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    Sinopsis


    


    Carlota una mujer casi entrada en sus cuarenta años, moralista, obsesiva con el trabajo y con los pies muy bien puestos sobre la tierra, en una noche de placer inducido por una mala amistad, conoce un terreno diferente al que siempre pisó. Ese día provocará un cambio radical en toda su vida...


    Años más tarde, Carlota conocerá las dos caras del amor por parte de Piero, un extranjero muy sensual y romántico, que la sorprende sin premeditación.


    


    Una amistad que nunca debió surgir, un encuentro que menos debió suceder.


    Una historia llena de amor, pasión, traición y mentira…


    ¿Dónde quedó ese carácter decidido y fuerte de Carlota?
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    Alto Alberdi,


    Córdoba Argentina


    


    


    La soledad de aquella mujer se reflejaba no solo en la tristeza de su ropa, sino en el andar taciturno y melancólico que rodeaba su propia aura. No era en tonos pasteles y menos brillantes. Su alma estaba a media asta, siempre de luto y a la defensiva con todos. En alguna época de hadas y caballeros hubiera sido una mujer maravillosamente ruda, tal vez una doncella rebelde, pero ahora... En estos tiempos Carlota reflejaba más la miseria de la soltería desperdiciada, que el disfrute y el placer deliciosamente humano. Aquella cabellera negra y alborotada, un lunar sensual cerca de la boca y otro en el pómulo más abajo del ojo derecho, eran sus mejores atributos físicos. Al menos a primera vista porque los demás nadie los conocía salvo ella misma.


    Era una mujer aparentemente sensible ante la vida, pero a la vez con carácter fuerte y dominante. No se dejaba esclavizar por nada ni nadie. Sabía lo que tenía y lo que quería alcanzar en su vida cuando su mente y cuerpo se lo pedían. Así que en realidad no era sensible sino más bien algo egoísta, pero ¿A esa edad quién no lo sería? Cuando se acerca casi a los cuarenta hay que pelear con uñas lo que cae en las manos y si cae en los pies, entonces levantarlo.


    Carlota no era fácil de complacer pero tampoco era una mujer mal agradecida. En una descripción sencilla Carlota era una mujer vacía y confundida. Una mujer treintona, todavía suculenta, pero no era capaz de sacar partido a su sensualidad. Vivía escondida entre folletos y ventas de casas que jamás eran la suya. Envidiando a los amantes que encontraba a su paso y a las familias que cerraban el trato de bienes raíces casi todos los días.


    Carlota tristemente evadía todos sus posibles y mejores encuentros sexuales, con artimañas que ni ella misma sabía de donde salían. Tenía abundantes pretendientes, pero siempre los alejaba. Ninguno le sentaba bien porque siempre le faltaba algo o le sobraba demasiado. Lo peor no eran tanto sus exigencias, si no que a la hora de entregarse como debía no lo hacía por pena o pudor. Aquellas ideas moralistas aprendidas tantísimos años atrás, se activaban dentro de su mente en serie como una fila de los dominós.


    – ¿Qué tal te fue Carlota?- preguntó Pilar, la secretaria de la agencia de inmuebles. Era una mujer entrada en años, en canas y en carnes, pero era como su madre. La madre que deseo tener.


    – Bien…- respondió Carlota con poco interés. Sacando al aire aquella sombra oscura que la definía –No es mi tipo. Además siento que es demasiado sensible; parece casi un adolescente- respondió con aquella voz poco melodiosa y la mirada siempre desviada en sus obligaciones. Revistas, bloc de notas, Iphone o llaves. Cualquier cosa funcionaba para enfocar su perdida atención.


    – Carlota, ya no estás en la flor de la vida… no puedes darte el lujo de pedir gustos. Ese hombre tenía todo lo que necesitabas, hasta quería formar una familia contigo- Carlota la miró conmovida, pero luego encontró el equilibrio frío de siempre. Esa era su forma sencilla de cerrarle la puerta a los comentarios que no quería aceptar como aparentemente “verdaderos” para encerrarse en su coraza de dureza y orgullo.


    – Yo sé por qué lo hago Pilar, además ya no es obligación casarse y ser madre- Respondió de forma casual, mirándola directo a los ojos.


    – Es verdad, pero siento que cuando llegues a mi edad eso que desprecias hoy lo vas a anhelar con el alma mañana.


    – No lo creo…- dijo seria, levantando los hombros con desinterés, pero a pesar de que por fuera se hacía la dura y la fuerte, por dentro estaba hecha un mar de lágrimas y fuego ardiente que la arañaba.


    Pilar tenía razón, había cosas en la vida que tenían que ser como debían de ser y punto. Elegir una vida en soltería e individualidad no estaba mal, al contrario era una decisión respetable y hasta moderna, pero escoger una vida solitaria y enclaustrada como la suya, ya estaba fuera de lugar y de razón. Había muchas mujeres y hasta hombres que preferían vivir en soltería, pero tenían sus encuentros casuales, sus citas y saliditas especiales para liberar todo fuego quemante de vez en cuando, pero Carlota no era de esa clase de mujeres. Prefería quemarse sola, usando esas tácticas antiguas que con el paso de los años, ya no le hacían el mismo efecto que de adolescente.


    – No te vayas a ofender amor, sabes que lo que digo es porque te quiero como una hija, pero eres hermosa, talentosa y profesional ¿Por qué privarte de una vida llena de magia y sorpresas?- agregó Pilar con tono dulce y suave, para acariciarle los hombros de forma amistosa.


    Carlota levantó la mirada bruscamente del bloc de notas y respondió como una chiquilla a quien le han tocado una herida de orgullo.


    – Entonces, ¿Crees que estoy viviendo como una monja de claustro, sin estar en el convento?- Pilar no pudo evitar sonreír ante su comentario humorista, siendo que Carlota era demasiado seria para bromas o chistes de ese tipo. Pero ella sabía que aquella pregunta más que humor, escondía un tremendo sarcasmo.


    – Puede ser amor, no quiero confundirte en la vida y mucho menos obligarte a elegir un destino que no contemplaste jamás; es solo una sugerencia nada más- Dijo abrazándola con cariño –Piénsalo bien… ya es hora de que dejes esa máscara dura y sonrías al mundo, libérate para que vivas feliz.


    – Creo que tienes razón, mi vida se ha vuelto demasiado aburrida- dijo dándole la espalda, para mirar fijamente por el amplio ventanal.


    Aburrida era una palabra demasiado suave para describir su estilo de vida. Tal vez la palabra correcta era rutinaria y obsesiva. ¿Quién podría soportar un estilo de vida así? Llegar a la casa a las seis de la tarde, tomar unos cuantos fiambres con vino tinto. Leer un rato revistas de diseño de interiores y dormirse a las ocho treinta de la noche. No había nada productivo y menos interesante porque vivir y disfrutar. ¿Ilusiones? Menos que existían en su vida.


    Todo su día se traducía en seguir una misma ruta desde la Av. Colón y la Av. Duarte Quirós, pasando por la Plaza Colón; viendo lo mismo sin sentir interés para después encerrarse en un apartamento de trescientos y resto de pisos. Para compartir todas las noches de su larga vida, un romance solitario sin entrar en muchos detalles.


    Carlota no había tenido un romance serio ni formal desde los quince años. Las pocas citas que tenía, resultaban ser salidas formales de dos veces y no más porque a la tercera, ya se alejaba del pretendiente con cuanta escusa lograba tejer en su mente. No respondía llamadas y si las respondía, las evitaba con el típico timo de número equivocado. De adolescente aplicaba esa técnica del papel aluminio en el auricular del teléfono para hacer interferencia y poder colgar a tiempo. Solo así era capaz de deshacerse de todo pretendiente molesto.


    – ¿Por qué te haces esto Carlota? Es que acaso eres de otra elección sexual, si ese es el problema yo te apoyo…


    – Pilar por favor…- Carlota dejo caer el lapicero en el escritorio en un ademán molesto y chilló alarmada, a medida que sus cejas se arqueaban para responderle de forma inmediata.


    – Sabes muy bien que no soy de esas- respondió molesta, quitando su mano anciana de la suya todavía jovial –Me gustan los hombres, pero los que he conocido no son lo que yo quiero en realidad.


    – Solo trata de bajarle a la guardia y ya verás que cuando lo hagas, todo va a cambiar.


    ¿Y qué hay de sus amistades?


    En realidad eran muy pocas o casi nulas. Carlota no tenía tiempo ni interés en ese tipo de vida. Salir a un boliche, a un bar o a un café para hablar de chismes, de aventuras románticas y pasionales, de moda o de cualquier otro tema con un grupo selecto de amigas, no estaba en su calendario nunca. Salvo por una sola y única conocida. Nunca supo por qué la había mantenido cerca por tantos años, siendo que las dos eran tan opuestas. Pero como diría ella “Ah, las ironías de la vida, me cruzan con cualquiera que dice llamarse amigo y simplemente no rinde la talla” eso sin obviar el tono sarcástico, tan poco gustoso para algunos hombres.
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    – Maru, siento que me hace falta siempre algo. No logro saber que es-


    Comentó Carlota de forma casual, tal vez había pensado en voz alta o fue un impulso meramente biológico. Lo cierto es que cuando se dice lo primero que se siente sin pensar, es porque el alma aprisionada necesita hablar y liberarse. Ya eran demasiados años de estar viviendo con esa tremenda culpa. La mujer ya no debía ser subordinada ni penosa ante la sociedad y menos sumisa a los pies del hombre. Ahora había libertad, un poco de perspectiva de género y lo mejor de todo, era que la sexualidad no debía ser vista como un tabú. Pecado era tener algo y no compartirlo, querer algo y no vivirlo; pecado simplemente era desperdiciar lo mejor de la vida y apegarse a los miserables placeres que alcanzaba sola en su apartamento. Donde los gemidos de placer los disimulaba con la almohada, como lo que ella tan bien definía como “Monja de claustro” en realidad Carlota era ajena a responder por qué no podía vivir el sexo de forma abierta, natural y deleitarse en las contorciones eróticas de su cuerpo.


    – Ay amiga, siempre con esas necesidades insatisfechas- Exclamó Maru enérgica, sacudiéndose el cabello corto con la palma de la mano.


    – Y ¿Qué hago? siento un vacío profundo que no logro llenar con nada- dijo un poco apagada, como si en lugar de estar en la flor de la vida, estuviera en las raíces ocultas de la tierra. Alimentándose de miserables migas y dejando los nutrientes suculentos, en la superficie para que otros más arriesgados que ella los disfrutasen –No sé qué decir, no sé qué pensar. Cada vez que pienso en mis deseos y necesidades, la culpa y la vergüenza vuelven a tomar lugar en mi vida- su cuerpo esbelto se hundió con miseria en la silla del computador, tapándose el rostro con una revista de diseño de interiores. El rubor acababa de subir de intensidad en su pecho y rostro, acompañado por un calor sofocante y un hormigueo entre las piernas inquietas.


    – ¿No has pensado ir donde el padre Solera para que te de la santísima bendición?- preguntó Maru con risa de burla, dibujando una cruz en el aire como si estuviera ya muerta –Tal vez necesites una confesión… ya van meses en que te veo caminando por las calles como un ánima en pena. Y bueno, no es de extrañar porque andas siempre de mal genio y en estado de coma.


    – No…- Negó Carlota molesta. Aquello casi sonó a grito de espanto más que a negación histérica, de solterona cuarentona –Estoy bien así, gracias- viró su espalda ignorando la presencia de su amiga molesta, para concentrarse en el álbum de fotografías que tenía abierto de par en par.


    Su mirada parecía estar viendo las residencias en venta, pero su mente estaba ya perdida, divagando por un paraíso que siempre anheló en sus fantasías y hasta el momento no había vivido como era debido –Y no, no hablo de ese tipo de necesidades. Siento que es algo más profundo, más… no sé cómo decirlo-


    Carlota saboreaba las palabras perdidas en el gusto de su agenda ajetreada. No era necesidad material, tampoco espiritual. Simplemente era una necesidad humana. Aquella necesidad apremiante, aquel deseo urgente tenía nombre… amor. ¿Por qué sentir pena o culpa entonces?


    – ¿Qué?, ¿Por qué me ves así?- Preguntó Carlota con aquel genio que se manejaba.


    Estuviera o no en sus días de calendario, siempre estaba de malas. Su alma se afilaba como navaja y en lugar de pulir sus esquinas punzantes, afinaba más las mismas con retoques poco delicados de atención. Todo aquel que a ella se acercara, saldría por algún lado lastimado. Carlota era incapaz de amar, de entregarse al mundo. Era una buena mujer pero dentro guardaba un fantasma que muchos conocen, pero pocos se atreven a enfrentar: temor.


    – De que es una necesidad muy profunda, no me cabe la menor duda y para estas fechas ya debe de ser más profunda todavía- respondió Maru con poco pudor riendo con más ganas.


    – Maru por favor… más discreción, estamos en mi oficina no en un bar- Carlota chilló, bajándole ambas piernas de un solo jalón fuera de su escritorio siempre pulido.


    – ¡Perdón…! pero yo que tú, me busco un hombre ya- Dijo Maru chasqueando los dedos en señal de urgencia –Es que no sé cómo haces para vivir sin sexo. Por Dios mujer, te vives quemando y no sacas nada… échale partido a tu sensualidad y belleza- Exclamó sorprendida. Su cuerpo giraba en la silla de la recepción, mientras levantaba una de sus piernas en un estilo seductor para esas horas tan tempranas del día.


    – No sé Maru… simplemente no lo sé. Los hombres hoy en día no son lo que yo busco- Carlota comentó con aire de melancolía. Su mirada antes chispeante por el erotismo apenas descubierto, se había vuelto a apagar en cuestión de segundos.


    Carlota estaba concentrada en un vacío profundo, como aquel que surcaba por los aires de su corazón. Ella no era como su amiga. No, ella no era una mujer fácil. Ella no tenía sexo con cualquiera, a cualquier hora y en cualquier lugar. Carlota había esperado por ese momento como un encuentro dulce y romántico. Sí, para Carlota hacer el amor no era fornicar, ni saciar deseos calientes con cualquiera que estuviera dispuesto a hacerle el favor. “Hacer el amor es y debe ser un encuentro mágico. Un momento especial para ser recordado por toda la eternidad…” susurró para sus adentros, mientras visualizaba una imagen fantasiosa de su galán más sublime. Suspiró con profundidad y cerró los ojos con tremendo anhelo. Su corazón tarareaba una melodía romántica y pasional que no quería silenciar jamás.


    Por un momento, Carlota se vio caminando por una sala oscura, sintiendo el calor de la chimenea en sus piernas desnudas, para dirigirse al sillón de la esquina donde la figura de un hombre sensual, la esperaba con interés y atención. Música de jazz de fondo acompañada por la lluvia de afuera, acariciaba las ventanas como los dedos de un músico acariciando las cuerdas de su guitarra. Su galante masculino le hacía señas desde el sillón. Ella se sentó a su lado y dejó que él la saciara con todo lo suyo, acariciándole el rostro y el cuello, bajando con su lengua en punta muy erguida hasta sus pechos para tomarlos con sus labios y apretarlos levemente. Pasar su lengua por su vientre y jugar en su ombligo, arrancando leves gemidos y preparando su femineidad para besarla hasta el deleite más sublime. Incluso podía escuchar que aquella voz varonil en su imaginación, ya la empezaba a llamar por su nombre con suma urgencia.


    – Carlota, Carlota, CARLOTA…- Maru gritaba sacudiéndole el cuerpo con insistencia. Carlota meneó la cabeza con frenesí regresando al mundo real –Tal vez si buscaras en el lugar correcto no pensarías así- Maru gritó exasperada, bajando las piernas al suelo de un solo golpe. Carlota sacudió la cabeza volviendo en sí de nuevo. ¡Qué desilusión darse cuenta que la voz que oía que la llamaba, no era la de su galán imaginario, si no de su amiga loca en su propia oficina! Ya aquello se estaba volviendo una obsesión, un impulso que posiblemente ya no lograría evitar más – ¿Por qué no nos vamos hoy de fiesta? Conozco un lugar que está bárbaro y llega cada hombre…- propuso Maru con el timbre de una niña emocionada y los ojos altamente fulgurantes en deseo.


    ¿Será verdad que no sabía buscar o era que de verdad que ya no habían hombres buenos en quienes confiar? Cualquier opción era triste y precaria. Mejor era quedarse sola, quieta y antojada, que llegar a ser una viuda amargada o una soltera prostituta. ¡Qué difícil se había vuelto el hecho de ser mujer! al menos ya no había esa demanda social tan obsesiva del matrimonio obligatorio. Por lo menos la liberación de la mujer hacía años atrás, había limado un poco esa culpa social y religiosa de ser esposa y madre, para olvidarse que se es mujer antes que todo y cualquier otra cosa.


    – Lo siento, pero de verdad no tengo ganas de salir hoy- Carlota respondió con indiferencia, revisando los correos y comparando las residencias del álbum con las fotos del computador. Manteniendo su mente alejada de aquella fantasía poco oportuna.


    – Vamos, no seas tan abuela…- Maru insistía como una niña pequeña. Aun cuando tenía cuarenta y dos años, su espíritu jovial y energético no permitía que se asomara ni una sola cana, ni una sola arruga. En aquel cuerpo físico culturista, todo estaba en orden y también a la orden.


    – No es ser o no ser abuela Maru… Simplemente no me da la gana salir hoy y punto. ¿Satisfecha?- Carlota gritó exasperada, mirándola con furia y hastió.


    Ya estaba cansada de que todos los viernes, Maru llegara a buscarla a la oficina siempre para lo mismo. Era como llevar a una niña de seis años a la agencia, para regañarla por todo. Sus manos inquietas tocaban cuanta cosa se atravesara en su camino, dejando huellas de zapatos en la alfombra y en los muebles. La oficina quedaba impregnada con el humo pestilente del cigarrillo y a ella la exasperaba estar repitiendo “NO…” a cada instante.


    ¿Hasta cuando su loca amiga iba a entender que ella era una dama y no una aventada? Bueno, tampoco podía negar que las ayudaditas juguetonas que se venía aplicando y los hot toys, ya no le hacían mucho efecto. Tenía que entender que con treinta y tantos años, ya esas fantasías y caricias no le seguirían dando el efecto necesario. No hasta que la lívido le dejara de funcionar y eso sería hasta dentro de varios años más tarde. Ya una mujer de su edad necesitaba quitarse las ganas y sacudir las telas de araña con un hombre de verdad. Reemplazar las caricias y los juguetes por un miembro de verdad y las fantasías, por vivencias reales y placenteras.


    Maru la miró con atención, sonriendo a través de sus ojos, luego con sus labios. Sabía muy bien lo que esas facciones significaban. Carlota se estaba haciendo la difícil, pero sabía que por dentro estaba que ardía en necesidad o mejor dicho, había empezado a liar una batalla entre fuerzas morales y mundanas.


    – Vamos…- Demandó Maru con tono simpático, halándola del brazo con fuerza, lejos de aquella oficina cómoda y sombría –¿Hasta cuándo seguirás matando tu cuerpo de hambre? no puedes negarlo amiga, estás que te quemas- Para Maru convencer a Carlota era todo un desafío. Un reto emocionante que siempre terminaba bien y ese viernes no sería la excepción.


    – Son apenas las dos y media de la tarde- Carlota reclamó menos molesta. Una sonrisa pícara le iluminó el rostro, ya sabía lo que aquello significaba. Era viernes, viernes de moda, de sexo y de alcohol. Viernes que nunca disfrutaba, por la misma culpa y pena rancia de toda su vida. ¿Hasta cuándo el pudor y la moralidad la seguirían acompañando?


    – Shshsh… sin excusas. Esta noche te voy a arreglar y verás que hoy mismo, ya tienes pareja. Anda vamos- Maru le tomó de la mano y corrió con ella hasta el parqueo con agilidad –Entra al auto chica… no te me vas a escapar- dijo sonriendo.


    – ¿Qué?- preguntó Carlota petrificada, de pie en el parqueo de la agencia. ¿Hacía cuantos años llevaba evitando ese tipo de salidas? Mejor no responder. Carlota había escuchado por ahí que cuando se precisa quitarse a alguien de encima, lo correcto era complacerle una vez y luego seguirle negando las demás invitaciones hasta que se hartase.


    – Nada Carlota, pero tampoco es una sentencia de muerte eh… hoy vas a limpiar esas telas de araña chica o sí…-


    Carlota la miró de reojo un tanto ruborizada. Sus labios formaban un pequeño corazón en señal de admiración. Trataba de permanecer seria y profesional. Siempre decente, pero su amiga tenía razón. Ya esas tácticas anticuadas habían casi dejado de interesarle.


    Hacía unos siete años Carlota se venía preguntando lo que era sentir un orgasmo y si ella cuando lo tuviera algún día llegaría a sentirlo como lo definían las otras mujeres. Tenía miedo de que con la edad, esa reacción corporal quedara rezagada, pero también ya había empezado a temer ese primer encuentro mágico. ¿Y si reaccionaba con espanto más que con placer? Porque una cosa eran sus fantasías y otra la realidad vívida.


    – ¿Estás molesta?- Maru preguntó de forma ingenua, mientras buscaba las llaves del auto en el bolso de su amiga. Carlota estaba distraída, pero en realidad estaba agitada en nervios y angustia.


    – ¿Acaso no se nota…?- Carlota preguntó con sarcasmo, virando su mirada con rencor hacia la ventanilla del pasajero –Me has sacado de mi trabajo a las dos y media de la tarde para alistarme ¿Acaso vamos a salir a las cinco de la tarde?-


    Maru evadió su mirada concentrándose en el volante, luego en los autos de adelante y por último en las fantasías que su mente rápida y traviesa habían empezado a generar desde el preciso momento, en que leyó en el calendario que ya era viernes –Es verdad… acepto que es un poco temprano, pero te conozco muy bien chica y sé que más tarde no irás. Me dirás lo mismo de todos los días, “Tengo sueño, estoy cansada”-


    Carlota permaneció en silencio hasta llegar a casa. Los brazos cruzados en el pecho, los labios serios y fruncidos, el ceño unido en uno solo.


    Todo parecía ser el reflejo más claro de la adolescencia más precoz, escondida minuciosamente dentro de aquel cuerpo que se avejentaba en silencio y de esa mujer que arañaba las paredes de su interior, en necesidad urgente.


    Ante situaciones difíciles era mejor guardar silencio. Y más si el compañero de viaje era algo excéntrico y fortachón. Definitivamente no cabía duda que todos en su momento, tenemos algo de sabiduría y sentido común. Así que Carlota hizo un maravilloso uso de su madurez y seriedad.


    El viaje fue más corto de lo normal. Nada diferente, pero nada nuevo tampoco. Un viaje de rutina nada más, como aquellos de ida y de vuelta al trabajo cinco aburridas veces por semana. Salvo por el disgusto que amargaba parte de su aura. Un disgusto que tenía nombre y estaba en el asiento del conductor, disfrutando la noche que estaba por venir.


    Hacía años que venía planeando una salida así y ahora que por fin Carlota había cedido, ella con gusto le ayudaría a disfrutar de la vida como nunca. Maru era una mujer mundana, con un pasado sombrío y un presente de locura. Quería que todos conocieran los deleites con los que ella alimentaba su cuerpo y envenenaba su alma. Carlota había empezado a ceder ante aquella sombra oscura y maloliente que la envolvía como niebla de la perdición. No sabía a donde la llevaría, pero durante el viaje pensó que por una sola vez en su vida que probara el deleite prohibido, no le haría daño. Así que terminó por relajarse y esperar a ver qué le depararía esa noche.


    Sus ojos sorprendidos y asustados, miraban el mismo sol de cada tarde, ocultándose detrás de las montañas. El frío de la noche susurrando pronto su llegada. Las presas interminables después de la salida del trabajo. Todo parecía ser normal a diferencia de que esa tarde no iba a casa sola, si no con su amiga loca y calenturienta.


    La adrenalina había empezado a subirle por el cuello, para teñir de rojo sus pechos endurecidos y aumentar una tensión en medio de sus piernas. Hacía mucho tiempo que no salía de fiesta, pero cuando salía siempre lograba salir ilesa de cualquier encuentro casual que la llevara a cometer un “pecado”.


    Esa noche temía no poder escaparse, porque el deseo y la necesidad eran tan grandes, que difícilmente sería capaz de permanecer al límite. Ya había sido suficientemente fuerte, pero… ¿Qué haría si el hombre de sus sueños se le aparecía en aquel bar de mala muerte con un corbatín al cuello y desnudo, tapándose la parte baja con una bandeja? O peor aún si un hombre maduro y sexy la invitaba a tomar un trago en la barra, le coqueteaba y luego iban a encontrarse mejor en un dormitorio ajeno. “basta, esto ya es demasiado… compórtate Carlota” regañó para sus adentros. Un leve rubor le tiñó los pómulos prominentes y las manos le empezaron a sudar. Estiró el brazo y encendió el aire acondicionado con rapidez.


    – ¿Ya te pusiste menopaúsica?- preguntó Maru, mirándola con sorpresa; descuidando un poco la visión del frente.


    – Está algo caliente aquí adentro…- Carlota respondió casi sin aire, abanicándose el pecho con la mano.


    – Ah sí… Yo no tengo calor, más bien el clima está un poco frío o el termómetro del auto ya se dañó.


    – A de ser el termómetro…- titubeó Carlota un poco atontada, evitando ver y hablar con su amiga tanto como fuera posible. La voz le salía en un hilo y los ojos le brillaban tanto que parecían los ojos de un gato nocturno.


    – No creo que sea el termómetro. Ese rubor no es por el clima del día, si no por el calor del cuerpo y esos ojos brillantes- bromeó Maru, girando su dedo índice cerca de los ojos de Carlota –Por favor amiga no lo niegues ¿Por qué te ensañas en ser una moralista? Deberías aprovechar la poca juventud que te queda, ya después de los cuarenta y cinco no es lo mismo… lo natural se pierde y hay que ayudarse con los fármacos, la cirugía entre otras tácticas.


    – Yo no soy moralista, soy responsable…- respondió con aire de despecho.


    – Já, Já, Já… Carlota a quien quieres engañar, te conozco tan bien que podría apostar mis pocas pertenencias, a que desde que salimos de la oficina has estado pensando en varias fantasías.


    – Mejor, vamos a casa en silencio sí- Carlota suplicó con aire de vergüenza hundiéndose de nuevo en el asiento del pasajero. Tratando de mantener a raya su mente inquieta y sus deseos urgentes. “¿Por qué no logro controlarme?, seguro estoy próxima a mis días…”
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    – Y bien… ¿No me vas a invitar a pasar?- Maru preguntó con impaciencia.


    A las afueras del edificio las gradas estaban húmedas y el cielo gris. Por cada bocanada de aire, figuras en humo tridimensional se formaban con facilidad.


    – Claro, disculpa- Carlota sacudía el manojo de llaves antes de abrir la puerta.


    Bufaba en desesperación por haber aceptado una amistad poco común con una loca y por no encontrar la llave de la puerta de la entrada. Eran demasiadas llaves; llaves para la despensa, para el armario, para el baño, la cocina… Era un poco obsesiva y casi paranoica. Lo opuesto a Maru quien vivía el día con lo que le llegara.


    – Cada vez que vengo, este apartamento parece más un mausoleo que un hogar-


    Imposible encontrar la llave que necesitaba entre tantas otras más. ¿Y las de los portillos, los candados…? –Amiga, ¿Por qué tantas llaves? Solo espero que no tengas un calzón de castidad con más llavines que la puerta- Carlota la miró de nuevo molesta, no estaba para bromas sexistas de mal gusto. Quiso responderle, pero prefirió quedarse callada.


    Maru caminaba por el suelo reluciente con paso lento, como si pisara el suelo de un antiguo museo. Miraba todo a su alrededor con atención, comprobando la más mínima señal o trazo de una cita reciente.


    – Oye chica, de verdad que estas bien mal…-


    Aquel apartamento ciertamente no parecía un mausoleo. Era un apartamento modesto y coqueto, pero Maru era demasiado extravagante y algo exagerada. No le gustaban los lugares lujosos ni tampoco silenciosos. Todo tenía que vibrar, que despertar los sentidos, el chi, los chackras. Ese era el verdadero sentir de la vida, la música, el baile, el licor, el sexo y los colores. Maru promulgaba ser un ente espiritual, pero mezclaba sus placeres carnales con la luz de la divinidad. Así que era una “tergiversadora” de primera categoría y según los moralistas, un alma destinada a recibir el tiquete en VIP directo al infierno. Tremendos extremos de amistad, diría cualquier persona con una mente neutral.


    – ¿Dónde está el dormitorio? Quiero ver que ropa te puede servir para la noche de hoy- Carlota le señaló la puerta y Maru caminó directo al dormitorio con una calidez y confianza casi propias. Abrió el armario y dejó escapar un chillido, seguido de un desmallo fingido – ¿Esto es todo lo que tienes?- Preguntó sosteniendo en ambas manos, un conjunto de traje formal –¿Solo faldas, vestidos y blusas?- preguntó molesta como si estuviera en una tienda de segunda mano –Y ¿Dónde guardas la ropa interior sexy?-


    Carlota la miró con seriedad. Sabía lo que ese comentario denotaba. Maru y ella eran muy distintas. Tampoco es que hasta esa tarde lo notara, ya lo sabía desde el principio. Solo que los últimos meses había conocido otra faceta de su amiga, que antes pensaba no existía en ella.


    No eran muy amigas, pero tampoco conocidas. Entre ellas había buena armonía, tal vez una obligación extraña o peor aún “Un peor que nada”


    –Hay de todo… pero ropa sensual, nada- Maru seguía sacando trajes, pijamas, ropa interior y los lanzaba por todo el dormitorio como una niña en navidad, lanzando los envoltorios de los regalos –Dios… ¿Cómo puedes dormir con esto?- preguntó sacando una pijama de algodón. Un juego de blusa de tirantes con pantalones manganos. Pero… ¿Qué otra cosa vestiría si se es una trabajadora honesta y seria? Una mujer casi madura, en el andén del tren perdido.


    Cuando se trabaja en bienes raíces la pulcritud está antes que todo lo demás. Aparte de, treinta y cinco años tampoco eran la flor de la vida para seguir soltera. Carlota ya estaba más del lado antiguo que del contemporáneo. Así que no había muchas opciones por donde escoger. Tenía un cuerpo respetable, no de esos con medidas estandarizadas ni pechos a reventar, pero si podría todavía excitar a un hombre maduro. Lo mínimo, sin necesidad de obligarlo a usar pastillas de viagra o provocarle una estimulación manual.


    Ante los ojos de Maru, Carlota a se encaminaba al temido dicho de: “La solterona de los cuatro gatos” porque si para los veinte y tantos no había pescado nada, salvo resfriados y uno que otro virus, a los casi cuarenta no pescaría ni siquiera billeteras. Como decía Maru, era un caso perdido en las agendas de citas románticas. Así que después de todo, hacía bien escondiéndose en su apartamento como buena puritana.


    – Son trajes carísimos…- Carlota exclamó histérica. Su obsesión por el orden había llegado al límite –Ni se te ocurra- En un intento por arrebatarlos, por ponerlos a salvo, lejos de las garras extravagantes de su amiga medio loca, Carlota se abalanzó con fuerza sobre el cuerpo de Maru, quien la miraba con desafío a botar todos sus trapitos finos y elegantes por la ventana.


    – Perdón, perdón….- Maru dijo entre risas burlonas alejándose de sus atavíos finos –Pero con estos harapos de monja moderna, créeme que jamás conseguirás a nadie. Chica, yo sé por qué te lo digo- “Es como entrar al armario de mi bisabuela” pensó Maru mientras encendía un cigarrillo de marihuana en medio de aquel dormitorio inmaculado.
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    Entre tanto, Carlota preparaba la bañera y se depilaba hasta el último resquicio de su cuerpo, Maru alistaba el maquillaje y con esfuerzo, combinaba los vestidos con los trajes aburridos y pañoletas oscuras que había encontrado olvidadas en una gaveta. Intentaba diseñar un nuevo estilo de ropa jamás antes combinado, pero ante cualquier esfuerzo nada parecía resultar. Aquel diseño improvisado, parecía más el disfraz de una noche de Halloween que un atuendo de atracción fatal.


    – ¿Lista…?- preguntó impaciente.


    Después de casi ocho largos y exhaustivos minutos de trabajo embellecedor, la nueva Carlota se reflejaba en el espejo. Ya no había rasgos de formalidad y decencia. Ya no más aquel maquillaje en tonos arena y beige. No, aquella noche lucía un estilo atrevido y cautivador. Ya no era una mujer aburrida y solitaria, no tenía por qué serlo. Como decía Maru, era una abuela de casi cuarenta luchando por lucir atrevida y algo sensual.


    Las mejillas le brillaban con un rosa pálido, los ojos resaltaban el blanco marfil con un tono verde oliva. Aquellos labios delgados y sensuales, se refrescaban con un labial rojo y voluptuoso. “No hay nada más sabroso que un par de labios suculentos y carnosos” Susurraba Maru para sus adentros –Y bien, ¿Qué te parece?- preguntó girando la silla –Es lo mejor que pude hacer. Chica con estos diseños no hay mucho por donde escoger. Soy una terrícola, no un hada madrina- Comentó, descubriendo el espejo de aquella toalla que ocultaba su reflejo con aprensión.


    – Pues…- Carlota se acercó al espejo limpiando un poco el brillo del labial y borrando un poco el trazo exagerado de rubor en los pómulos –No está tan mal… - respondió mirando con detenimiento cada ángulo de su cuerpo aún delgado y esbelto –Imaginé que sería mucho peor- Sus manos tanteaban el maquillaje colorido. Sus dedos acariciaban el rímel suave del contorno exótico de sus ojos profundos. Una risita malévola se escapaba con disimulo, por sus labios arqueados en un gesto irónico –Todavía soy sensual- Dijo casi complacida.


    – Claro que lo eres… chica estás guapísima, siempre lo has sido- Dijo Maru tocando con honestidad sus hombros –Nada más tienes que sentirte atractiva y verás como todos caerán rendidos a tus pies.


    


    

  


  
    



    


    


    Capítulo 3


    


    


    1


    


    


    Entrando al antro las luces en tonos brillantes le hicieron perder el equilibrio. No estaba acostumbrada a tanto bullicio y lucerón. Jóvenes saltando como ranas en trajes raídos y humo suficiente como si hubiera un incendio. Las mesas casi no se veían, había demasiada gente sentada y de pie sobre las sillas, las mesas y de seguro algunos más colgando del techo.


    – Es la última moda del siglo- Maru le susurró. Carlota solo asintió aunque era imposible creer que lo que sus ojos veían era cierto.


    Otros chicos bebiendo en las esquinas, matizando con un buen porro de marihuana. Parejas de jóvenes en pleno encuentro hormonal sobre las mesas y otros más tímidos, solo se besaban con precaución.


    Los ojos de Carlota quisieron cerrarse y sus piernas se prepararon para salir corriendo fuera de aquel bar de mala muerte, tan rápido como pudiera. Pero el morbo y la curiosidad por lo peligroso y lo prohibido, la halaron hasta dentro. Era como entrar al lugar ilegal de su juventud, salvo que ahora podía entrar sin presentar su identificación.


    Estaba próxima a abrir la puerta que la guiaría al pecado humano más necesario, cuando Maru la empujó dentro sin siquiera avisarle. En menos de dos segundos, Carlota ya estaba dentro, aspirando el olor putrefacto del sudor adolescente, del humo del cigarrillo y las drogas. Del vómito de los principiantes en el licor y de otros olores que no logró identificar a primer momento.


    Los meseros repartían un puñado de pastillas multicolor, rodeando las mesas con aquellos cuerpazos casi desnudos. Carlota se llevó una mano a los ojos y los cubrió, luego se tapó todo el rostro, para ocultar el rubor ardiente en sus mejillas y cuello. Un rubor que al momento se convirtió en deseo y le abrazó todo el cuerpo con frenesí. 


    Maru los miraba de reojo, luego se volvía y estudiaba con deseo sus traseros y todo lo demás –Pellízcalo- le susurró con picardía. Pero Carlota negó con la cabeza.


    – ¡Estás loca!- le respondió a la defensiva, aun ocultándose tras sus manos temblorosas –¿Qué va a pensar?


    – Nada…- Maru gritó molesta, quitándole las manos del rostro para posárselas sobre la piel ardiente de aquel mesero.


    Ante el contacto de su cuerpo tibio con el de aquel mesero tan seductor, Carlota dejó de respirar, luego recordó que mientras estuviera viva, le era imposible soportar cinco segundos sin aire –Ya están acostumbrados- Maru sonrió, apartando las manos inertes de Carlota, para pellizcarle una nalga al mesero y le coqueteaba con los ojos y las pestañas inquietas al moreno de la barra –Viste… no es nada malo y menos difícil. Hazlo- la retó poniendo su mano sobre el pecho del mesero, quien se dejaba hacer de todo –Tócalo…Disfrútalo…- comentó Maru tras un gemido gustoso y picarón.


    Carlota se sonrojó como nunca antes lo había hecho. Su corazón se aceleró mientras un cúmulo de fantasías jamás antes imaginadas, bajaba como un riachuelo de pasión por su espina dorsal, para acurrucarse en aquel nidito con botón detonante y hacerla explotar en una fogata sin control.


    


    Chicas cerca, muy cerca de otros y de otras, rodaban sus cuerpos jóvenes, exponiéndose más de lo legalmente debido. El DJ cambiaba de pistas con furor, adecuando el calor de la sala con el ritmo de la música. Entre más movida fuera la canción, más licor bebían y más pastillas probaban. Todo giraba con armonía multicolor entre cuerpos delgados y fornidos, entre jóvenes y no tan mayores.


    Maru cerca de la entrada del antro, movía aquel cuerpo mutilado en silencio, a veces tarareando sus canciones inventadas, y admirando a esos modelos como de pasarela. Siempre manteniendo sus ojos despiertos y sus pasos seductores en alerta. Conocía bien cada paso, aun cuando fumaba dos porros de marihuana casi a diario. Sin pena, temor y menos remordimiento, Maru dejaba que la música invadiera cada célula de su cuerpo. Se remontaba a un viaje suave de ensueño, empujando a Carlota a que fuera su fiel compañera en aquella travesía peligrosa.


    – ¿Qué lugar es este?- Carlota preguntó incomoda y molesta.


    Su mirada juiciosa y obsesiva, estudiaba cada esquina, cada sillón, el bar y las luces a como miraba las casas en venta antes de rematarlas. Si había algo que rescatarle a aquella mujer obsesiva, eso tenía que ser el ojo clínico con el que había nacido. Podía ver entre líneas y a veces hasta ojos en la nuca le salían.


    El humo del hielo seco le daba una sensación de poder a todos los de la pista. Podían pasarse las manos por arriba y por debajo sin que una voz adulta se los prohibiera. Besarse con pasión y conocer lo que era la excitación. Había más libertad de la que había en casa y hasta en la misma sociedad. Unos corrían a los baños por un encuentro nuevo y poco casual. Otros detrás de las mesas y en los sillones, se adentraban en la oscuridad para encender una llama y así conocer el cuerpo del otro, de los otros y de todos.


    – Es un antro- Maru respondió con una copa de coctel en la mano y con un cigarrillo en la otra.


    – ¿Qué?- Carlota preguntó acercando más su oído.


    – Dije que es un antro chica- Respondió girando como trompo y saltando con los pies de puntillas. La cabeza se le movía de lado a lado, celebrando una fiesta que apenas comenzaba –Ahora llegará John.


    – No sabía que fumabas…- Carlota parecía una crítica incómoda o una madre demasiado preocupada. En aquella esquina miraba todo a su alrededor con hábil atención, pero detrás de ese rostro tenso y molesto, escondía una niña aburrida y asustada. Una adulta juiciosa y harta de tanto escándalo.


    – No, no lo hago. Es marihuana- Comentó Maru mirando el porro delgado como quien comprueba qué tan gastado lo lleva –La fumo solo cuando vengo aquí- Agregó, exhalando una bocanada de humo hediondo y blanco. ¿Qué otras sorpresas escondía su amiguita? Sentía que conocía muy poco sobre ella y el temor por fin se apoderó de ella –Por cierto, ¿Hace cuánto no sales?


    – Es la primera vez que vengo a un lugar como este- Respondió con frialdad. Moviéndose con incomodidad hasta el sillón del fondo embutido en la pared. Ver tantos jóvenes bailando y acariciándose como si estuvieran en pleno acto, la prendía y a la vez la ahogaba en incomodidad. Tal vez pena ajena y deseo propio todavía experimentado. En realidad no podía asegurar qué era.


    – Deberás conseguirte un acompañante, al menos por esta noche- gritaba Maru para ser escuchada entre tanto bullicio –Ya te dije que John vendrá pronto y quiero que esta noche sea especial chica, es tu noche…- Su rostro se frunció, tornándose en el reflejo vivo del pánico –Vamos, entremos a la pista. No te traje para que estudiaras perímetros cuadrados ni combinación de estilos y paletas de colores- Maru le tomó de sus manos y la haló lejos de aquella comodidad oscura. Sus pies se aferraron al suelo con fuerza, pero luego la halaron casi resbalada fuera de aquel asiento de aluminio con sillón acolchado en tela de cuerina roja –La noche es joven y con ella los cuerpos también-


    Una risa maléfica susurró dentro de su cabeza. Todo se veía nuevo, peligroso y malo, muy malo. Ya era una mujer adulta con derecho sobre su vida y elecciones, ¿Por cuánto tiempo seguiría viviendo la vida que otros querían que viviera?, ¿Por cuánto tiempo seguiría manejando en la vía que habían cementado para ella?


    – Al carajo la pulcritud-


    Carlota gritó siguiéndole la corriente a su amiga alocada, se bebió de un solo golpe el shot con tequila y corrió con libertad desenfrenada hasta la pista, dejando que la adrenalina guiara la noche. Bailar y disfrutar no le harían mal y menos por una noche. Una vez que se cansara del alboroto, se sentaría en la mesa, se tomaría dos margaritas y luego llegaría a casa tan sobria como salió. En fin beber y bailar no tenía ningún pecado o ¿sí?


    


    2


    


    Parecía que había entrado al lugar prohibido, a la caverna de los siete pecados capitales. “Tengo que salir de aquí” su propia voz le gritaba de esquina a esquina, como un animal encerrado en una jaula, mientras hacía lo que todos hacían sin saber por qué. Bailar como culebras y saltar como ranas. “Debo verme tan patética…” pensaba para sus adentros, pero algo había en aquel ambiente que la embriagaba y la poseía con una intensidad siempre anhelada y hasta ahora tal vez experimentada. Saltando como loca y tomada de las manos de Maru, girando en sus propios talones, sacando la lengua y moviendo los ojos en círculos alocados. Elevando su mirada clara, quemándose las retinas con las luces, el humo y el aliento de todos a su alrededor. Era asquerosamente incómodo, pero a la vez seductor. Sentía que su cuerpo empezaba a despertar de un sueño para quemarse en vida. “No sé cuánto más logre aguantar esta necesidad…” quería correr al baño y aplicar aquella táctica anticuada, pero no podía soltarse de las manos de Maru quien la tenía aferrada con fuerza, deteniéndola de salir espantada por la puerta de la entrada.


    – Déjate llevar por el ritmo- le gritaba alegremente –Mira a estos chicos y aprende lo que es vivir bien la vida.


    Hombres ardientes, mujeres semidesnudas, jóvenes perdidos en medio de sus propios caminos apenas transitados. Todos giraban, tocaban y abrazaban. Manos, miles de manos y ojos deslumbrados, la miraban como una monja fuera del convento. Fuera del mundo perfecto, adentrándose en el frescor y la mugredad de lo perfectamente mundano. Lo exquisito del pecado, lo prohibido y lo oculto, la habían abrazado con pasión para llevarla al lugar mejor preparado. Un destino sorpresivo de buena perdición…


    


    Su propia amiga parecía haber encontrado la autorrealización, los mantras positivos y la esencia del ser en el más allá. Todo lo del más allá ahora estaba en el más aquí. Maru sabía vivir y cómo vivir. Había empezado a contagiar a su amiga de lo que tanto le sobraba a ella. Libertad…


    Mientras Maru hacía de todo consigo misma y con todos, Carlota había abandonado la pista ardiente para apaciguar el desierto de sus labios, con un trago de agua helada.


    Sentada en aquella silla de asiento brillante y plástico transparente, Carlota miraba con deseo incestuoso a un par de jovencitos bailando en grupo al centro de la pista. Diez, doces años menores que ella; ¿Qué importaba si el amor no tiene edad? “Quiero un hombre así” deseaba mientras las uñas se clavaban en el asiento con placer y furia. La envidia la corroía. La necesidad de un hombre, la mantenía en anorexia anímica. “Dios… no debería estar pensando así…” otra vez, el carácter puro y obsesivo se colaba como una incómoda interferencia.


    – ¿Por qué tan seria amiga?- Maru bailaba y saltaba al son de la lambada, el tango, la electrónica y el trance.


    – No estoy seria, me siento algo incómoda- respondió abanicando el humo hediondo de aquel porro aparentemente natural.


    – Tómate una pastilla de estas… te hará sentir mejor- Maru extendió aquella mano manchada con maquillaje y olor a licor frente a su rostro. Sus ojos la miraban con placer y con un poco de perdición mental –Anda, confía en mí-


    El humo de la marihuana había tornado sus dedos de un color verde musgo y las uñas entre amarillo sucio y café medio marrón. Dispuso la pastilla multicolor sobre aquella palma fresca y delicada, para volver a hablar con su aliento fétido –Tómala- Le repitió de nuevo, asfixiándola con el hedor del cigarro y el licor.


    Después de un trago grande de licor ligado con una bebida energética, todo parecía haber cambiado de tonalidad.


    La paleta de colores que antes usaba, ahora era un arco iris brillante. Ya no había sombras si no luces, elefantes y ositos multicolor. Campos en rosa, árboles de color azul y hadas en gris y violeta.


    La cabeza le giraba a buen ritmo, en un compás armonioso con sus pies –Oigan chicos, les gustaría aprender a seducir- Maru le insinuó a un grupo de jóvenes adolescentes, mientras se acercaba con una pajilla de neón que colgaba de sus labios como una lengua traviesa.


    – Claro… siempre lo he visto en las películas, pero no me atrevo a practicarlo- Dijo un chico cerca de los veinte y tantos –Mis padres no me dejan… Es más, ni siquiera saben que estoy aquí. Son protestantes, llevan una vida demasiado fanática y yo ya me harté.


    – Pues no te preocupes, aquí no hay nadie que nos fastidie la vida- Le dijo Maru mirando de reojo a Carlota quien por suerte, ya había encontrado el chi perdido en su camino responsable y aburrido –Es tu noche amor, has con ella lo que tú quieras- Le aconsejó levantándole la barbilla con uno de sus dedos mugrientos, mientras lo hipnotizaba con su mirada penetrante. Sus manos grandes y descuidadas, tenían anillos gigantes en cada uno de sus dedos, con las uñas mordisqueadas y terrosas por el mismo humo de la marihuana.


    Aquel salón se había convertido en un tráfico bullicioso de drogas, manos, sexo y licor. Lo que era prohibido estaba ahora al descubierto. Lo que era pecado era placer. Todos vivían una libertad anhelada y por fin encontrada –¿Siempre haces esto?- Carlota preguntó un poco mareada, pero a la vez satisfecha. Los ojos le brillaban más, los hombros estaban relajados y sus labios no dejaban de sonreír. Por una razón extraña, sonreía con grato placer. La droga había empezado a adentrarla en la realidad que llevaba años evitando.


    – Sí… ¿Por qué no te dejas llevar por la música y dejas ya de comportarte como la madre de estos chicos? Tómate unas cuántas copas y te relajas un rato. Mañana ya ni te acordarás de lo que haces ahora. Todo será como un sueño…


    Las palabras se iban haciendo más lejanas y todo giraba con rapidez a su alrededor. Ya nada importaba, ya nada tenía sentido. Carlota había encontrado el sentido real de la vida. Música, colores, humo, risas y manos… Besos, labios, muchas manos más, pies, llaves… Luces y más color.
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    Eran las once y cuarenta y cinco de la mañana de un domingo. El sol apenas entraba por una rejilla de la ventana, haciendo un esfuerzo por iluminar la oscuridad de aquel desorden. Calzones de encaje en un sillón, zapatos de tacón alto en el cuarto, camisas en el baño, medias y zapatillas de hombre al pie del sillón.


    En la cama aparecía un montículo de tres ¿O era de dos? varios cuerpos transpiraban el resto de sudor de la noche anterior. Entre jadeos, lloriqueos y aullidos, los recuerdos de una pasión quedaron donde tenían que estar, en el olvido.


    Solo el cuerpo sabía lo bien que la había pasado, lo increíble que era estar en los brazos del otro o sobre el cuerpo de un completo desconocido, pero cuando la mente se bloquea con adicciones nocturnas, el cuerpo se desinhibe para vivir toda clase de emociones sin premeditación. En el alma es en la que recae toda la basura que el cuerpo absorbe.


    Una mano misteriosa de mujer, salía por debajo de la cobija tanteando los artículos de la mesa de noche, mientras un reloj despertador que al instante de ser movido de lugar, se hizo trizas al contacto con el suelo. En la esquina derecha de la mesa de noche, había un frasco de pastillas para dormir; tal vez ansiolíticos, narcóticos o éxtasis ¿Quién podría asegurarlo? Maquinillas de afeitar, jeringas, un lapicero y el Iphone; todo apilado en el mismo lugar. Finalmente en la esquina de la mesa de noche, sobre una caja de pañuelos desechables, estaba el dichoso artículo. Un reloj de mujer con pulsera de plata y enchape de diamantes. Las agujillas de marfil señalaban las 9:50 ¿Cómo podía ser tan temprano si el sol se veía tan reluciente? La hora estaba mal puesta o el reloj al revés.


    – ¿Qué hora es?- Preguntó una voz de mujer algo gangosa. La lengua pesada y el paladar pastoso.


    – No sé, pero qué importa- Respondió otra mujer, los ojos entre abiertos todavía sensibles a la luz.


    – ¿Qué pasó anoche?- preguntó de nuevo Carlota, tratando de recobrar el equilibrio mental.


    La cabeza le daba vueltas o era el dormitorio que no cesaba de girar. Se levantó de aquel nidito, para encontrarse en un cuarto que no era el suyo. Desnuda y para colmos acompañada por una mujer conocida, que parecía ser o haber sido su amiga en algún momento de su complicada vida.


    Enrollando la sábana sobre aquel cuerpo blanquecino, Carlota se dirigió en busca de lo que quedaba de su ropa.


    – Ay amiga, no lo recuerdas…- Carlota se levantó de la cama de un solo salto, necesitaba saber qué locura había cometido la noche anterior. La cabeza se le iba a un lado, como si tuviera un arete de piedras pesadas, colgando de su lóbulo derecho.


    – No… Quiero que me digas ya ¿Qué paso ayer?- demandó con tono desesperado. Clavándole su mirada selvática. Estaba tan alterada, que quería botar a su amiga fuera de la cama y sacudirla para sacarle toda la información con lujo de detalles.


    – Hmmm…- suspiró Maru –Debiste haberte visto chica, parecías una leona, le diste a todos con todo lo tenías. ¿Hace cuanto que no…?- preguntó con pereza mientras seguía dormitando entre las cobijas y se tapaba el rostro con la almohada.


    – ¿Dónde está lo demás?- Preguntó Carlota histérica, sosteniendo las dos piezas de ropa interior, raídas por los dientes de uno o más hombres ardientes y pasionales. Amor salvaje en bandeja de plata. Lástima que no podía recordar qué había pasado o tal vez era mejor así, no saber qué estupideces había hecho.


    – Debe estar en la sala o en la cocina- Dijo Maru señalando en el aire con somnolencia, el paradero de su ropa mientras seguía haciéndose la dormida.


    – No hay nada- gritó histérica de nuevo.


    Carlota caminaba de un lado para el otro; sofocada por el sudor y el alcohol rancio, atrapado en aquel cuarto encerrado. Todo estaba oscuro, pestilente y desordenado, igual que su cabeza y posiblemente alma totalmente corrompida.


    – Busca en la cocina, ahí pasaste casi toda la madrugada.


    Sobre la mesa había un hombre joven de veinte años. No estaba desnudo, pero estaba semi-vestido. Al menos lo más importante estaba bien tapado.


    El fregadero tenía manchas de sangre, el suelo también. Debajo de la mesa había unas cuantas jeringas usadas y más allá, se escondía un segundo cuerpo todavía no identificable.


    – Quiero que me digas ¿Qué paso ayer?- Carlota demandó por tercera vez, gritando como una madre desesperada en la cocina, mientras se acercaba con miedo a aquel cuerpo inerte sobre el suelo frío.


    Se tapó los ojos para evitar ver lo peor. Las náuseas matutinas de una resaca segura, se alborotaron al ver aquel cuerpo podrido, envuelto en yagas y moretones. Los ojos fijos en una identidad que ya no estaba, eran evidencia de una muerte repentina.


    – Ya te lo dije… La pasamos bárbaro- Maru respondió sonriente desde el cuarto, levantándose con pereza de aquella cama alborotada.


    – ¿Cómo puedes decir eso por Dios? Hay un hombre muerto en la cocina de una casa que jamás he visto y un chico como de veinte años, encima de la mesa-


    Las lágrimas corrían por debajo de aquel rostro manchado de rímel y besos libidinosos. Rastros de ADN húmedo, señalaban un camino de sangre desde sus labios hasta el cuello. Quiso entrar a la ducha y lavarse por completo de aquel homicidio que ella o su amiga, habían cometido sin poder recordarlo. Quiso estar en el lugar de aquel chico muerto, pero ella era adulta y debía enfrentar las consecuencias con madurez.


    Entre tanta alarma y griterío, Maru se levantó de la cama y caminó con paso ligero, muy ligero, hasta la cocina. Las ojeras parecían una mascarilla de remolacha debajo de los ojos. Un hilo de sangre seca por debajo de la barbilla, arañazos profundos en los brazos y en la espalda –Ahhh, otra vez…- Dijo Maru despreocupada –Es John, siempre hace lo mismo. Ahorita se levanta- sus manos temblorosas, intentaban encender un cigarrillo que había robado del cenicero a medio fumar. Aparentemente alguien lo había apagado a medio gastar para fumarlo después.


    – No…. No lo hará… - Carlota le recriminó con lágrimas en los ojos, intentaba ocultar el pánico que sentía y evitar pronunciar lo que también temía. ¿Por qué la vida era tan complicada? –Está muerto- Dijo desesperada, encarándola con rabia. El miedo se le salía por los poros, como un perfume no muy grato. Su personalidad obsesiva, la llevaba a padecer un ataque de pánico en cualquier momento.


    – Mierda… ¿Qué vamos a hacer?- Maru gritó golpeando la mesa histérica. Una braza del cigarrillo, cayó sobre uno de sus pies descalzos y mal cuidados, dejando una marca más. Ahora imborrable.


    – No sé. ¿Por qué me preguntas a mí?- Carlota yacía sentada sobre el suelo, mirando al hombre muerto, bañado en sangre y restos de su propia repulsión.


    – Ni siquiera los conozco. No tengo ni mi ropa para largarme de aquí. Todo esto es culpa tuya Maru…- Carlota gritó abalanzándose sobre su cuerpo en un intento por golpearla –Mi vida es un caos desde que te conocí- Se levantó con furia del suelo, para tirarse sobre la cama anidada, revolcada y manchada con restos corporales.


    – Oye, oye… aquí vamos mano a mano. Tú también dormiste con los dos- dijo Maru sacudiéndola con exasperación. “No me toques con esas manos asquerosas. Manos que tocaron de todo y asesinaron sin poder recordarlo…”


    – Sí, pero yo no los conozco. Peor aún, ni siquiera sé que pasó ayer…- Sentada en el borde de la cama, Carlota lloraba como una magdalena –Por favor, dime lo que pasó y te juro que me quedaré tranquila- Maru la miró con desafío, dudando si le decía o no la verdad.


    – Pasó lo que tenía que pasar y punto… te liberaste. Y ya, deja de llorar que así no vas a solucionar nada- Maru se agachó para sacar otro cigarrillo del pantalón del muerto –Ayúdame a levantar el cuerpo de John. Hay que desaparecerlo ya. Murmuró sosteniendo el cigarrillo en medio de sus labios temblorosos.


    – ¿Qué…? Por Dios estás loca. No sería mejor llamar a la morgue.


    – Ni se te ocurra… De esta salimos las dos juntas o nos embarramos hasta la mierda- Maru la detuvo, reventando el teléfono contra la pared de la cocina, mientras la amenazaba con aquella mirada inyectada, todavía con restos de marihuana.


    Carlota lloraba sin cesar, desnuda en una cocina ajena, con dos hombres desconocidos y una mujer loca que parecía ser su amiga. Un hombre muerto y uno sin comprobar encima de la mesa. Se preguntó en un susurro “¿Por qué me dejé llevar por Maru?”
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    – Tomate este café- apuntó Maru de mala gana, poniendo frente a sus ojos una jarra remendada y llena de café negro bien fuerte. Carlota la miró con desprecio, pero no había nada más que pudiera hacer. Abrazó con recelo la taza entre sus dedos largos y tragó un buen sorbo, virando su cabeza hacia atrás para ver los cuerpos de ambos hombres muertos.


    – ¿Qué paso ayer?- volvió a preguntar con más tranquilidad, mirando a Maru con los ojos entre abiertos; hinchados e irritados por el cansancio y las lágrimas.


    – Segura que quieres saber- Carlota asintió con la cabeza baja y la mirada concentrada en el café humeante.


    – ¿Recuerdas la aburrición que tenías en el bar?


    – Sí… no me hagas preguntas, solo limítate a contármelo todo


    – Está bien…


    Después de que Carlota tomó la pastilla de éxtasis con el ligue de licor y bebida energética, sintió un placer inimaginable. Era como estar volando por el paraíso sin haberse muerto. Sus pies se aligeraron, dejando el suelo firme para adentrarse en un sueño real. Sus ojos se abrieron, las pupilas dilatadas eran como un par de telescopios, viéndolo todo con otra percepción. Un magnifica visión. Sus hombros relajados, comenzaron a moverse al son de la música. Bailaba lento, sintiendo todo su cuerpo, mientras a su alrededor los demás se movían como electrificados.


    – ¿Estás disfrutando?- Maru preguntó con un grito, mientras bailaba con John


    – Sí… esto está genial- Hacía muchos años que Carlota no sonreía y esa noche parecía un payasito de cuerda alegre. Moviendo el cuerpo, coqueteando y disfrutando como si el mundo jamás fuera a terminarse.


    – ¿Te molesta quedarte en la pista sola? Tengo un compromiso urgente que atender-


    Carlota vio cómo Maru se alejaba entre la multitud con un hombre de unos treinta y ocho años tomados de la mano, pero parecía no molestarle. Seguía bailando sin cansarse y sin sentir pena o temor. Ese momento no lo cambiaría por nada del mundo. Había olvidado lo que tanto tiempo le habían advertido. Todo lo veía bueno e incluso interesante.


    – Adelante…- la despidió sonriendo –Camarero… otra margarita- pidió Carlota sintiéndose demasiado ligera de espíritu y abierta de mente.


    Minutos más tarde, el mesero se acercó a su mesa y puso con cuidado la copa grande con sal al borde y una rosa dentro del licor –¡Qué amable!- dijo Carlota sonriendo, un tanto ebria para mantener un buen control. El mesero le sonrió con picardía y con un ademán coqueto y seductor, le señaló el camino directo al baño. Sus mejillas se sonrojaron de nuevo, tomó la rosa entre sus dedos y la olió coquetamente, mientras miraba con deseo aquel hombre sensual. Pasó la boca por el tallo de aquella rosa, impregnando sus labios con el licor ácido y a la vez salado, que probaba por primera vez en su nueva vida.


    No hubo palabras, solo gestos y tacto. Su mano varonil se extendió en el aire, sonriéndole con una mirada penetrante y una ceja levantada con sutileza, decía más de lo que sus labios podrían expresar. Caminaron entre risas y abrazos hasta el baño de mujeres. Por suerte estaba vacío, pero la llegada a su destino había sido algo torpe.


    – Soy Dimsa…- le susurró al oído, mientras su mano cerraba con picaporte la puerta del baño.


    Carlota sonreía nerviosa, pero se dejó llevar por el instinto. Por fin estaba a punto de vivir una de sus fantasías sexuales en vivo y a todo color.


    Vio como aquel hombre salido del cielo, se subió al mueble del lavabo y empezó a bailar con movimientos seductores. Se acariciaba el pecho fuerte por encima de la camisa, movía todo el cuerpo mientras la invitaba a unirse con él. Carlota sonrió y preguntó apuntándose con el dedo a sí misma, comprobando si era a ella a quien le hablaba. Él asintió con la cabeza sonriéndole con malicia.


    Carlota se quitó los zapatos y los dejó regados en el suelo, tomó su mano y en segundos ya estaba arriba junto a él; sintiéndose mareada y estúpidamente deseada. El espejo grande y brillante, estaba a sus espaldas y la luz tenue brillaba sobre sus cabezas.


    Su cuerpo estaba petrificado. Era la primera vez que estaba tan cerca de un hombre como aquel –Sigue mis pasos- le susurró él con tono seductor a la altura de sus labios, mientras sus manos le acariciaban los hombros.


    Carlota lo miraba con atención, sintiendo cómo cada célula de su cuerpo se despertaba de aquel letargo. Estaba asustada, pero a la vez sentía que un calor familiar, empezaba a recorrerle todo el cuerpo, agitándole el corazón y provocándole estímulos irreconocibles en todo su cuerpo –¿Tienes miedo?- preguntó Dimsa con seriedad, extendiendo sus brazos para rodear su cintura y ayudarle a abajar.


    – Sí…- respondió ella con un hilo de voz –Pero quiero sentir más- gritó con desesperación.


    Dimsa le sonrío con ternura, haciendo un gesto de negación con la cabeza. La abrazó y besó su frente con dulzura.


    Tras entrar en la habitación, Dimsa cerró la puerta con picaporte, apagó la luz y dejó que sus manos ahora inquietas, hicieran todo lo demás.


    Camino al dormitorio Carlota había tomado una segunda pastilla multicolor para estar más ligera y así dejar los nervios atrás. Aquello que había sentido en el baño, había sido solo una probadita de lo que ella había evitado en toda su vida. No quería que la pasión y el placer desaparecieran. Ahora entendía por qué Maru era como era. “¿Por qué he pospuesto esta maravilla tantos años y la he criticado?” Preguntó para sus adentros.


    Dimsa se quitó la camisa con tranquilidad, exponiendo un cuerpo fuerte, de pectorales tentadores y manos muy diestras. Los ojos de Carlota estaban fijos en la lámpara apagada. Él entendió la señal y la encendió de nuevo. Quería verlo todo y sus manos necesitaban también sentir lo que sus ojos veían. Comprobar que todo aquello que vivía era real. Saber que la experiencia además de nueva, también era mortalmente necesaria. Ya había conocido un poco de placer y lo conocería completo esa noche. Se juró a si misma que no se iba a arrepentir y que trataría de no olvidar aquella experiencia. Incluso, llegó a jurar que después de esa noche seguiría aquietando su libido con otra carne y nunca más con la suya propia. Mientras se saciaba en los deseos de la carne, Carlota le daba la razón a Maru. Ella si sabía vivir y agradeció por esa maravillosa oportunidad.


    Sus labios hábiles y masculinos le besaron el cuello con tremendo ardor excitándola de nuevo, mientras sus manos varoniles le acariciaban las piernas, el contorno de sus muslos y luego el interior de los mismos. Desde el primer momento, Dimsa supo que era su primera vez. Una mujer madura no podía ser tan tímida y a la vez tan entregada como ella. Parecía ser una mujer sumisa y a la vez abierta a toda experiencia nueva, sintió tristeza pero también aquello lo despertó con más urgencia –Te llevaré al cielo…- le murmuró con suavidad, llenándola de seguridad.  Su lengua tersa y tibia le recorría todo el cuerpo, deleitándose al oír sus gemidos sensibles. Sus manos la llenaban de deseo y más pasión, despertando movimientos inquietos de aquella figura delgada.


    Dimsa la acariciaba con suavidad, con grato cariño como si la conociera desde siempre. Carlota cerró los ojos, dejándose llevar por todo lo que sentía en el momento. El licor y la droga la habían llevado a enterrar su pasado y presente ilógico. No podía creer que después de tantos años, pudiera ver y sentir un miembro viril no solo en sus manos, y boca sino en todo su cuerpo. Sentía que el contacto con la naturaleza masculina la quemaba viva.


    Dimsa hizo lo suyo como todo un master de la seducción. Su lengua con movimientos inquietos y sus labios diestros, se movían por el contorno de su ombligo sensible, mientras sus manos seguían acariciándole el cuerpo virgen con dulzura y deleite. Sus dedos la prendían en su flor como punto detonante y su miembro la extasiaba hasta que un gemido agudo, chocó contra las paredes de aquel dormitorio iluminado y tibio. Un grito de pasión salió con fuerza, liberándola y llenándola de más ilusión mezclada con éxtasis infinito. Sus sueños se habían cumplido, ya no sería tentada por más fantasías; ahora sabía lo que era sentir no solo uno sino cinco orgasmos consecutivos.


    Su cuerpo acurrucado de un lado, tan quieto como si durmiera. Sus ojos abiertos y fijos en el vacío, sonreían como sus labios silenciosos también lo hacían. Un aura de placer irradiaba por todo su cuerpo, para que al amanecer, aquel deleite no fuera recordado ni siquiera como un buen sueño.
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    Cinco años después…


    


    Ahora todo parecía haber sido una horrible pesadilla. Maru había logrado salir ilesa del juzgado, cumpliendo su sentencia penitenciaria hasta el quinto año de su vida.


    Nada parecía haber cambiado, era la misma loca de antes, de siempre. Con el cabello mal cortado y teñido con mano trémula entre rubio y medio negro. Aquella mano siempre nerviosa, sosteniendo un puro blanco con olor calcinado. Estaba un poco más delgada que antes. La mala vida en la cárcel, las noches infernales en la litera de cemento y los años de placer desenfrenado, le habían marcado el cuerpo de la peor forma. La comida rancia, a veces podrida. Los insultos, los robos, los golpes y los asesinatos, la tenían ahora más a la defensiva. Las escenas sangrientas y mugrientas de sus días anteriores, se colaban en las noches como pesadillas vivientes y de día como restos diurnos muy mal tejidos. La vida que ella describía como placentera ahora era un martirio con el cual quería terminar pronto.


    – ¿Cómo estás?- Carlota preguntó en una de sus visitas. Su tono era más frío que el de años anteriores. Estaba molesta, ciertamente resentida.


    No eran amigas, pero tampoco conocidas. Tenían una relación casual, no era formal sino algo más bien pasajero. Se habían conocido en una cafetería por mero accidente. Maru trabajaba como mesera y había dejado la casa de sus padres a los veinte años, buscando vida independiente, pero de eso hacía ya unos quince años o más.


    – Bien… hoy salgo de este maldito encierro- Dijo Maru golpeando con rabia el portón de acero. La vida de Maru era muy complicada. Un tanto parecida a la de Carlota, pero la diferencia era simple; una lloraba por lo que no tenía y la otra luchaba por alcanzar lo que le faltaba. Eran dos almas distanciadas en el terreno físico y en el espiritual, no se podía entablar una relación visual.


    – ¡Qué bueno…! me alegra mucho- respondió con frialdad. Apartando su rostro del suyo. No quería verla porque tampoco quería recordarla después.


    – Si a mí también. Estos años han sido los peores de mi vida. Ni siquiera mi infancia y juventud fueron tan malditas- refunfuñó Maru virando su espalda, para recostarla contra las rejas.


    Cinco años atrás, Carlota había hecho de su primera noche aparentemente la mejor de  toda su vida, dependiendo de los ojos que lo miraran. Maru era liberal y algo posesiva. Carlota era una mujer tranquila y muy trabajadora. Una mujer en busca del amor de un hombre que la mereciera y la valorara. No de un placer libidinoso y temerario que marcara su vida de la peor manera. Si al menos pudiera recordar aquel encuentro, la culpa no la atormentaría diariamente.


    Maru hacía lo que sentía sin pensarlo más de dos veces y aquella mañana, después de una noche de locura y placer, el cuerpo de John fue levantado por sus propias manos, cargando con una muerte a cuestas.


    Esperaron a que fuera de noche para sacar ambos cuerpos envueltos en una alfombra y los llevaron hasta el jardín trasero. Maru cavó un agujero lo suficiente hondo, para esconder los cuerpos y evitar malos olores. Lo demás era pan comido. Un poco de cloro y jabón en los llavines y en el suelo. Una aspirada a la cama y las alfombras, por aquello de pelos y piel. Todo había quedado aparentemente limpio. Creía que había tomado las medidas necesarias para no ser descubierta. Que tal vez nadie se preguntaría por el paradero un hombre drogadicto y peligroso como él. Que su muerte libraría a la ciudad de uno más, pero con lo que no contó, fue con la muerte del joven de veintiún años. Su padre era reverendo de la iglesia evangélica y su madre reportera renombrada en la ciudad. Juntos habían levantado la denuncia esa misma mañana. Como todo padre que ama a su hijo, estaban desesperados por el paradero o peor aún secuestro de su único retoño.


    – Por favor Dios, devuélvenos a nuestro hijo- La pobre mujer lloraba desconsolada, en los brazos de su esposo mientras juntos hacían una oración en el cuarto de su hijo. Su padre leía los versículos más importantes de la biblia y su madre, hacía guerras espirituales, pero nada había dado resultado. Todo era siempre en vano.


    Las semanas y los meses pasaban sin que nadie pudiera decirles qué había sucedido. Hasta que una noche fría cerca de navidad, alguien llamó a su puerta. Era el jefe del departamento de policía, traía un acta de defunción y solo una pertenencia del chico. Un reloj Rölex con el vidrio rayado y la fajilla manchada con sangre. La mujer lo miró y se echó a llorar de rodillas al suelo.


    Pablo había salido de casa muy molesto aquella noche antes del accidente, reventando puertas y gritando como un adolescente rebelde. Era un joven confundido por las ideas religiosas de sus padres. Todo chocaba con los deseos naturales de su cuerpo y con la moralidad fanática de la iglesia. Las críticas de su padre, los consejos de su madre, las palabras de la biblia y los compromisos a los que el grupo de amigos les sometía, era demasiada presión encima de sus hombros jóvenes. Suficiente para lidiar con todo él solo. Quería suicidarse desde hacía semanas atrás, pero no podía. El suicidio era pecado condenado, entonces había hecho números eligiendo el libre albedrío. Eso no era pecado, era una ruta alterna para vivir su vida a su manera.


    Después de su muerte, todo había sido lavado, escondido y limpiado. El apartamento de John parecía igual que siempre, pero el nombre de aquel joven rebelde e inocente, brillaba en las paredes de aquel apartamento ahora reluciente. Sin embargo, no había detergente que borrara las huellas de la muerte viva por siempre, ni limpiador que anulara la culpa eterna en sus manos homicidas. Aquello le acompañaría por el resto de sus días. –¿Ya te vas?- Maru preguntó sintiéndose sola por primera vez.


    Hacía tanto tiempo que no veía una cara conocida, aunque fuera la de su amiga convertida ahora en enemiga, pero el hecho de verla partir la hundía en una profunda depresión. Algo había en ella que le daba lo que necesitaba, tal vez apoyo y compañía. La reconfortaba, incluso con aquel carácter de los mil demonios, pero Carlota era como una madre, a veces como una hermana mayor, no en edad pero si en madurez.


    – Sí, ¿Por qué? tengo muchas cosas que hacer. A la una y media de la tarde llega una pareja para ver una casa… ya está casi vendida- Maru la miró con la vista perdida y el alma apesadumbrada. Le tomó del brazo y le dio un ligero apretón.


    – Siéntate, tengo algo que contarte- Por la imagen de su rostro, parecía ser algo grave. Maru no era de bromas. En todo era una loca de remate, pero en lo demás era seria. Sabía que algo malo le estaba sucediendo. Algo que la estaba carcomiendo por dentro a pasos agigantados como una sanguijuela gigante. Los ojos ya no le brillaban con esa pasión por la vida, si no que estaban fríos y opacos como los ojos de un pescado viejo. –Tengo SIDA- Soltó las palabras con seriedad y frialdad, ¿Qué más podía perder? ¿Qué más podría esperar? Después de recibir aquella sentencia de enfermedad terminal que por desgracia jamás parecía acabar, estaba abierta a todo lo que viniera. Ya no podía perder nada más valioso que no fuera su propia vida.


    – ¿Qué?- Carlota preguntó sorprendida. Sus gritos llegaron hasta las celdas del pasillo del frente. El guardia de la entrada la miró seriamente, tras hacer un gesto molesto que exigía silencio.


    – Sí… deberías hacerte un examen. Digo, por si las dudas- Aquella resignación, aquel dolor y enfermedad parecía ser un reflejo de que la vida era injusta, pero Maru estaba pagando una sentencia mayor. ¿Qué mal había hecho para vivir encarcelada a su propio cuerpo moribundo de por vida?


    – Maru… no me estás hablando enserio o sí- Carlota se alejó de su cuerpo, evitando todo contacto físico posible. Incluso su aliento podía ser peligroso, tocar sus manos y hasta las rejas la podían contaminar. Maru negó con la cabeza y le respondió con el último gramo de paz que le quedaba.


    – Es verdad, ayer me revisó la enfermera de este maldito hueco- gritó golpeando con furia el portón de acero.


    – Pero… ¿Cómo? pero… ¿Por qué yo?, ¿Qué tiene que ver esa enfermad conmigo?- Carlota tartamudeó levantándose de la mesa de visitas con la mirada perdida en el vacío. Giraba en sus talones desesperada, llevándose una mano a la nuca y la otra a la cintura. Mientras veía por la ventanilla, un paisaje pintado en la pared con grafiti. No dejaba de preguntarse y de buscar respuestas. La voz de Maru retumbaba en su memoria. “SIDA” –¿Qué tengo que ver yo con todo esto?- Su voz se quebró casi en un gemido ahogado.


    – Siéntate, te contaré lo de aquella noche- Maru dijo con más calma. Sus ojos rojos y cansados la miraban con atención casi obligatoria.


    – ¿Cuál noche? No quiero escuchar nada más…- Carlota demandó dándole la espalda. Ocultando sus lágrimas de rabia, más que de temor.


    – Aquella…- Maru le susurró, acercándose más a ella –La del antro- Sus ojos se desviaron hacia el guardia de la entrada para comprobar que estaba suficientemente lejos –¿Recuerdas a John… y a Pablo…?


    – Sí


    – Bueno, él fue mi pareja por varios años, no teníamos compromiso


    – ¿Cuál de los dos?- preguntó Carlota sorprendida


    – John chica… ¿Cuál otro? Era algo así como unión libre. Él dormía con otras y yo pues… bueno no sé si también con otros u otras. Estando drogados y borrachos, no pensamos bien. El caso es que el jovencito de veintiún años era el hijo de los pastores de la iglesia, él estaba muy drogado. Una sobredosis…- Castañeó los dientes, en señal de lástima.


    – ¿Murió también…?- Carlota preguntó casi perdida en el tiempo. Maru asintió con la cabeza –No entiendo nada- Sus manos reventaron con fuerza el sobre de la mesa y se giró sobre sus talones con brusquedad –La mañana siguiente al antro me contaste que yo había disfrutado mi noche con un mesero, pero no me hablaste de nada más- Carlota susurró aterrada. Los ojos le saltaban en nerviosismo, evitando ver más allá de la sala de visitas. Tenía miedo de morir con Sida o encerrada en una cárcel, sin saber qué delito había cometido.


    – ¿Tenéis tiempo?- Maru preguntó rascándose la nariz. Sus manos tanteaban cada bolsillo del kimono, en busca de un cigarrillo o un paquete de crack. Lo que fuera, sería bienvenido en esos momentos.


    – Sí, creo que sí. Ahora más que nunca necesito saberlo todo


    – Bueno, te acordáis que salimos del apartamento y llegamos al antro


    – Sí, eso sí lo recuerdo


    – Bueno, apenas entramos te di una pastilla de éxtasis. Estabas demasiado aburrida. Quería pegarme la fiesta con alguien más. El jovencito que murió fue al que le enseñé primero los pasos de baile y también aquellas tácticas


    – Eres una sínica… me das asco- Carlota la abofeteo con ira. Sus labios temblaban de cólera tratando de contener palabras peligrosas.


    – Bájale a ese tono sí… estábamos tomadas y drogadas. Además no puedes negar que no era un pibe bastante glotón. Debiste haberlo visto cuando me vio desnuda, la baba le corría como un río


    – Sabes que, mejor párale aquí. No soporto escucharte más…- Carlota se tapó el rostro con las manos, tratando de esconder un gemido de dolor y de asco.


    – John nos recogió en la calle semi-desnudas….- habló con fuerza, tratando de atraer la atención de Carlota de nuevo –Nos fuimos a su casa y ahí bebimos más… el calor del alcohol se te subió a la cabeza y sin imaginarlo, comenzaste a seducir a mi hombre también- Los gritos iban y venían como un par de mujeres verduleras.


    – ¿Yo…? Eso nunca- Carlota respondió dolida en el ego femenino


    – Después terminamos en un juego de cuatro. Fue increíble-


    El rostro de Carlota cambió de forma y de color. Aquellos ojos verde olivo, se tornaron rojos y sus labios sensuales y gruesos, se adelgazaron en una línea de furia. Nada de eso era verdad porque ella no lo podía recordar. Era imposible pensar e imaginar que ella hubiera dormido con John y que también hubiera hecho cosas tan alocadas con un mesero y con un jovencito. Por Dios, pero en qué pensaba. Ahora más que nunca se arrepentía de haber cedido tanto esa noche. Había sido una irresponsable –No me vengas a cargar pecados que yo no cometí Maru. ¿Ahora todo fue culpa mía entonces?- Carlota preguntó con sarcasmo, acercándose casi a la salida de la cárcel.


    – Si y no… todos bebimos y nos drogamos. Además éramos adultos. El chico tampoco era un pibe, mira que bien dotado estaba- Maru expulsó con un ademán vulgar de manos, mientras sonreía con malicia.


    – Cállate… Me das asco, asco… eres una…- Las ganas de golpearla y tumbarla contra la pared era lo menos que podía hacer por la memoria de un joven inocente. Tal vez liberar su rabia contra su amiga, podría librarla a ella de seguir con un cargo de conciencia que no merecía tener.


    – Cuidado… cuidado… No se te olvide que me debes una. Estoy en esta maldita celda cuando eras tú la que tenías que estar aquí-


    – ¡Ahhh! ahora me vienes a jugar de santa devota y mártir- Gritó Carlota deteniendo su mano en el aire –Por favor Maru. No crees que ya fue suficiente. ¿Por qué ahora después de cinco años me dices todo esto? ¿A dónde queréis llegar?- un nudo en la garganta le cortaba el aire. Solo en situaciones extremas, el asma apremiaba sus pulmones.


    – ¿A dónde?- Maru preguntó irónica, siguiendo su juego de interrogantes con sarcasmo –Hasta ayer supe que tenía SIDA ¿Cómo crees que me lo tomé?-


    Todo quedó estático. Sus palabras permanecieron flotando en el aire, hasta que alguna de las dos se animó a retomar la conversación de nuevo.
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    Nada más salir de la cárcel, en aquella tarde fría de visitas, Carlota corrió a la clínica de confianza y pidió todos los exámenes necesarios. Lo único que podía hacer era suplicar a Dios por misericordia. A Maru tampoco es que le deseara mal, pero ella merecía estar enferma. Era una promiscua de primera categoría, había inducido a un jovencito protestante al pecado sexual, para luego asesinarlo con una sobredosis de anfetaminas y para rematar, la había drogado a ella también para sumergirla en el pecado del homicidio indirecto y de una promiscuidad por una noche. Una noche que no podía recordar; solo para dejar como recuerdo eterno, una terrible enfermedad sin cura. Si al menos recordara lo que había vivido esa noche, si supiera cuánto había disfrutado, tal vez valdría la pena la angustia que tenía de haberse contagiado con SIDA, pero no. No recordaba nada, ni siquiera sabía si lo que Maru le había contado era verdad o una mentira más. En todo caso, si esa mañana había amanecido en aquel apartamento desnuda con dos hombres muertos y su amiga, era señal suficientemente clara de que Maru no mentía.


    Mientras caminaba por los pasillos solitarios y fríos de la clínica, un nudo en la garganta y el estómago, la mataban de angustia. Quería enterrarse viva antes de descubrir que el resultado podría ser positivo, no quería soportar tal aberración. Tantos años guardando su virginidad para que un encuentro que no recordaba haber disfrutado, le desgraciara la vida por completo. Tantos años haciendo un esfuerzo por mantenerse alejada del pecado de la fornicación ¿Y para qué?


    – Sus resultados salieron negativos Señorita Carlota- la enfermera expresó mirándola con atención a los ojos. Era tanto el miedo que sentía de abrir el sobre y leer lo peor, que le pidió a la enfermera que le hiciera el favor de leerlos por ella.


    – ¿Está segura…?- preguntó Carlota incrédula, mientras trataba de no sonreír, aun cuando sus labios se elevaban con cuido por ambos costados.


    – Sí, el laboratorio no miente. Eran sus muestras de sangre o no-


    – No, bueno si, pero es que usted no me entiende… yo necesito corroborar si es cierto. Solicito un segundo examen- demandó poniendo con urgencia el papel con los resultados sobre el mostrador. Miró a la enfermera con ojos desquiciados.


    – Mire- Dijo la enfermera, mirando el nombre en el papel –Carlota Berlinto, si tiene tantas dudas por qué no se va a otro hospital para que le hagan todas las pruebas que usted necesita- Carlota relajó los hombros y sonrió complacida.


    – Sí… eso es lo que voy a hacer. Muchas gracias - Dijo arrebatándole el sobre con los resultados ilógicamente negativos.


    No era posible que fueran negativos, no si ella había dormido esa noche con John y luego con el chico de veintiún años y con quien sabe qué otro hombre. ¿Lo habría hecho también con su amiga?


    “Es que no es posible, esto es… es ilógico… alguna de las dos está mintiendo”


    


    Dos semanas más tarde, los resultados ya estaban listos. De nuevo el mismo ajetreo, la misma angustia y el mismo temor. Esta vez, ella misma tomó valor y rompió el sobre de un solo tajo. NEGATIVO decía con letras grandes y oscuras al final de la hoja. – ¿Usted está segura que estos resultados están bien hechos?- preguntó con lágrimas en los ojos, las manos le temblaban junto con la frágil hoja de papel.


    – Sí Señora Carlota, llegaron ayer de la clínica


    – Bueno, muchas gracias entonces-


    Se alejó de la clínica llorando como una viuda desconsolada. No podía evitarlo, había pasado por tanta tensión, que darse cuenta de la suerte que tenía, era motivo suficiente para llevar sus emociones a flor de piel y desembocar en un río de lágrimas emotivas.


    


    3


    


    Carlota corrió hasta la cárcel de nuevo, aparcó el auto en la acera arriesgándose a ser multada, pero aquello era algo que su amiga tenía que ver. No sabía si era una buena opción mostrarle los resultados, pero qué importancia tenía si aquello despertaba envidia en ella.


    – ¿Y bien?- Maru preguntó mientras firmaba unos papeles antes de salir de la reforma. Por buen comportamiento, le habían dado libertad condicionada.


    – Dio todo negativo. Me hice los exámenes en dos clínicas diferentes. No tengo SIDA- respondió llorando de nuevo, no podía evitarlo pero desde que había recogido los exámenes, no lograba dejar de llorar.


    – Me alegro mucho Carlota. Al menos podrás aspirar a un futuro mejor. Ya tenéis todo lo que un ser humano necesita para ser feliz


    – Te equivocas. Tengo todo lo material, pero me hace falta el amor


    – Algún día lo tendrás. Ya lo verás. Solo busca en el lugar correcto.


    Carlota la miró a los ojos, demostrándole un sentimiento profundo que jamás había visto. En aquellos ojos se veía una tristeza profunda. Maru cargaba con el alma de dos hombres muertos, un inocente y uno no tan culpable.


    Debajo de aquel disfraz de piel bronceada, se escondía una enfermedad temida por muchos. Sin tiempo, sin origen y menos cura. No sabía cuánto tiempo hace que la tenía, ni por cuanto más la tendría. Solo le quedaba seguir adelante. Encaminarse a una vida nueva, disfrutando el día a día como siempre lo había hecho, pero de forma distinta. Esa necesidad de buscar placer desenfrenado como un animal en celo, ya no le interesaba. Cuánto daría por devolver el tiempo atrás y jamás haber vivido en la promiscuidad. No podía negarlo, pero el sexo en cualquier posición y con cualquiera en donde fuera, era un manjar de los dioses, pero por probar el sabor de la lujuria, había ganado un postre amargo y difícil de comer. Al menos su amiga no había resultado empalagada con aquel manjar.


    – ¿Te puedo abrazar?- Maru preguntó con humildad y los ojos llenos de lágrimas. Aquel cuerpo siempre fornido, estaba casi reseco. Había perdido todos los músculos y parecía un maniquí de acero forrado en piel. Carlota la miró con pánico, mientras se alejaba todo lo posible de su cuerpo. En ella se había despertado el síntoma de la hipocondría, una vez que Maru le había hablado del posible contagio de SIDA –Tranquila, que no te vas a contagiar- Carlota sonrió de forma esforzada y se acercó un poco más.


    – Adelante- aceptó de mala gana. Sus brazos rígidos descansaban a los lados de su cuerpo, negándose a rodearla con cariño humanitario.


    – Me voy Carlota… Ya no hago más estando aquí. Te deseo mucha suerte- Le dijo tomándole ambas manos, mientras la miraba con ese vacío profundo y aquella tristeza que no lograba secar –Cuídate- Le besó las mejillas con amor, mientras sus brazos la rodeaban con fuerza en un último abrazo.
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    Después de aquella terrible noche, de aquella posible noticia, Carlota siguió con la venta de casas y el remate de lotes y propiedades. Había dejado atrás aquella horrible experiencia junto con la muerte de los dos hombres. Terminó por enterrar en el fondo de sus pensamientos, todos los recuerdos de Maru y todo lo que a ella refería. El deseo morboso y necesario de encontrar placer, había quedado reprimido posiblemente para siempre. Ya tenía cuarenta años exactos y no había conocido el amor. Ya hacía meses que se venía haciendo la idea de una vida en soltería eterna. Había vivido cuarenta años sola, treinta más los podría soportar. “¿Estaba enferma?, pobrecita. Ahora me corresponde luchar por mi felicidad…”


    Su vida se había vuelto tan monótona y aburrida, como lo fue desde el principio.


    En lo que llevaba del año, ya había vendido más de cinco casas a diferentes precios. Con ese dinero, podría haberse ido de viaje o como había hecho Maru, dejar Argentina para ir en busca de otra cultura. Todo ahí le traía recuerdos horribles, pero la nana como le decía a Pilar en secreto, era lo único que la mantenía ahí. No hallaba como dejarla.


    Esa tarde, miraba el sol radiante por el ventanal. Le gustaba tanto tener las cortinas abiertas para que la luz natural entrara por el vidrio, que estaba muy concentrada en sus pensamientos y en el delicioso calor. El teléfono sonó varias veces, sacándola de aquel valle de fantasía.


    – Buenas tardes, ¿Carlota Berlinto?- una voz bastante masculina, preguntaba con misterio la confirmación del agente que le habían recomendado.


    – Sí buenas, ¿Quién habla?


    – Soy el joven con el que habló la semana pasada. Llamo para ver qué día puedo ir a ver la casa


    – Ah Señor Montessori ¿Cómo ha estado? no sé, dígame usted qué día le queda mejor- Dijo Carlota revisando unos papeles recién llegados de la otra oficina. Era una agencia de inmuebles con varios locales en el país.


    – ¿El jueves?- inquirió el hombre con tono dubitativo.


    – Déjeme revisar mi agenda- Un manojo de hojas resonaba al otro lado del teléfono –Ese día no puedo, tengo una reunión importantísima


    – Y… ¿Qué le parece hoy a eso de las seis de la tarde?- la hora no era muy de fiar, además a esa hora la oficina ya cerraba, pero eso no era problema. Ella tenía la llave de aquella casa en remate. Para excusas había muchas, pero la curiosidad terminó por ganarle. La voz de aquel hombre despertaba en ella un sentimiento.


    – Está bien- respondió Montessori después de pensarlo unos minutos, aunque su voz no sonaba muy convencida tampoco.


    – ¿Le parece bien, en la Plaza San Martín?.- volvió a preguntar. Si aquel hombre hacía tantas preguntas, mejor era no arriesgarse mucho. Ya después de aquella noche, Carlota había aprendido a ser más cuidadosa. Y si antes era obsesiva, ahora era casi paranoica.


    – Porqué mejor no viene a mi oficina y luego nos vamos a ver la casa- Le interrumpió Carlota como si aquella opción, fuera la mejor que pudo crear.


    – Está bien, es mucho más fácil para los dos- respondió con tono simpático –Que tengáis una linda tarde.


    – Muchas gracias Señor Montessori, igual para usted.


    Carlota se recostó en la silla, mirando con cansancio el cielo raso y tamborileando sus dedos sobre su abdomen plano.


    El dolor de espalda había empeorado y los dolores de cabeza no cesaban. “Es estrés” le decía Pilar. “Tenéis que tomar un descanso, mínimo de un mes”


    Las horas pasaban con lentitud. Hacía cinco minutos que había colgado el teléfono y aquella voz todavía estaba fresca en sus oídos. Parecía extranjero y las preguntas no cesaban en su mente inquita ¿Será atractivo, será joven, casado, viejo o soltero?


    ¿Habrá venido para vacacionar o a vivir?


    – Isabel, voy a salir un momento. No deje que entre nadie a mi oficina


    – Como usted diga jefa. Así será


    – Muchas gracias.


    Su paso era firme y decido, como el de toda una mujer de negocios. Emprendedora y profesional.


    Con esfuerzo, había alcanzado todo lo que tenía entre manos y ahora más que nunca cuidaría su vida y su trabajo como lo único valioso que le quedaba.


    La compañía de bienes raíces era suya. Haber comprado aquellas acciones hace tanto tiempo atrás, había servido de algo después de todo.


    Revisó el reloj de pulsera, aquel que usaba todavía después de todo lo que había vivido la noche del horror. Por más que quisiera, no podía dejarlo en el bote de la basura. Era el único recuerdo tangible de su padre antes de morir.


    Volvió a mirar la hora y el corazón se le agitó. Escuchó en su memoria la voz del Señor Montessori y se ilusionó como una tonta “Ya casi llega, debo darme prisa”


    Las calles estaban húmedas después de tal aguacero. El cielo se abría con un hermoso atardecer, despidiendo las nubes grises postradas ahí desde la mañana.


    Eran las cinco y cuarenta de la tarde, la hora del café. Había dejado la oficina por un mandado rápido a la cafetería. Montessori de seguro no tardaría en llegar y no quería que la encontrara con aliento a crema y café. Se dio prisa a tomar el berlinni y el café con crema, para luego ir de regreso a la agencia. –Isabel, cuando llegue el Señor Montessori, me lo hace pasar si es tan amable


    – Si señora-


    Un poco de perfume, un cepillado y algo de labial. Papeles de la propiedad, agenda, lapicero. Las llaves, ¡Las llaves!


    – Buenas tardes- Dijo Pier carraspeándose la garganta, anunciando su llegada de manera poco formal y repentinamente inesperada.


    – Buenas, tome asiento por favor- Dijo Carlota, mientras buscaba las llaves en el bolso, en las gavetas del escritorio, en el suelo –En un momento estoy con usted- Carlota respondió desde el fondo del bolso


    – ¿Busca algo?- preguntó Montessori alzando la cabeza en un intento por mirar su rostro escondido.


    – Sí… aquí están…- gritó con júbilo sacudiendo las llaves perdidas, mientras sonreía con simpatía.


    – ¿Disculpe?- Montessori preguntó con una sonrisa sensual, mirándola con atención.


    Carlota levantó la cabeza con el cabello hecho un lío, mientras sostenía las llaves en señal de victoria –Podría tomar asiento por favor- Dijo nerviosa, poniendo con cuidado las llaves sobre el escritorio y acomodándose mejor en la silla – Mi nombre es Carlota Berlinto, creo que ya se lo había dicho antes verdad- Se presentó nerviosamente, extendiéndole la mano con formalidad, mientras con la otra se arreglaba el cabello con movimientos coquetos y atolondrados.


    – Sí, creo que sí- Montessori dijo sonriendo con disimulo. Aquella sonrisa varonil, con un ademan sensual del labio superior levantado en un costado, camanances y hoyo de barba, dientes luminosamente blancos y ojos de color azul profundo, eran todo lo que había soñado y esperado en años –Soy Pier Ángelo Montessori, pero dígame Pier.


    – De acuerdo Pier. ¿Qué le parece si conversamos un poco de la casa y luego la vamos a ver?- sus ojos lo miraban con atención, su corazón se aceleró de nuevo y un recorrido de electricidad le sacudió todo su ser.


    – Me parece bien…- Sus brazos velludos, se disponían con seriedad sobre aquel escritorio de cedro. Los dedos entrecruzados, mostraban el tamaño de sus manos ocultas.


    – ¿Carlota?- Agregó Pier a falta de memoria. Parecía que estaba nervioso o su memoria a corto plazo, era más corta de lo normal. Carlota asintió en afirmación, mientras sus ojos lo examinaban con demasiada atención –Bien Carlota. Habladme de la casa.


    – Señor Montesori, creo que ya habíamos hablado antes del lugar. Tiene 1800 metros cuadrados de construcción, piscina y cancha de…-


    Era imposible trabajar en aquellas condiciones. Era un hombre tan atractivo y con ese acento. Aquellos ojos, esa boca… la boca. Definitivamente era todo lo que ella quería y necesitaba en esos momentos de soledad. Era el hombre de sus sueños. El hombre por el que había esperado tantos años y por fin estaba ahí, sentado frente a ella, en su propia oficina.


    – ¿Le parece si vamos a tomar algo?- Pier ofreció con galantes, pero Carlota lo miró con desconfianza. ¿Acaso no era muy rápido pedirle una cita? Podía escuchar la voz de su conciencia susurrarle que no lo hiciera, que recordara aquella última salida, pero luego la voz de Maru hacía interferencia con su propia intuición. Era una lucha entre precavida y aprovechada –Yo invito vamos. Conozco un café por aquí cerca que vende las mejores empanadas Argentinas


    – Está bien. Un café me caería bien. Llevo meses sin dormir


    – Ha… y cree que con el café dormirá mejor- respondió con sarcasmo


    – No, pero me relaja- respondió ella agriamente, llevándose ambas manos al cuello tenso, tratando de masajearse la tensión del trabajo y del momento presente.


    Pier extendió su brazo para ella y juntos salieron de la oficina. Pilar e Isabel los miraron con envidia, para luego sonreír y comentar entre todas el nuevo chisme.
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    Al llegar al café, sus ojos no podían creer lo que veía. Era un lugar muy elegante, que invitaba a beber todo el café posible y a probar todo el menú. Sobre todo si estaba tan bien acompañada.


    Un salón gigantesco divido por la mitad con un adorno hecho a mano en madera de pino oscuro. Una pared artesanal, decorada con flores y hiedra fresca.


    Una pequeña salita, daba paso a la cafetería con toque más natural a diferencia del primer salón ejecutivo, con un aire más formal. Mesitas redondas en vidrio transparente. Ventanas con artículos para la venta, collares, sandalias, gorros. Más allá, un camino en piedra de jade, llevaba al gran jardín. Un jardín creado para ocasiones especiales, un matrimonio o una fiesta de aniversario.


    – Y bien… ¿Qué os parece?- Pier preguntó corriéndole una silla


    – Bastante bueno… tantos años trabajando aquí y jamás había entrado- Su cabeza giraba por los alrededores, estudiando el gran salón.


    – Bueno, eso sí es un descuido- Carlota sonrió embriagada por su voz, su risa y su acento –Una lástima diría yo- Agregó abrazando la taza con sus manos bronceadas, velludas y grandes. Sus dedos delgados y largos como de pianista atrevido.


    – Una lástima…- agregó Carlota


    – Bueno si lo veis como yo- Dijo Pier recostándose al espaldar de la silla, buscando una posición más cómoda, pero sin dejar de parecer sensual. Cruzó los brazos fuertes y velludos a la altura de su pecho fuerte. Luego los soltó y se acercó de nuevo a ella, evitando cualquier mala interpretación en su lenguaje corporal de comodidad.


    – ¿Y cómo lo ve usted Pier?- Su mano se acercó a la suya, pero mantuvo la distancia. Era demasiado apresurado, empezar con el contacto físico. Sus ojos brillaban adentrándose a los de él, buscando una luz, un reflejo igual al suyo. Algo que le dijera que le interesaba o al menos que le dijera que él era el indicado.


    – Yo lo veo como un cruce del destino. Vosotros compartiendo un café aquí juntos… Vaya, quién lo diría- conversó acercándose más a su rostro. Uno de los dos, buscaba algo más que solo contacto visual.


    – ¿Le puedo preguntar algo?- Carlota se animó a cortar la tela de fantasía que crecía entre ellos. Tenía tantas preguntas, quería saberlo todo. Era una tentación tenerlo en frente y no saber quién era, de donde venía y para donde se dirigía. ¿Qué quería? Y lo más importante ¿Por qué se había cruzado en su camino?


    – Adelante, preguntaos- Pier le animó con un ademán de mano, mientras sorbía un trago más de café con oporto.


    – ¿Es español?-


    – ¿Quién yo o el café?- Preguntó detrás de una risa nerviosa, apoyándose artísticamente sobre su mano bajo la barbilla –Si os refreís a mí, sí soy español- respondió dubitativo –Mis padres vinieron a Argentina hace algunos años, pero no he perdido el acento. Soy de Cataluña un pueblito. Lo conocéis…


    – No, me temo que no. ¿Y a qué se dedica?


    – Soy empresario, corro varias empresas extranjeras. Importo vinos, quesos. Todo eso que llaman delicatesen… ¿Y vosotros, qué más hacéis además de vender edificios y casas?


    – No mucho, llevo una vida muy seria y profesional. Lo más interesante que hago es ir al gimnasio o salir a correr los fines de semana cada vez que puedo


    – Correr… eso suena interesante. Yo solía hacerlo también, ya no lo hago- río simpático, agitando su manos sobre su cabeza con desinterés –Algún día podríamos ir a correr juntos- Carlota sonrió, relajando el entre cejo fruncido


    – Eso sería una aventura de amigos más que de negocios- Carlota habló con frialdad, penetrando su mirada obsesiva y discreta sobre sus ojos azules.


    – Digamos que sí, pero solo si vosotros aceptáis-


    ¡Qué tan rápido podían transcurrir las horas! llevaban menos de media hora hablando, y parecía que habían llegado hacía poco. Ya estaba oscureciendo. Podría ser peligroso enseñarle la casa de noche a un perfecto desconocido, incluso cuando se veía tan amable, nunca está de más prevenir. Mejor era esperar al día siguiente o al próximo. Planear un segundo encuentro sería de perlas. Aquella oportunidad no se podía perder y salir a correr juntos un fin de semana sería maravilloso.


    – Vaya, veo que le atraen las manos grandes- comentó Pier mirando sus propias manos, como quien examina si algo está mal en ellas. Carlota estudiaba sus manos con sumo cuidado y placer, pero no solo sus manos si no todo en él.


    – ¡No! bueno si, pero no, no es eso…- negaba con tono penoso, ocultando el rubor natural que pintaba sus mejillas, cuello y pecho de un rojo pasional.


    Quería evadir su mirada, pero de nuevo encontraba aquellas manos varoniles y perdía toda capacidad de controlar su torpeza y atracción. No había manera alguna de evadir nada en él. Teniéndolo a poca distancia, sentía como se le erizaban todas las terminaciones nerviosas a lo largo de su cuerpo –Me preguntaba si la casa era para su prometida- Dijo entre nervios y sofocos ruborizados. Buscaba un anillo de compromiso, para disimular el placer que le provocaban sus manos varoniles y cuidadas.


    – No… la casa es para mí. Busco independencia. Llevo ocho años aquí y no he conocido a ninguna mujer lo suficientemente buena, como para atraer mi total atención. No me mal interprete, pero busco una mujer especial


    – No me debe explicaciones, pero créame que entiendo muy bien su punto de vista. A mí me pasa lo mismo con los hombres


    – No me digáis que también andáis en la cacería del amor. Os propongo algo, veo que la plática ha sido muy placentera. Ya es algo tarde para que una mujer tan hermosa y seria como lo sois, ande por las calles con un bohemio como yo. Dejemos lo de la casa para después, claro si os apetece…- Carlota asintió y se levantó de la silla y le cubrió los hombros con su chaqueta, antes de ayudarla a levantarse de su asiento. Sin querer, tras levantarse pisó un de sus pies con el tacón del zapato, golpeándolo con el brazo en el abdomen sin poder controlar el equilibrio –Disculpe mi torpeza...- Carlota se disculpó con ambas manos apoyadas en su pecho, mientras le miraba con perspicacia.


    – Tranquila, al menos estaba cerca para sostenerla ¿Vivéis cerca?- preguntó sobre su hombro, casi susurrándole al oído.


    – No mucho, en la oficina tengo el auto. Vivo unas cuantas cuadras más allá abajo


    – Entonces dejadme que os acompañe hasta la oficina- Pier se ofreció rascándose la cabeza en señal de duda, mientras miraba sus labios con disimulo.


    – Es usted muy amable, pero no se moleste. Yo puedo llegar sola


    – Para nada, eso lo hace un caballero con una dama, así que andando


    Mientras caminaban por la ciudad en aquella noche fría, Carlota no pudo evitar pensar en la pobre de Maru, ¿Cómo estaría? A veces le daban ganas de llamarla o visitarla, pero luego recordaba todo el daño que le provocó y prefirió concentrarse en el presente que estaba viviendo. Además, no veía obligatorio llamarla, cuando ni siquiera era su amiga.


    – Bien, creo que es aquí. ¿Estáis segura que no queréis que os acompañe hasta adentro?- preguntó Pier frotándose las manos para luego soplar en ellas.


    – No, aquí está bien gracias


    – Bien, no os quito más el tiempo- Se acercó con delicadeza a su rostro, tratando de robarle un beso, pero Carlota se movió con rapidez. Esquivando cualquier acto de seducción adelantada. Una parte de ella se sentía orgullosa tras poseer tales reflejos, pero la otra había empezado a culparla. ¿Cómo pudo haber desperdiciado aquella oportunidad?, pero era mejor así. Nada de tentaciones por el momento.


    Su figura se alejaba con cuidado como una sombra misteriosa. Bajo los alerones oscuros de la ciudad, parecía ciertamente un bohemio en traje formal. Pero porqué había algo que no terminaba de cuadrarle. Se le veía muy apuesto y formal, entonces porqué la duda. Le atrajo su físico y acento desde el principio, sintió cosas que jamás había sentido, pero había algo en su interior que le obligaba a mantenerse lejos de él. La intuición marcaba la señal de peligro, pero también podía ser resistencia y miedo a volver a vivir una segunda pesadilla.


    Caminó pensativa hasta el estacionamiento, el único auto que quedaba era el suyo. Las luces brillaban con vigor, la luna se escondía detrás de un manto plateado. “Mañana lloverá” Se dijo para sí, entrando al auto para encender la calefacción.


    Era una noche muy fría y ya era tarde. Se apresuró hasta el apartamento, recordando aquel café con un extraño atractivo y misterioso. Era como compartir una conversación con el famoso Zorro. Pero no había nada que pudiera hacer, solo hablar y conocerlo más, pero el deseo profundo era necio. La pasión y la necesidad humana empujaban con fuerza. No tenía nadie que le aconsejara o la guiara en esa nueva travesía, pero tampoco la necesitaba. Era una mujer madura y adulta para poder elegir por sí misma.


    En el frío de su cocina, descorchó una botella de Merlot y bebió una copa antes de irse a dormir. Si es que podía pegar el ojo, después de haber visto tan maravilloso esplendor. No cabía duda que soñaría con él toda la noche y las venideras.


    Se acercó a la maquina contestadora y presionó el único botón de borrado. Nadie le dejaría mensajes y si le dejaban, no los quería escuchar tampoco. Volver a revivir todo lo de hacía cinco años, lo de hacía tres semanas, no… no ahora que todo estaba mejorando.


    Maru estaba enterrada y muerta para ella. No era importante saber cómo seguía, y menos si el SIDA la había matado. Eso era ya harina de otro costal, cosecha de otro granjero. Si la enfermedad la carcomía por fuera y por dentro, ella no haría nada por remediarlo. Cada quien es dueño de su vida y enfrenta el destino que le toca.


    Se fue al baño dejando la copa donde mejor le pareciera. Se cambió de ropa por una más fresca y cómoda. Ya no dormía con aquellas pijamas de lana o algodón, ahora dormía más atractiva, aunque fuera por y para ella misma. Tal vez solo en eso Maru tenía razón. Ella vivió los mejores años de su vida, ocultado sus virtudes y ocultándose del mundo. Tal vez no era muy tarde para remediarlo y que mejor que ahora que parecía haber conocido al hombre de sus sueños.


    Lavándose el rostro, le fue imposible no captar el reflejo de sus ojos en el espejo. Le brillaban como un par de estrellas, estaba profundamente feliz. Parpadeó entre la espuma suave del jabón de tocador e imaginó que Pier se asomaba por el marco de la puerta, para rodearla con sus manos y hacerle el amor en el jacuzzi. Sentía sus labios besándola, acariciándola, recorriéndola con ardor y sensualidad.


    La espuma desaparecía con el chorro de agua tibia, dejando una estela de perfume y suavidad, junto con aquella fantasía que debía también desaparecer.


    Volvió a verse en el espejo como escrutándose, ni una sola arruga, ni una sola cana. Estaba perfectamente bien. Parecía tener quince años menos. Todavía le costaba trabajo creer que estuviera sana. ¿Cómo después de haber hecho el amor con dos, después de que Maru los había contagiado, no tuviera SIDA? Simplemente, era un milagro para poder vivir lo que el destino le tenía preparado.


    Se secó y se acostó a dormir. El trabajo podría esperar, era evidente que ni una sola firma y ni un mísero cálculo le saldría. No podía pensar en nada más que no fuera Pier.


    


    


    2


    


    


    Habían pasado dos semanas después de aquel café. Las manos se le quemaban bajo el teléfono. ¿Sería muy atrevido llamarle con la excusa de planear la visita a la casa en venta? No, mejor era esperar su llamada. Si el interesado era él y la casa era para él, entonces él solito llamaría. En fin, habían muchos otros buscando locales nuevos para oficina, no solo estaba aquella casa para rematar. Además, tampoco era que necesitaba el dinero con urgencia. Tenía suficiente. Entonces, porqué apresurar las cosas. “Dios mío… ¿Qué hago?” se preguntó con urgencia al aire libre, moviendo su cuerpo con impaciencia y deseo. Sentía que su corazón con cada gemido, la ahogaba en un mar de desesperación.


    El local estaba cerrado a todo tipo de público. En hora de almuerzo no se atienden llamadas y menos visitas. Decía un letrero que colgaba de las manijas de ambas puertas. Ni si quiera se hacían excepciones. –Buenas- Un hombre cerca de los cuarenta, golpeaba el vidrio de las puertas principales con insistencia, pero sin perder la educación. Parado en la entrada de aquella oficina de tres pisos, estaba el hombre de sus sueños. Podían verse sus ojos azules y sus manos sugestivas casi a cien kilómetros de distancia.


    – No puede entrar señor. Tendrá que esperar hasta las dos de la tarde- Una mano le hacía señas desde el escritorio principal.


    – Es que usted no entiende. Es importante. Soy amigo de Carlota- gritaba en un intento por que aquella mujer, hiciera una excepción.


    – La señorita no atiende a nadie, así sean amigos o familiares…- respondió Pilar tras asomar la cabeza por la puerta –En hora de almuerzo no está para nadie. Solo si es una emergencia- respondió impaciente, devolviéndose a su escritorio. Aquel hombre, seguía en pie como un perro fiel. Lloviera o se tostara con el sol, seguiría esperando hasta poder entrar o al menos poder ver a Carlota. Con que ella se asomara, ya quedaría satisfecho.


    – Disculpadme Señora, podéis venir solo un momento. Es importante, una emergencia diría yo- Pilar se levantó de nuevo, dejando su almuerzo a medio terminar. Giró la llave tres veces a la derecha y asomó su cabeza por las puertas frías y transparentes –Podéis daros estás flores a Carlota- Pilar las tomó dubitativamente, las olió y le sonrió complacida.


    – A la señora le encantarán. ¿Hace cuánto se conocen?- inquirió con aire de picardía.


    – Hace… no tengo idea- dijo sonriendo –Vaya, debo irme… dádselas por favor-


    Pier se alejó con paso rápido, temiendo que lo vieran. Las flores se veían frescas y bellas. Parecía ser un arreglo carísimo, pero era la manera más delicada de mostrarle qué tan grande era su interés.


    Mientras devoraba su almuerzo, sus ojos no podían apartarse de aquel arreglo primaveral, con dos botellas de licor fino, galletas dulces, bombones y quesos. Todo armoniosamente dispuesto dentro de un baúl de madera estilo Luis XV. –¿Y bien…?- Preguntó Carlota, refiriéndose a algún recado importante. Pocas veces llegaba gente durante el almuerzo, pero cuando miró aquel bellísimo arreglo, se sorprendió. No sabía que Pilar tuviera un pretendiente tan halagador –¿Para quién son las flores?- preguntó sonriendo, mientras hurgaba dentro de los pétalos en busca de una tarjeta–No me habías contado nada… Vez Pilar que nunca es tarde para el amor- dijo complacida, abrazándola con cariño y besando su cabellera entre canosa –Felicidades Nana… ¿Y se puede saber quién es el dichoso?


    – Gracias mi vida, pero son tuyas…- Su cabeza se giró noventa grados con profunda sorpresa para mirar a Pilar fijamente –Un hombre vino hace poco y me dijo que te las diera. Dice que se conocen desde hace no sé cuánto, pero me suplico que te las diera. Insistió bastante en que le dejara entrar, pero ya sabéis…- señaló Pilar con tono serio. No quería entrar en mucho detalle, primero porque no sabía nada y segundo porque no quería retrasar más su curiosidad.


    “Pier” murmuró Carlota sonriendo con timidez –Podrías ponerlas en un florero y las traes a mi oficina


    – Por supuesto Carlota, en un momento te las hago llegar


    En frente del computador, su mirada brillante veía sin mirar. Sus labios sonreían con inocencia y a la vez con placer. Sentía que volvía a la vida, se sentía como una mujer joven y a la vez seductora. No se había equivocado con Pier, ya era un hecho que los dos sentían atracción el uno por el otro. Lo único que esperaba con desesperación, era tener algunas citas con él. Quería conocerle mejor, para después amarlo y ser amada hasta una posible eternidad. –Mi vida, encontré este sobre mientras sacaba las flores del envoltorio- Pilar entró a su oficina, cargando con las flores en un florero de cristal.


    – Gracias nana- Carlota tomó el sobre con atención, mientras lo estudiaba de arriba abajo y de lado a lado. Estaba muy bien cerrado. Lo sacudió cerca de su oído. Parecía una carta, nada peligroso.


    Sus ojos se clavaron en el espesor de aquellas letras perfectas. Cursiva elegante y medieval. Sus labios formaron una sonrisa satisfecha, sus mejillas se tornaron de un rosa oscuro y brillante. “Ahora entiendo por qué me dijo que era un bohemio” pensó complacida –Ya puedes retirarte Pilar, no es nada importante-


    La envidia podía más que las ganas de compartir con alguien sobre aquel hombre, incluso cuando era su única confidente. ¿Qué tal que la nana se lo quitara? No, no era para tanto. Ya tenía cincuenta y ocho años. Además, siempre había sido honesta con ella, porqué le robaría un pretendiente. Ya estaba exagerando en sus obsesiones. Los llavines de las puertas estaban bien, pero dudar en abrir el sobre por miedo a un ántrax o guardarse para ella solita aquella ilusión por miedo a que le quitaran lo suyo, ya eso era demasiado. Si quería una nueva vida, tenía que empezar a relajarse desde ya, como decían “insofacto” –Aguarda, quiero contarte sobre Pier- Carlota la detuvo, mientras la veía alejarse con obediencia y sumisión –Es uno de mis clientes. Hace unas semanas atrás, nos tomamos un café juntos. Es todo un caballero. Dice que está esperando a la mujer de sus sueños y hoy me trajo estas flores con un verso- Dijo sonriente y casi enamorada. ¿Enamorada…? ¿Cómo tan rápido?


    – Me alegra que estés tan feliz mi amor, parece ser un buen hombre. ¿Puedo retirarme? no me gusta dejar la entrada sola. Ya sabes que tengo que encargarme de dos asuntos. Valeria ya no trabaja aquí


    – Adelante nana. Gracias de nuevo.


    Llamarlo o no llamarlo, esa era la dialéctica de la inducción del ser. Sus manos abrazaban el teléfono con ansias. Eran tres semanas sin hablar, sin noticias, ni vivencias. Un mensaje rápido y corto no haría daño a nadie. Darle las gracias por el detalle tampoco estaba de más.


    Sus dedos se movieron ávidamente sobre el teclado minúsculo del Iphone. Gracias por las rosas, estas hermosas… Carlota


    Bip, bip… sus manos se apresuraron a tomar la llamada, era él. No cabía duda que sí lo era. Había recibido el mensaje y seguro la llamaba para arreglar otra cita.


    El teléfono sonaba, pero Carlota pensaba si lo contestaba o dejaba que entrara al buzón de voz. Un poco de confusión y suspenso le daría más interés a la relación.


    A la última timbrada contestó impaciente. Las palabras saldrían sin esfuerzo. No había necesidad de fingir una conversación.


    – Hola…- Contestó agitada, sonriendo como idiota. Mientras coqueteaba con su cabello y sus dedos


    – Señora Carlota- Una voz femenina respondió al otro lado.


    – Sí, con ella habla- La magia del momento había desparecido. Todo quedó en su memoria, como una ilusión pasajera.


    – Es Melanie, ¿Cómo va con la oficina que le pedí?


    – Señora Melanie- Dijo golpeándose la frente en señal de olvido, “Maldición, cómo lo olvidé” –Qué pena quedarle mal otra vez. Disculpe, se me olvidó por completo. He estado algo atareada con un proyecto que tengo entre manos. Por qué no me da la tarde de hoy a ver que le puedo conseguir


    – Carlota, por mí no hay problema, pero si esta tarde no consigue algo, por favor me dice y yo busco por mi lado a otro agente


    – No se preocupe Señora Melanie. Esta misma tarde le consigo algo. Ya verá


    – Bueno Carlota, espero su llamada entonces.


    Páginas de periódico, revistas, Internet. Todo ofrecía locales, pero ninguno era el indicado.


    Habían transcurrido tres horas después de la llamada de aquella mujer impaciente e inoportuna. En dos horas tendría que conseguir algo rápido. Perder un cliente no solo era molesto, si no peligroso. El rumor se corría como fuego sobre el diésel.


    Aquella cara de confusión, angustia y cansancio, se veía desde la entrada principal de la agencia. Los ojos se le cerraban como hojas en invierno y el dolor de espalda otra vez la estaba matando. –Señora, ¿Le traigo un café? Preguntó Isabel entrando a su oficina. –La noto muy cansada. ¿Quiere que le ayude en algo?


    – No Isabel, gracias. Estoy bien… ¿Cómo van las ventas?


    – Bien… acabo de terminar el último corte del mes


    “Casas en remate, oficinas compartidas, alquileres” las ideas se le venían con facilidad, pero ninguna funcionaba “locales abandonados”


    Locales abandonados, esa era una buena opción. ¿Por qué buscar solo lugares ya terminados? Los abandonados eran mucho más baratos y hasta más interesantes.


    Digitó en Internet y un listón de locales abandonados, se desplegó como un abanico de gratas posibilidades. Si había alguno barato, se podría remodelar al gusto del cliente.


    Al final de la página 104, apareció el indicado. No lo pensó más y marcó rápido de regreso a su cliente –Señora Melanie, tengo el lugar para usted


    – Adelante Carlota, dígame


    – Es un local abandonado, pero la ubicación es perfecta. Incluso el precio es módico. Usted puede remodelarlo a su gusto


    – Habría que verlo- Dijo poco convencida. Un local abandonado era sinónimo de peligro. Nido de ratas, cucarachas, comején. Las posibilidades eran múltiples.


    – Déjeme ir a verlo mañana a ver qué tal y si está bien, yo le digo para ir juntas- Agregó Carlota, no podía dejar que su cliente se marchara a otra agencia. Tenía que convencerla lo antes y mejor posible.


    – Está bien Carlota. Muchas gracias por su puntualidad


    – Para eso estamos Señora Melanie- Cuenta saldada, cliente salvado; murmuró Carlota por fin colgando el teléfono.
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    A la mañana siguiente, Carlota despertó temprano y arregló una cita con el dueño de aquel local en ruinas. Todo tenía que hacerse rápido antes de que alguien tomara la iniciativa y le robara la oferta. Con las propiedades, había que ser sutil, cauteloso y a la vez competitivo. Todo eso requería algo de engaño y tácticas similares a las publicitarias.


    El edificio por fuera no se veía tan mal, estaba algo sucio y descuidado, pero no tenía grietas ni estaba falseado. Era una casa antigua que reflejaba elegancia en una época pasada.


    – ¿Entramos?- preguntó el dueño de aquella pocilga.


    – Sí, gracias- Carlota subió con asco las gradas de madera que crujían con solo verlas, temiendo pisar una y caerse al fondo del suelo.


    – Era el restaurante de mi abuelo. Murió hace unos cinco años y desde ese día nadie quiso entrar de nuevo. Si usted lo ve está bastante bien, no tiene comején y la instalación eléctrica se hizo toda nueva


    – Sí… está bien. Me interesa. Estoy segura que mi cliente querrá venir a verlo tan pronto como sea posible. ¿Le parece si la llamo?- Carlota preguntó dubitativa.


    – Adelante, por favor-


    Caminó unos cuantos pasos lejos de aquel joven nervioso e impaciente, para hablar en privado. El lugar era una ganga a pesar estarse cayendo a pedazos. Varios metros cuadrados por un precio módico, pero no había nada que algo de pintura y un suelo más o menos decente no arreglaran. Lo demás estaba como nuevo. –Señora Melanie, tengo el lugar idóneo para usted. Está bárbaro… por qué no viene a verlo. Sí, aquí estoy con el dueño... Claro, ya veo. Bueno la dirección es la siguiente…-


    Aquella facilidad para con los clientes y esa personalidad impulsiva, era lo que le había abierto las puertas de par en par a innumerables posibilidades. Carlota sabía que las oportunidades no venían solas. Había que ir en busca de ellas y cuando las encontraba o le llegaban había que cuidarlas con recelo.


    – Mi cliente está en camino. No tardará en llegar.


    – No se preocupe… ¿Carlota me dijo? ese es su nombre cierto- preguntó el joven con aire de interés. Parecía estar nervioso, pero quien podría asegurar si era por la venta de la casa o por estar frente a ella a solas.


    – Sí…- respondió sonriente. “¡Qué extraño! pensé que entre más maduras ya no éramos atractivas, pero ahora que estoy cuarentona, me aparecen más…”


    – Me gusta su nombre. ¿Cuánto lleva en el negocio de inmuebles?


    – Poco menos de quince años, antes trabajaba como diseñadora de interiores- respondió con incomodidad y desconfianza. Sentía que trabajar en eso ya se había vuelto poco seguro, sobre todo cuando estaba sola con un hombre en una casa abandonada –Disculpe que mi cliente le haga esperar tanto.


    – No se preocupe, más bien disculpe usted que la tenga de pie sin poder ofrecerle algo de beber- Aquel joven la veía con demasiada atención, tanta que ya le empezaba a incomodar, pero sentirse deseada e importante le hacía bien de vez en cuando. Sobre todo cuando andaba en la cacería de una pareja como había insinuado Pier.


    – Buenas tardes- Dijo Melanie llegando media hora tarde. Ya el reloj se acercaba a las doce medio día y el calor en aquella vieja casa se estaba volviendo un infierno. El olor a humedad se alborotaba y los insectos salían con más placer a buscar qué comer.


    – Gerardo, esta es mi cliente Melanie Barloteo. Está buscando un local para empezar sus ventas de ropa americana


    – Mucho gusto Señora Barloteo, creo que este es entonces el lugar ideal para usted. Si me permite le muestro el lugar- se ofreció con educación extendiendo su brazo a la señora.


    – Está un poco ajado, pero como le dije por teléfono no es nada que no se pueda arreglar- Le susurró Carlota en un apartado antes de adentrarse un poco más.


    El suelo era de madera en tablones añejados; le daba un aire rustico y antiguo. En uno que otro agujero, se asomaba la cabeza de un ratón o las antenas de un escarabajo. Las esquinas se decoraban con un romboide tejido en seda, el arte minucioso de las arañas después de décadas sin sacudir.


    Las paredes estaban recién pintadas, pero las cagadas de los murciélagos, las había grafitiado con churretazos de color oscuro. Las goteras del techo eran un detalle imperdible para un poeta romántico. Solo faltaba un buen sillón para tenderse patas arriba y redactar versos a la luna y las estrellas. Lo demás, parecía estar en buenas condiciones. Las tuberías de agua fría y caliente estaban listas, igual que las conexiones de electricidad. Solo faltaba activar los servicios y disponer de agua en abundancia y cuentones interminables de electricidad, teléfono y otro servicio adicional. –Y bien, ¿Qué le parece Señora Barloteo?


    – No está nada mal…- Dijo pensativa, mirando a Carlota en señal de dirección y consejo astuto.


    – ¿Es entonces un sí?- Preguntó Gerardo con angustia. Sus ojos se movían de lado a lado, estudiando los rostros de ambas mujeres.


    – Sí Gerardo, la señora acepta la oferta- Apuntó Carlota entrometiéndose en la conversación, casi respondiendo por Melanie. Sus ojos la miraron con pánico como si la hubiera embarcado en una mala inversión –Todo estará bien Melanie. Usted nada más confié en mí. Conozco un par de trabajadores que le dejarán este local como nuevo- Le murmuró al oído, llevándola fuera de la humedad y la oscuridad.


    – ¿Trato cerrado entonces?- volvió a preguntar Gerardo, estaba tan nervioso e indeciso, que olvidaba lo que le decían. Era la cuarta vez que intentaba vender el lugar, pero nadie parecía ver más allá de aquella mugredad. Siempre decían que luego llamarían y jamás llamaban.


    – Sí… Señor Gerardo, el lugar ya está vendido- agregó Carlota con tono exasperado, alejándose ya fuera de aquel agujero.
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    La noche era tibia, muy tibia. Tan tibia que el termómetro marcaba casi caliente. Aquel bochorno de la mañana y parte de la tarde, se colaba en la noche como una sombra intrusa, buscando plantas, cuerpos y fuentes que devorar, que evaporar y que torturar.


    No había viento que refrescara, ni ropa que desnudara.


    Entre aquel calor insoportable, las jaquecas y el cansancio, lo único que deseaba era llegar a casa pronto. Tan pronto como le fuera posible. Sus pies hinchados de tanto caminar, ya no eran capaces de dar un solo paso y pisar el acelerador era toda una tortura.


    Condujo por inercia hasta el mismo apartamento aburrido y solitario de siempre.


    Las luces apagadas, las ventanas medio abiertas, la puerta siempre bien cerrada. No había criada, ni gato ranchero o perro guardián, pero que importaba. En aquella noche, lo único que pasaba por su mente era descansar.


    Así como llegó, se tendió a lo largo y ancho del sofá cerrando los ojos hasta nuevo aviso.


    El teléfono sonaba sin que nadie lo alcanzara, tres llamadas perdidas al celular y dos mensajes en la contestadora. Aquel ruido incesante, molesto y persistente hubiera desquiciado a cualquiera, pero no a Carlota quien dormía como una muerta, en la suavidad de aquel sillón.


    Ni la orquesta de la esquina, ni la cama del frente la despertaban.


    Sus pensamientos se sometieron al régimen dictador del inconsciente. Todas sus vivencias se remontaron a un viaje mágico. A una travesía llamada sueño profundo. Tan profundo que tal vez no recordaría ningún sueño ni fantasía al despertar.


    No había reloj despertador ni motoneta del periódico. El timbre no sonó con la leche ni el pan. Los pájaros tampoco madrugaron.


    Todo estaba quieto y silencioso.


    El sol despertaba con pereza saludando desde el más allá. A lo lejos del horizonte, una coronilla albina se asomaba para despertar a todos los que aún dormían.


    Era sábado, no había que correr ni porqué madrugar. Fines de semana eran sagrados, no se ordenaba fuera, pero se comía dentro. Era hora de levantarse y preparar un buen desayuno.


    Con agotamiento rancio de la noche anterior, Carlota abrió los ojos dando por enterado que no estaba en su dormitorio. ¿Qué hacía en la sala entonces?


    Mucho cansancio, se dijo.


    Sentada en el borde del sillón elegante y esponjoso, una luz brillante de color rojo, parpadeaba como la estrella del niño.


    Arrastrando los pies vestidos en tacones altos, revisó los únicos mensajes de la noche anterior.


    “Hola… hmmm… ¿Carlota, estáis ahí…? Soy Pier, disculpad mi insistencia, pero pensé que llamaríais por las flores…”


    “Hola soy de nuevo Pier, disculpadme por ser tan insistente, solo quería saber cómo estabais y ver que tal las flores… llamadme en cuanto podáis, sí…”


    “Hola… soy yo de nuevo yo… quería saber si recibisteis mis flores y mis mensajes…”


    Una sonrisa de adolescente emocionada, surgió en su rostro como el sol en la mañana. Jamás hubiera pensado que él llamaría con tanta desesperación. Incluso ya ella hasta lo había olvidado. Bueno tal vez no olvidado, pero si post puesto unos cuantos días. Quería bailar sola por toda la casa, salir a correr o incluso conducir hasta la montaña para gritar de alegría.


    – Pier, disculpa por lo de ayer. No me molesta que me llames, más bien agradezco tu preocupación. ¿Cómo va todo?


    – Me aligera escuchar vuestra voz… ¿Os gustó el poema?- preguntó tentativo


    – Sí… y las flores con lo demás también-


    – Es bueno saberlo.


    No hay que ser testigo ni figurar como un tercero en medio de aquella conversación, tampoco hacía falta ser adivino para saber que ambos estaban nerviosos. ¿Qué decir? Si no había todavía confianza entre ellos, ¿Qué preguntar?, ¿Cómo hablar sin sonar desesperado?


    – ¿Estáis ocupada?- inquirió Pier con la voz temblorosa


    – No…- respondió ella con una sonrisa en los labios que le colgaba de oreja a oreja


    – Bien… porque pensaba invitaros a almorzar hoy en la tarde


    – Me encantaría ¿A qué hora?- preguntó Carlota enrollando el cable del teléfono en el dedo índice.


    – No sé, dejadme primero arreglar unos asuntos y luego os llamo para confirmar.


    Al colgar el teléfono, Carlota corrió al baño y se arregló con cuidado. Escogió las mejores joyas y ropas. Cremas, perfumes y esencias.


    Una vez lista y más que presentable, se sentó a esperar junto al teléfono.


    Las horas pasaban con letanía, los minutos descansaban con paciencia. ¿Cuánto es luego para un español? Se preguntó.


    Descorchó una botella de vino blanco y lo acompañó con unas galletas saladas, sacó el queso y el jamón de la refrigeradora. Puso música suave, leyó un libro, revisó el correo. Fue por el periódico a la esquina más cercana. Hizo todo lo debido, pero el teléfono no sonaba.


    Desde hacía meses había un aire de armonía y serenidad en aquel apartamento, solo el teléfono era capaz de romper con aquel silencio envidioso, a veces incómodo, pero si era Pier era bienvenido.


    ¿A qué hora almorzarán? Volvió a cavar la duda. ¿No es un poco tarde para confirmar un almuerzo?


    No había otra opción más razonable y sensata que aceptar un terrible plantón.


    La rabia y el odio se juntaban como las vertientes más poderosas. Aquel deseo de estallar por dentro, se liberó por fin en un caudal de llanto. Tanto correr para arreglarse, tanto maquillaje, cremas y aceites lubricantes, todo desperdiciado. Tanta belleza exótica para una tarde decorando el apartamento como muñeca de aparador.


    Impulsivamente, pensó de nuevo en Maru, ¿Qué estaría haciendo?, ¿Cómo estaría sobrellevando tan terrible enfermedad?


    Con aquellas ganas de desahogarse con alguien y nadie estaba dispuesto a compartir su dolor. Pilar no era la indicada en asuntos románticos, Valeria estaba muy ocupada con su recién nacido e Isabel esa vieja estirada, mejor era hacer uso exclusivo de sus monólogos internos.


    Apagó las luces del comedor, la sala y la cocina. Con paso marcial y algo decaído, volvió a entrar a la recámara. Dos horas y media arreglándose el cabello y maquillándose, una hora más escogiendo la ropa del armario, para finalmente volver a empezar de nuevo, esta vez de atrás hacia delante. Era más rápido y menos estresante desmaquillarse que volver a arreglarse.


    Sentada en la quietud y soledad de aquel tocador, una sombra diestra imitaba los mismos movimientos que su mirada captaba en el cristal. –No voy a llorar- Dijo mirándose al espejo –No, no por un hombre que no conozco bien…- Pero entre más reprimía el dolor, con más ganas le salían las lágrimas –Además ni siquiera somos nada…-


    Jamás le habían hecho un plantón y tal desplante no tenía nombre. Ahora la venta de la casa estaba en tela de juicio. Realmente la compraría o también estaba jugando con ella.


    Aquel rostro una vez seductor, dulce y fresco oculto tras una fina capa de maquillaje pastel, mostraba por primera vez el dolor de una mujer. Las lágrimas corrían por sus mejillas como un manantial interminable. ¿Pero… porqué lloraba? era imposible sentir amor por alguien que apenas conocía.


    La ilusión, esa era la culpable de tanto mal de amor y dolor. Es que soñar despierto, trae luciérnagas en la noche más fría y rosas en el otoño más triste, pero cuando llega la estación final, abrir los ojos deja más sensaciones insatisfechas que retazos completos de un sueño y de una fantasía casi hecha realidad.


    El orgullo se apoderó de aquella ánima bendita, de aquella alma adolorida. De aquel corazón que creyó haber encontrado el amor y entonces fue en vano. –No pienso llamarlo. ¿Para qué…? no creo soportar una excusa mentirosa. No ahora, pero mañana. Mañana lo llamo para cancelar la venta de la casa. Algo me dice que no la comprará. Todo esto debe ser una trama para conocer mujeres ¿Será un vividor? No… no creo poder perdonarlo jamás…-


    En medio de aquella laguna de lágrimas, sus ojos se cerraron y permanecieron así hasta un lunes por la mañana. No tenía ánimos de salir de aquel cuarto ni dejar el nido seguro llamado cama. Aquel desplante significaba demasiado para una mujer como ella. Ni siquiera el orgullo podía luchar contra tal grado de dolor. Sin bañarse ni comer, se quedó ahí hasta nuevo aviso.
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    Hacía poco se sentía viva y plena, pero ahora parecía un zombie en modo automático. Los ojos a medio abrir, el rostro abatido y los hombros caídos. Entro a la agencia arrastrando los pies pesados sobre el suelo –¿Le pasó algo Señora…?- Isabel preguntó angustiada. Aquel rostro dolido reflejaba las cargas de un alma herida y un corazón sensible ante el abandono.


    Es que acaso la vida no podía darle una mejor oportunidad. No le bastaba ya con el sufrimiento de niña. Ser abandonada en un albergue a los siete años y haber crecido ahí sin cuidados maternales ni atenciones filiales. Ni siquiera una amiga fiel era capaz de poseer. Su única conocida estaba enferma, además ni siquiera era amiga. Ella había destruido gran parte de su vida. Entonces, cómo llamarle amiga. –No Isabel, pierda cuidado. Lo que pasa es que no dormí bien el fin de semana, eso es todo- Dijo entre murmullos melancólicos, ocultando aquellos ojos rojos e hinchados, después de casi cuarenta y ocho horas de llorar sin cesar.


    La monotonía parecía haberse instaurado en su existencia casi de por vida, pero esa mañana nunca había deseado tanto salir de la oficina para jamás volver.


    Si Melanie la llamaba para programar una remodelación, la primera en estar ahí sería ella. Todo estaría mejor que quedarse en la oficina o peor aún volver a casa sola para llorar más.


    Vender casas, locales y lotes ya estaba volviéndose aburrido. Tenía ganas de retomar sus trabajos de diseño de interiores, buscar alguna amiga con quien salir y hablar, olvidarse que algún día tendría esposo y llamar a Pier para gritarle lo arrepentida que estaba por haberse fijado en él.


    ¿Qué más podía hacer para no sentir aquel vacío provocado por ser tan estúpida en el amor?


    – Carlota… Siento mucho lo de ayer, no sé qué me pasó


    – No se preocupe Señor Montessori- Aquel tono halagador había cambiado por el mismo serio, frío y profesional de la vez primera.


    – Os pasa algo- Preguntó intrigado. Pier era experto en el arte interpersonal e intrapersonal. Incluso era un labioso de primera.


    – No, solo estoy algo ocupada eso es todo


    – Por favor… Decidme qué puedo hacer para arreglarlo-


    – Nada Señor Montessori, no ha pasado nada. Nuestra relación es meramente profesional. Es más, aprovecho para preguntarle por la casa. ¿Siempre está dispuesto a comprarla?


    – Sí, claro que sí Carlota, eso es un hecho. Pero, porqué estáis tan molesta. Os escucho seria y algo dolida


    – ¿Y cómo quiere que esté Pier…? ayer me plantó- Entre suspiros de rabia y nudos de tristeza, la voz le salió casi como un hilo


    – Ya os dije que no fue culpa mía, tuve unas complicaciones muy personales


    – Ahhh… y le costaba mucho llamar para disculparse


    – Tenéis razón… fui un idiota, pero quiero enmendarlo. Eres muy guapa


    – Lo siento mucho, pero conmigo se equivocó. Si está dispuesto a comprar la casa, por qué no la va a ver de una vez. Lo espero en la entrada de la misma a las cuatro y quince de hoy. Ya usted sabe cómo llegar y si a esa hora no está me voy y busco otro cliente


    – Por favor, Carlota no quisiera que lo de ayer fuese un detonante para terminar vuestra relación


    – ¿Relación…? ¿Qué relación? Ni siquiera hemos salido formalmente y ya le llama a esto relación- gritó molesta, mientras sentía que la misma sangre que le había hervido en placer hacía semanas atrás, hoy le hervía en furia.


    – Perdonadme… entiendo vuestro enojo… estaré ahí a las cuatro- Carlota bufo en rabia. Si había algo que odiaba de alguien y en especial de un hombre, eso era que le suplicaran. Qué denigrante era eso.


    – Cuatro y quince…- aclaró con frialdad, colgando el teléfono casi de tajón.
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    Tan solo bastaba ver aquellos ojos profundos y perfil varonil, para olvidarse de todo. No había rencor ni dolor. Aquella flor marchita resurgía como una nueva en primavera. ¿Cómo perder esa oportunidad solo por orgullo? Es cierto que había sido muy irresponsable al no avisarle, pero tal vez su problema fue tan serio que no tuvo cabeza para pensar en ella.


    La cólera, la impotencia y la frustración se tornaron en fantasmas pasados. ¿Qué importancia tenía ya lo sucedido? Al final era un ser humano como todos los demás y se equivocó, pero una segunda oportunidad sería suficiente para saber con quién trataba.


    – Buenas tardes Carlota. He llegado puntual. No quería haceros esperar de nuevo-Dijo Pier con aire de culpa y remordimiento, mientras miraba el reloj.


    – Está bien, creo que me excedí en rabia. No pasa nada.


    – Carlota, me gustaría disculparme ahora en persona. La verdad no acostumbro a ser irresponsable ¿Por qué no me dices qué os puedo hacer para conquistar a una mujer como….?


    – No siga Montessori, todo está bien. La que tiene que disculparse soy yo. A veces no mido mi impulsividad. También necesitaba verle


    – ¿A mí…? Y eso porqué- Carlota abrió sus labios para responder pero cayó. No podía decirle cuanto lo necesitaba y cuán desesperada estaba por casarse.


    – ¿Por qué no viene a cenar a mi casa esta noche? tengo ganas de preparar una mariscada. Así aprovechamos para hablar un poco de su vida y de la casa que piensa comprar- Carlota le invitó sin mucho preámbulo.
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    Esa noche, Pier no la hizo tampoco esperar. Llegó tan puntual como si fuera una cita de trabajo, salvo que para una cena aprovechó a llevar una botella de champagne en lugar de vino. Tenía que enmendar su estupidez y demostrar cuán especial era ella.


    – Me gusta vuestra casa Carlota- Expresó Pier mirándola de arriba abajo, cada detalle exquisitamente decorado. Todo acorde a su personalidad y gustos exigentes. ¿Acaso era igual de obsesivo que ella? y si lo era entonces podrían convivir juntos algún día sin tener roces.


    – Gracias, pasa por favor- Como la percepción juega un papel tan subjetivo en cada ser humano. Para Maru era un mausoleo, un ambiente de tabernáculo silencioso y escalofriante. Para él, un museo. Un teatro, con un ambiente exquisito y artístico


    – Veo que os gusta la pintura. Tenéis un gusto exquisito, parece como decorado por los dedos delicados y hábiles de un ángel- Carlota sonrió sonrojada, pero evitó demostrar su pena ante aquel alago.


    – Sí, cuando puedo me gusta hacer retratos.


    – Vaya… Entonces también sois artista- Pier la miró impresionado. Su deseo por ella crecía más, tanto como su interés.


    – Digamos que sí- Carlota se alejó un momento para poner el abrigo de Pier sobre el sillón.


    – Vaya menuda sorpresa. Y… ¿Qué más os gusta hacer que yo no sepa?- preguntó con interés, poniendo las bolsas de compras sobre el mueble de la cocina.


    – Que yo sepa nada más. Trabajar…- Dijo riendo –Eso si lo sé hacer muy bien. Pero tengo mucho tiempo sin pintar- se alejó de nuevo y caminó hasta el cuarto del fondo cerca de la lavandería y la cocina –Esta fue mi última obra- le tendió un óleo enmarcado con mucho cuidado, como si fuera algo sublime. Un retrato propio y perfecto.


    – ¿Tú hiciste esto?- Preguntó sorprendido, rodando sus dedos por la figura plasmada en aquel lienzo cobrizo.


    – Sí, ¿Por qué? No crees que lo haya hecho yo cierto- sus manos abrían una botella de champagne de las que vendía Pier, mientras miraba sus gestos con atención.


    – No es… es que... ¿Cómo hacer un retrato vuestro con tal precisión?- preguntó atónito.


    – Espejos….- respondió ella con simplicidad. Carlota era una artista consumada, desde su adolescencia dibujaba bocetos y paisajes, pero de adulta comenzó con los retratos –Quería un retrato de mi cuerpo desnudo y mi perfil delicado, pero no soy tan extrovertida como para dejar que otro me vea así. Me llevó cuatro meses acomodar los espejos a cada lado del cuarto. Cuando las medidas se ajustaban a los ángulos que más quería destacar, comencé con el cuadro. Y pues, ahí está- sus labios húmedos con la espuma chispeante, seguían sonriendo. Era inevitable no hacerlo. Estaba sola en casa con aquel hombre que la hacía sentir de todo y lo peor era que en lugar de mostrarle los otros cuadros, le mostraba el de su propio cuerpo desnudo.


    – Vaya… es increíblemente bello- El rostro de Pier se tensaba a medida que estudiaba con más atención el retrato –¿No has pensado en colgarlo?


    – Sí, está en la pared de mi cuarto. Ahí solo lo puedo ver yo - Los ojos de Pier se llenaron de envidia y furia ante aquella respuesta. Un poco de malicia salía por sus poros, pero logró comportarse a la altura –Bueno- Carlota dijo detrás de un aplauso, tratando de cambiar de tema y bajarle algo de tensión a sus cuerpos agitados –Por qué no te pones cómodo y empezamos a preparar la cena


    – ¿Preparar la cena…?- Aquellos ojos llenos de sorpresa, ocultaban algo sombrío y peligroso –¿Solos, vosotros dos juntos?- Pier parecía preocupado, sentía como si estuviera siendo interrogado en una sala de juzgado.


    – Sí- Carlota respondió sonriendo –¿Qué hay de malo? no te gusta cocinar, es eso cierto


    – No es eso, pero no esperaba tan grata sorpresa- Pier se levantó del sillón cómodo y la siguió hasta la cocina, sacudiendo la cabeza y apretando los puños con fuerza. No podía evitarlo, sentía celos y a la vez deseo. Su cuerpo se tensaba con el trazo de la excitación, pero no podía ni debía hacer nada todavía.


    Era la primera cita que tenía con ella y si la llevaba más lejos, la terminaría por arruinar de nuevo y tal vez de por vida. Quería evadirla y evitar su olor a toda costa, pero sus ojos miraban su cuerpo voluptuoso, delgado y tentador. Tan lleno de curvas, atajos y escondrijos con más deseo que antes. Todo tan oculto en ella y en el cuadro tan accesible… veía sus pechos redondeados, pequeños y perfectos; recordaba una y otra vez aquel retrato de la pared y se obsesionaba más con su belleza cautivadora. Su piel suave y tersa ante el tacto ocular ¿Cómo una mujer tan perfecta como ella, vivía aún sola? ¿Habrá tenido otro amante antes que él? Demasiadas preguntas lo ponían peor, lo incomodaban y alteraban. El pecho se le puso rojo y la mandíbula se le tensó todavía más. Pier trataba de concentrarse en sus manos sobre la tabla picando las cebollas, los ajos y el cilantro con cuidado, pero en su mente visualizaba lo prohibido abrazado por la obsesión. Sacudía la cabeza y cerraba los ojos mientras un rubor suave, pintaba de rojo sus mejillas. Sus manos transpiraban y su corazón se aceleraba. Estaba tan cerca de ella, que rozar sus cuerpos lo hacía estremecerse todavía más.


    – ¿Te sientes bien? te noto algo distraído y tenso- comentó Carlota, mirándolo de reojo. Un mechón de cabello le tapaba parte de su rostro, haciéndola más sensual.


    – No os angustiéis, que estoy bien. Solo algo cansado es todo.


    Carlota lo miraba de reojo con deseo, con misterio y con algo de desconfianza. No, no estaba vez, se dijo para sí misma sacando fuerzas de voluntad. No hasta tener algo más serio y más formal. No hasta saber qué quería en realidad.


    Apenas era una segunda reunión ni siquiera era una cita. Tal vez lo era, pero ella no lo veía así. Era necesario conocerlo más, saber con quién compartiría su vida si es que él era el hombre de su vida, pero cómo podría averiguar más sobre él si no se arriesgaba a conocerlo. Hacía tan poco que se conocían, que no sabía si tenía amigos en la ciudad o en los alrededores.


    El olor a cebollas caramelizadas, ajo y mariscos embriagaban la pequeña sala. Los vidrios se humedecieron con el vapor tibio de las ollas y el sartén. Sus ojos se miraban con pena y con recelo. ¿Por qué apresurar las cosas? todo iría tomando color poco a poco. Lo importante era saber que le interesaba. Al menos así sabría que tendría una oportunidad.


    – Os noto muy callada guapa-


    Carlota lo miró con un perfil artístico, mostrando solo parte de su ojo derecho oculto bajo un mechón de cabello largo


    – Gracias por lo de guapa- Le sonrió con timidez ocultando su rostro detrás de sus hombros.


    – Sí… guapa porque lo eres- susurró Pier tomando sus manos entre las suyas, alejándolas de aquel cuchillo inquieto. Viró su cuerpo delgado hacia el suyo y le corrió aquel mechón con dulzura para verla con atención. Sus ojos se encontraron de nuevo, sus labios se humedecieron. Sus dedos largos y manos grandes la abrazaron por la cintura, mientras la otra subía y bajaba de la nuca hasta la espalda.


    La tapa de la olla daba saltos de felicidad, la ebullición del agua estaba en su punto máximo. Pier rodeo su cintura con mayor agilidad insinuando un encuentro rápido en medio de aquel cocimiento. Con sus labios hábiles le rozaba la piel del rostro y le susurraba en el oído. Su lengua jugaba en su boca y sus labios mordían su oreja tentándola, y prendiéndola lentamente. El cuerpo de Carlota temblaba como una hoja, sus manos se aferraban al mueble con desesperación, clavando por fin las uñas dentro de la tabla de madera para picar. Una alerta erótica se encendía entre sus piernas, sus pechos reaccionaron al contacto y se endurecieron tanto como el pene de él. –Ahora no Pier… es demasiado pronto- Dijo casi sin aire alejándolo de su cuerpo en llamas. Todavía saboreando aquellos besos melosos y pasionales. Su estómago bailaba una rumba flamenca y su cuerpo gritaba por más, pero tenía que poner alto a esos alaridos del cuerpo, no quería convertirse en una fornicadora como Maru. No ahora que sentía que Pier podría ser algo más que solo un amante pasajero.


    – ¿Por qué no?- Pier la miró confundido


    – Porque es muy pronto- Carlota susurró alejándose de su cuerpo ahora centímetros más distante del de él. Carlota lo miraba con deseo y melancolía. Era una estupidez rechazarlo por segunda vez, pero ella no era una mujer fácil. Pier frunció la frente y tensó los labios. Él no soportaría que ninguna mujer y menos una como ella lo rechazaran. Su ego de macho no lo soportaba.


    – Aquí se hace lo que yo quiera…- Gritó golpeando con furia la tabla de picar, soltándola con fuerza contra la pared, mientras la miraba con ojos penetrantes en un deseo morboso –Sois un dolor de cuello. ¿Os lo han dicho antes?- Carlota negó con la cabeza asustada, los ojos abiertos como platos y sus labios en una O muy redonda –He hecho todo lo que las mujeres gustan, pero sois ridícula. Ya me estoy hartando de tantas patrañadas.


    – Pier… Pier…- Carlota gritaba, caminando rápido detrás de él. Tratando de alcanzarlo antes de que abriera la puerta y se fuera para jamás volver.


    – Sabes qué, ya se me hizo tarde…- Bufó Pier tirando la puerta con fuerza. Su acento había cambiado o al menos había estado dando pistas de ello mucho tiempo antes, pero Carlota no lo notaba. Ella estaba tan ensimismada con su sensualidad, que todo le parecía perfecto en él. Incluso ese arrebato de ira.


    – Pier… Pier…- Gritaba con dolor desde el suelo. Hincada, Carlota lloraba por un placer perdido. Por una llamita apenas encendida que pronto se apagaría.
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    Días después, la contestadora de su casa estaba llena de más mensajes que Carlota borró sin deseo de escuchar. Pero un domingo por la tarde, Pier hizo de nuevo el intento de llamar y Carlota respondió el teléfono creyendo que era una llamada importante. –Quiero pediros una disculpa de nuevo. La verdad no sé qué me pasó… Me apena que os hagáis una falsa idea de quién soy en realidad. Por favor, Carlota dadme una oportunidad más. Veréis que no os arrepentirás- Dijo casi llorando en el teléfono.


    – Pier… Pier… Pier…- Carlota recitaba su nombre con un ritmo de burla –Ya no sé qué pensar. Ya van dos, el plantón del sábado y la insolencia de…


    – Si yo sé que he sido un idiota, pero por favor Carlota… Quiero que me conozcáis bien, no os juzguemos con tal severidad. He tenido unos problemas personales que no logro resolver


    – ¿Severidad…?- Carlota gritó alarmada –Por favor Montessori, no es severidad, es…


    – Por favor Carlota… Os juro que no soy lo que pensáis, dejadme que os conquiste por tercera vez. Si después no os gusto ni os parece mi forma de ser lo entenderé, pero por favor, no cierres la puerta al amor- Un minuto de silencio dice más que mil palabras, pero cinco minutos lo decían todo. ¿Qué decir? ¿Qué hacer? La tentación se volcaba junto con la conmoción. Escuchar su voz suplicándole al teléfono era algo que no podía soportar. Antes le daba rabia ahora le partía el corazón. Sobre todo cuando aquel hombre era el que más amaba en su vida.


    – Perdón Pier… Perdóname, pero no pienso aceptar una disculpa más, hasta aquí llegó todo. Lo de la casa es un timo, no es así- Pier guardó silencio antes de responder. No contaba con que Carlota fuera más astuta de lo que parecía ser.


    – Bueno sí, lo es… pero no es lo que os pensáis


    – Já… lo sabía- Lo interrumpió con un jadeo de sarcasmo. Quería tenerlo en frente para abofetearlo o reventarle el teléfono en la cabeza, cualquier cosa bien merecida la tendría por ser un patán disfrazado de poeta. No era una mujer violenta, pero odiaba que le vieran la cara.


    – Estoy esperando un dinero, por eso no os he vuelto a llamar


    – Perdón Montessori, pero estoy muy cansada. Sabe que… Mejor dejemos esta conversación para… es más, mejor no me vuelva a llamar más-


    Pier reventó el teléfono contra la pared, rompió adornos, quebró botellas. Golpeaba su cuerpo con tal furia que llegó a romperse. “Soy un imbécil…” “Cómo no pudiste contenerte Pier… Cómo…” se decía viendo la sangre correr por el espejo. “Tengo que hacer algo… contén esa ira hombre. Cuando la hagas tuya todo cambiará. Ya lo verás… Carlota será mía…”


    


    2


    


    Pier hacía todo lo que le parecía respetable y menos amenazante, pero no era fácil topar con una mujer de carácter fuerte y personalidad decidida como Carlota. Eso sencillamente era más que un desafío –Albudio, ya estoy cansado… esa mujer es insoportable. He hecho todo lo posible por conquistarla, pero no puedo


    – Pier, tiene que conquistarla como sea. Le doy un plazo de tres meses para que la haga su mujer


    – Albudio discúlpeme, voy a tratar de convencerla. Jamás les he fallado y ahora no lo haré


    – Eso espero… no me haga esperar más porque ya sabe que pierdo la paciencia


    – No lo haré… Está muy bien por fuera, la vi en una pintura… pero por dentro es una fiera, no se deja manejar como las demás


    – Eso a mí no me importa imbécil… quiero que la haga suya como sea, eso es problema suyo no mío…- “Maldita sea… hubiera preferido una no tan atractiva, pero más dócil…”


    Pier salió bufando en cólera de aquel búnquer en mal estado. Por fuera parecía una fortaleza antigua y rancia, herrumbrada y olvidada. Una serie de cajas de madera y botellas de vino, estaban recostadas a la pared trasera. Por dentro era como un garaje de espionaje o como un escondrijo de drogas y armas. Tenía tan poca luz, que hacía que todo se viera todavía más lúgubre.


    Desde afuera, no levantaba sospecha alguna, por dentro todavía menos.
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    Meses más tarde, Maru había rehecho su vida. El SIDA continuaba en su cuerpo, pero ahora era un compañero silencioso que la acompañaría por el resto de sus días.


    Con el pasaporte en la mano y las maletas a sus pies, se juró frente al espejo hacer de su vida algo mejor que lo que fue antes. Los años encarcelada la habían hecho cambiar, ahora tenía libertad física, pero vivía encarcelada y esclavizada a su enfermedad.


    – Sí, yo sé… pero conocí un hombre bueno que también está enfermo. Tiene cáncer terminal, dice que no le importa enfermarse. El me ama- Dijo Maru por teléfono. Una llamada de larga distancia.


    – Ay hija- Dijo su tía con tono compasivo –Ten cuidado. ¿Estas segura que ese hombre morirá de cáncer y no de algo más?


    – Sí, ya te dije que sí… y si te llamé fue para contarte que tengo esposo. Mi vida ha mejorado mucho. Ya no soy la mujer que viste hace diez años atrás. Estoy enferma, pero soy feliz


    – ¿Qué tienes?- Preguntó su tía angustiada. Llevaba más de diez años de no saber nada de ella y casi veinte de no verla. Maru había dejado la casa por irse con John. Estaba tan metida en el negocio de las drogas, que su tía la había sacado de la casa como si fuera una escoria. Después, el remordimiento no la dejaba en paz. Se culpaba por haberla dejado ir con solo veinte años. Quiso salir en busca de ella, pero Maru había partido lejos desde Buenos Aires hasta Córdoba para empezar su vida al lado de John, un muchachito de escasos dieciocho años.


    – Segura que lo quieres saber- inquirió Maru, tapando con su mano el auricular del teléfono público.


    – Sí… eres como mi hija- articuló con un temor sofocante, mientras las lágrimas hacían estragos silenciosos en su rostro y cuello.


    – Tengo SIDA… no hay nada que hacer. Puedo morirme hoy o dentro de treinta años, nadie lo sabe. Pero, ¿Qué importancia tiene si soy feliz? Mi esposo me ama y yo a él


    – Maru…- Clamó su tía entre sollozos –¿Cuándo vienes?


    – No sé… no tengo dinero para un viaje hasta La Patagonia, pronto te escribiré apenas pueda. Me tengo que ir ya, no tengo crédito suficiente


    – Maru… Maru… Maru….- su tía clamaba con exasperación. Lo único audible era el clic, del sonido de descolgado.


    Aquella mujer era un mar de lágrimas, todos sus miedos y remordimientos subieron a la superficie para ahogarla en dolor.
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    Por fin aquel español había dejado de llamar y de insistir. Había entendido las señales claras de una mujer decidida y seria. La línea divisoria era clara, no más llamadas, ni mensajes, ni regalos. Nada, absolutamente nada. Ella seguiría su rumbo y su vida tal y como quería y él la suya. Ambos separados por un límite claro entre realidad y ficción, entre deseo y razón.


    Aquella casa fue vendida después de cinco meses de espera. En primera plana, la fotografía encendía chismes y llamas de controversia.


    Por qué esperar a que un hombre que apenas conocía, le pagara hasta que le diera la gana. Los billetes no crecen de los árboles y los gastos no son gratis. El primero que la quisiera y con dinero en mano se la llevaba. Así de fácil.


    – Al primero que me aparezca se la vendo- Le comentó Carlota a Pilar una tarde antes de salir – He oído muchas ofertas, pero solo la del presidente de Chile ha sido suficientemente buena. Me dijo que buscaba una casa acogedora, cómoda y elegante donde pasar sus vacaciones y he aquí la indicada


    – ¿Y el Señor Montessori?


    – Ese hombre no tiene nada que ver con esa casa. Todo era una trama. Por lo menos ya no ha vuelto a molestar- Comentó aliviada.


    – Mi vida… hay algo que debes saber- Dijo Pilar indignada. Algo ocultaba desde hacía varios meses, pero nadie lo sospechaba.


    – A qué te refieres Nana


    – Verás, el Señor Montessori lleva meses enviando arreglos de flores, regalos, poemas, chocolates, ositos…- Dijo despacio, eligiendo las palabras antes de lanzarlas de una sola vez. No era fácil adivinar cómo reaccionaría.


    – Basta… esto ya es suficiente ¿Qué estás diciendo?- gritó histérica, mientras la miraba como si su nana fuera una mentirosa.


    – Lo que has escuchado. Todo está guardado en la bodega


    – ¿Y por qué no me dijo nada Pilar?- el tono molesto iba subiendo –No entiendo. Si me ha enviado tantas cosas… por qué no ha vuelto a llamar ni a buscarme


    – No lo sé, eso tendrás que preguntárselo a él. Por qué no le das una oportunidad. Es un buen hombre. Él te quiere Carlota


    – No sé nana… es un hombre apasionado y también parece violento… una tarde que almorzamos, trató de aprovecharse y como no le di oportunidad gritó histérico y lanzó la tabla de picar contra la pared


    – Carlota… entiéndelo… lo vuelves loco. En qué habíamos quedado con ser más flexible- Carlota sonrió de manera forzada dejando la conversación a medio terminar. Tenía que inspeccionar aquella bodega y corroborar por sus propios medios que todo eso era verdad.


    


    Al abrir la puerta, un jardín de rosas color cobre adornaba el camino desde la puerta hasta la ventana, en las paredes colgaban unas todavía con color.


    En cajas pequeñas, grandes y medianas había corazones, almohadas, ositos, bombones, listones y sobres. Millones de sobres volaban por el cuarto como aviones de papel. Entrar a aquella bodega, era como entrar en el dormitorio de un par de niños enamorados. Qué cursilería, que inmadurez. Si con esos detalles conquistaba, no había otra explicación mejor de porqué seguía todavía soltero.


    Isabel se acercó despacio y la tomó por sorpresa poniendo ambas manos sobre aquellos hombros rígidos y cansados. –Lo siento mucho mi amor…- Dijo Pilar susurrando, tratando de confortarla como lo haría una madre – No quería que te pusieras mal, pensaba limpiar todo esto el fin de semana pasado… pero no pude


    – No hace falta que me dé explicaciones nana, entiendo todo muy bien. Solo que… en estos momentos me siento algo confundida- Dijo abrumada. Tapándose la boca en admiración y sorpresa. No había por donde caminar, todo espacio estaba ocupado y por dentro sentía que se le removía la conciencia. “Pobrecito…”


    – Estaré en mi despacho por si necesitas hablar con alguien. Con permiso


    – Aguarde Pilar, una cosa más. Pier… Perdón, ¿El Señor Montessori decía algo cuando venía con los regalos?- preguntó mientras olía una rosa seca y cobriza. Tratando de encontrar un olor que el tiempo ya había borrado.


    – Si me lo preguntas así, decir algo no, pero su cara hablaba por su alma. Se veía tan mal el pobrecito


    – Ya nana, basta... No quiero escuchar nada más. Veré qué hago con todo esto- Dijo adentrándose más, tropezando con todo aquel desorden que le revoloteaba por fuera como mariposas y por dentro como hojas de cerezo en otoño.


    La puerta se cerró a sus espaldas como impulsada por un soplo celestial, mientras las lágrimas le corrían sin saber por qué. En una carta tomada al azar, leyó una frase profunda que la hizo abrir mejor los ojos. “El amor y la fe son dos cosas que os mantienen con vida. Cuando alguna de las dos falta, es cuando comenzáis a morir. Te extraño Carlota”
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    ¡Qué par de enamorados! cuánto hace que se ven con esa ternura en los ojos. Cuánto hace que sus manos se acarician con tal cuidado y amor. Sus manos grandes, fuertes y protectoras la abrazaban y sus labios la besaban.


    Pier había ideado el plan perfecto para llegar a su corazón. Había comprendido que Carlota no era una mujer fácil de tratar, ni convencer y menos conquistar.


    Aquel carácter frívolo y orgulloso no dejaba ni una sola puerta abierta para entrar en su interior.


    No era una mujer sensible ni cursi a la cual conquistar con detalles sutiles. Era una mujer decidida, le gustaban las cosas claras, directas y concisas. Una mujer de carácter fuerte y de pies sembrados con severidad en la tierra firme del suelo de la realidad.


    – Carlota, sé que nuestra relación ha dado altos y bajos, nos enojamos tantas veces, pero es por pequeñeces. Debéis saber que lidiar con vosotros es algo difícil. Vuestro carácter es algo complicado, pero ¿Os gustaría comenzar una relación formal?- Sus ojos lo miraron por primera vez con compasión. Después de todo Pilar y las demás mujeres de la oficina tenían razón. Ella era insoportablemente difícil y él era increíblemente atractivo en todo el sentido de la palabra. 


    – Acepto Pier… ya somos adultos, casi maduros y no podemos darnos el lujo de seguir esperando por una pareja mejor. Usted es algo complicado también, digamos que irresponsable y altanero, pero confío en que usted al igual que yo, hará un esfuerzo por mejorar…


    – Tenedlo por seguro… Os juro que a mi lado nada os faltará, seréis inmensamente feliz-


    Semanas más tarde, Pier estaba haciendo su esfuerzo por alagarla sin abrumarla y ella hacía su esfuerzo por ser flexible, pero sin quebrarse. Había tantas cosas que quería hacer a su lado, pero no podía seguir saliendo a restaurantes y a cafés cuando por dentro, se estaba quemando viva. –Mi amor, que pensáis hacer mañana


    – ¿Es sábado cierto? voy a salir a correr como siempre


    – Os invito a la playa, sería una aventura nueva, podemos salir a correr en la arena- Inquirió Pier, acariciando sus mejillas con sus dedos


    – No estoy segura que sea buena idea


    – ¿Por qué? ya habéis ido a la playa de las Cumbres. Es un lugar bellísimo, la arena, el mar y hasta tiene un bosque


    – No, no he ido…


    – ¿Y qué esperáis entonces? Os recojo mañana temprano y no se hable más del asunto.
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    Las primeras citas empezaban bien, pero como todas las demás terminaban siempre mal. Carlota era sumamente orgullosa. No aceptaba atenciones de ningún tipo, le incomodaba que los demás la vieran como una mujer inútil o peor aún romántica


    – Hay algo que debe saber Pier… soy una mujer independiente y autosuficiente- Le dijo molesta en una de sus citas –También tiene que saber que me gusta la puntualidad y el orden


    – Yo ya sé todo eso ¿Por qué os repetís siempre lo mismo?


    – Porque mejor ahora que no después. Estamos conociéndonos entonces, porqué ocultar las cosas.


    Sus citas eran formales, aburridas y algo distantes, pocas eran las que ella se ofrecía a él con ternura. El tema del sexo se asomaba con temor por las cortinas de aquellos ojos verde limón, pero no le dio cabida. Veía su reflejo en aquellos ojos de color azul, estudiaba con atención sus labios y camanances, para después dejar caer su mirada en sus manos. –¿Cuándo me llevará a su casa Pier?- se animó a preguntarle mientras escondía sus manos dobladas entre las piernas.


    – No vivo en ninguna casa por el momento, alquilo un cuarto en un hotel.


    La única cita atrevida fue la misma que los llevó a conocerse mejor. Unas copas de vino tinto, un asado de ternero, conservas de postre y otros fiambres delicados, encendieron la pasión que estaba oculta. Pier la tomo por la cintura y la invitó a bailar. La orquesta de aquel restaurante tocaba una balada suave de jazz. Sus manos le acariciaban con cuidado la espalda, su cabeza se apoyaba con temor sobre su pecho fornido. Podía escuchar los retumbos de un corazón fuerte, latiendo con vigor.


    Vueltas, vueltas y otros pasos más. Sus pies giraban bajo un lago plateado, la luna lloraba y las estrellas le acompañaban. Un beso en los labios, uno en la frente y otro en el cuello.


    La mesa estaba vacía, solo dos copas con un par de labios dibujados, hacía constar que una pareja les había visitado. La pista de baile estaba llena de otros más, pero no de aquella pareja que en un principio se lució, como los mejores bailarines de pasos atrevidos.


    Su entrada fue silenciosa, nada de forcejeos ni escenitas en el pasillo del edificio.


    Ya no eran un par de jovencitos para andar exhibiéndose. Carlota sabía que aquello que estaba próxima a hacer le podría costar muy caro, pero no le importó –Vamos Carlota… déjame entrar - susurró Pier con frenesí.


    Por vez primera, Carlota logró abrir la puerta del apartamento sin buscar con fervor la llave correcta. Le tomó de su mano y lo adentró en aquella oscuridad. –Dejó las llaves caer al suelo como haladas por la fuerza de gravedad. Ambos entraron con serenidad, aun cuando por dentro sentían que se iban a reventar.


    Lo que había pasado cinco años atrás, casi lo estaba reviviendo pero sin recordarlo, dos copas de vino y una de jerez. Un banquete sustancioso y un postre suculento. Sabía lo que hacía, sabía dónde estaba y sabía con quién lo haría. No debía preocuparse entonces, solo debía dejar que el momento volara.


    Pier había soñado y esperado aquel momento con ansias, como un animal carnívoro, pero aquella noche estaba paralizado. No sabía si por el alcohol o porque se le había hecho realidad su más preciado deseo.


    Sentados en la cama, ambos se miraban con recelo, con pena y con temor. Ambos mantenían su orgullo a raya, dando paso al temor. El deseo de vivir el éxtasis, se bajaba como la espuma de una cerveza.


    Las horas pasaron y sus cuerpos seguían en silencio, abrazados tan solo por sus miradas.


    Carlota se durmió sobre la suavidad de sus delirios y Pier la dejó descansar a solas.


    Buscando un lugar donde dormir, se hizo un nidito en el sofá.


    Toda aquella pasión de meses, se había esfumado. Habían esperado un encuentro, pero jamás llegó a más.


    Estaban tan cansados, que no tuvieron tiempo para soñar uno con el otro. Tampoco para dar cabida al remordimiento.


    – Buenos días guapa- Le recibió Pier con un desayuno en la cama. Frutas picadas, yogurt y un pastel de avena con pasas. Todo finamente acomodado y acompañado por un pequeño girasol dentro del vaso con jugo de manzana.


    – ¿Qué es todo esto?- Preguntó soñolienta, mientras sus ojos vidriosos y cansados trataban de enfocar una figura masculina con una profunda sonrisa.


    – Tu desayuno mi amor-


    – Gracias… eres muy dulce- respondió Carlota bostezando


    – ¿Hay algo que deba saber?- inquirió Pier, poniendo el azafate con cuidado sobre la cama


    – Sí- respondió Carlota –Ayer no pasó nada. Estabas preocupado y distante


    – Sí, lo sé. No me sentía bien…


    – No te gusto lo suficiente… es eso verdad- Dijo entristecida, apartando la mirada.


    – No, todo lo contrario… me gustas más de lo que os imagináis. Solo que no pude… los nervios, la vergüenza… no pude…- suspiró apenado, fingiendo estar confundido y a la vez arrepentido por no estar a su altura.


    – Está bien Pier, otro día será ¿Por qué no comes algo?


    – Estoy bien así, come tú…- comentó con tono sumiso y manipulador


    – Quédate un rato por favor- le suplicó Carlota con sensibilidad, poniendo su mano en su pierna. Pier se sentó a su lado y le tomó de la mano con amor. La miró a los ojos y suspiró


    – Quiero que seáis mía Carlota. Te quiero para mí solo- señaló con aire posesivo. Aquella declaración de pertenencia, ciertamente no eran lo que una mujer como ella quisiera escuchar o al menos ninguna mujer sensata, pero ese momento Carlota lo tomó como lo más divino.


    – Y yo a ti…- dejó de lado el azafate y lo animó a recostarse a su lado.


    Pier la desnudó por completo y quedó petrificado. Quería sentarse en la cama y mirarla hasta cansarse, era como tener su propio retrato en vivo. No podía evitar sentir cómo su sadismo crecía. Por un momento sintió ganas de dejársela para él solo y no mostrarla jamás a Albudio ni a los de aquella banda, pero las reglas eran claras. No podía romperlas, sabía bien lo que pasaba si lo hacía. Lo que si podía hacer, era disfrutar de ella tanto como pudiera antes de entregarla.


    Carlota lo miraba con deseo de tener todo por parte de él. Pier parecía no querer hacer nada. La miraba, se excitaba pero a la vez se alejaba de ella –Perdonadme, pero no sé qué me pasa… no puedo Carlota, hay algo que me está atormentando dentro- dijo casi llorando, forzando las lágrimas como un niño malcriado.


    – ¿Qué te pasa?- preguntó Carlota con tono dulce. Se sentía extraña, tal vez eso que sentía era amor más que pasión. Tal vez el deseo vendría mucho tiempo después.


    – No quiero parecer una víctima indefensa, pero me asusta hacerte daño, es tu primera vez…- Carlota sintió que debía aclararle que en realidad no lo era, pero no lo hizo –Sabes… yo soy muy apasionado y al veros tan indefensa e inocente, no puedo imaginarme que…- volvió a romper en llanto, evadiendo su rostro y mirada.


    – Tranquilo Pier, no pasa nada. Ya habrá otros intentos. Me has conmovido con tu sensibilidad- Carlota lo acurrucó en medio de sus pechos como a un niño pequeño, mientras contenía sus lágrimas con dulzura. Una dulzura que siempre tuvo escondida por temor a amar y a ser amada.


    Esa mañana la coraza de dureza se había abierto, para mostrar quién era ella en realidad. Carlota Berlinto, era sensible. –Gracias… de verdad no os molesta- Carlota negó con la cabeza mirándolo con profunda sensibilidad. Estaba plenamente perdida de amor por él.


    Pier permanecía en silencio, concentrado en lo único que le importaba. Carlota había cedido y había caído en sus redes. Ahora era toda suya. No cabía duda que sus planes habían funcionado. Lo demás se daría solo. Ahora tenía que seguir la farsa, luego sería todo a su manera. Primero era hacerla feliz, después ella se desvelaría por él. Porque para eso la quería; para que fuera su posesión, un objeto de placer y nada más. Una figurilla como de cera, que le abriría un puesto de poder jamás antes negociable.


    – Pier…- susurraba cerca de su oído –Cásate conmigo…- le rogó besando sus labios –Quiero que me hagas tu mujer desde hoy y para siempre- su cuerpo disfrutaba un sueño tan real, que tras despertar no fue capaz de descubrir si había sido un sueño o si en realidad lo había vivido.
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    - ¿Qué ha pasado con la vieja?- demandó Albudio encendiendo aquel habano pestilente de todos los días.


    - Señor, hasta anoche cayó por fin en mi red-


    - ¿Ya tuvieron sexo?- preguntó con la voz gruesa y pegajosa, soplando el humo frente a su cara.


    - No, todavía no… espero sea pronto. No quiero apresurar las cosas…-


    - Me parece que está exagerando las cosas Pier. A la mujer hay que saberla usar me entiende-


    - Sí señor, pero esta mujer no es como las demás. Es difícil de controlar y puedo asegurarle que hasta ahora bajó de nivel. Antes era un poco agria, pero siento que ha cedido demasiado. Quería tener sexo ayer pero le dije que no podía hacerlo, que no me sentía listo porque no quería lastimarla-


    - Ese es mi muchacho… Ha hecho bien, ahora cásese con ella- demandó directamente, llamando a la sala a dos chicas jóvenes como rehenes.


    - Señor…- Pier balbuceó nervioso.


    - No debata y haga lo que le digo ¿Tan mal está la vieja?-


    - Al contrario, está mejor que las demás…-


    - ¿Entonces? quiero que se casen y que siga con el juego me oye. Sigua el juego de romántico Pier y ni se le ocurra comportarse como un patán. Demuéstrele suficiente amor y paciencia para ganarse su amor, devoción y confianza… después yo le diré qué hacer-


    - Está bien señor-


    - Ahora, largaos con estas dos…-
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    Después de aquel sueño vívido, Carlota sintió la necesidad de preparar un almuerzo casual, quería estar con Pier todo el tiempo posible. Camino al supermercado, encontró cinco llamadas perdidas de Pier. Sonrió ante sus atenciones desmedidas, por nada del mundo llegó a pensar que sus llamadas insistentes, eran una forma de poder o control obsesivo sobre ella. Le devolvió la llamada, sonriendo como una jovencilla.


    - Amore, Il mio cuore… ¿Come è la mía vita?-


    - ¿Pier?- preguntó encantada y a la vez sorprendida –Hablas italiano…-


    - Se bella… Ío parlo italiano, inglés y portugués-


    - ¡Qué sorpresa! me encanta oírte en italiano, ¿Qué otros secretos guardas?- preguntó rendida a sus pies, recostando la cabeza sobre el vidrio de la ventana del conductor para mirar el cielo con ilusión.


    - Poco a poco mía bambina… soy artista también, escribo poesía y me encanta la fotografía ¿Os parece si nos vemos en la Plaza? Hoy tengo ganas de un sorbete-


    - Me encantaría, ¿Dónde estás?-


    - Búscame…- Carlota lo buscó con la mirada y entonces lo encontró.


    Pier estaba de pie recostado en un poste casi frente a donde estaba su auto aparcado. Carlota se bajó del auto y corrió hasta él. Le besó los labios y ambas mejillas. Juntos caminando por la plaza, parecían ser la pareja ideal. Parecían recién casados y disfrutar de un amor inmenso –Espero no os moleste que haya comprado vuestro helado sin preguntaros qué sabor gustaba más-


    - No importa Pier, está bien. Me gustan todos los sabores- Aquello no era verdad, pero por temor a la desaprobación, prefirió evitar una discusión más.


    - Oh!!! Mía bambina… Quiero que sepáis que sois lo mejor que os ha pasado en la vida- balbuceo coqueto besando sus labios con sutileza y a la vez dejando un leve sabor a pistacho en sus labios helados.


    - Te amo Pier. Te amo mucho. Anoche tuve un sueño muy extraño. Fue tan real que pensé que era verdad-


    - ¿Y qué has soñado? cuéntame- inquirió interesado, rodeándole la cintura con su brazo –Ahora que sabes que sois lo más importante, quiero escucharos siempre y apoyaros en todo-


    - Soñé que nos casábamos- dijo sonriente, abrazándose a su pecho. Pier fingió estar sorprendido, mientras sonreía con alegría desmedida.


    - Dejadme deciros que vuestros sueños son siempre órdenes…- susurró con el encanto de siempre –Había planeado esta salida para pediros matrimonio- Pier la miró con dulzura e intensidad. Clavándose dentro de sus ojos, para apoderarse no solo de su corazón si no de su vida entera. Por fin tantos meses de espera habían dado el resultado esperado.


    - ¿Estás hablando enserio?- Carlota sonreía con inmenso placer, sentía que estaba en las nubes. No sabía si gritar o abrazarlo con más amor.


    - Nunca había sentido esto por nadie y vosotros somos el uno para el otro Carlota- En medio de la Plaza, Pier le pidió la mano para deslizar un diamante enorme en su dedo y besarla como jamás lo había hecho antes. Quiso asfixiarla con su lengua, luego con sus manos para demostrarle su poder pero recordó las palabras finales de Albudio “cuidado con ser patán” –¿Os molesta si pido algo a cambio?- ella negó con los ojos inundados en lágrimas de felicidad –Podemos vivir juntos- sugirió él sin dar rodeos o detalles.


    - Por supuesto Pier… mi apartamento es bastante grande, ven hoy en la noche con tus cosas. No gastes dinero en un cuarto de hotel-


    - Entonces hoy en la noche estaré en vuestra casa-
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    No hacía más que mirar aquel diamante brillante y enorme que le robaba más de la mitad del dedo. Quería llamar a alguien para contarle todo. Isabel sabía que había estado saliendo con él, pero no sabía nada más y Pilar casi que la había empujado a vivir un romance con él. Hacía semanas que Carlota no le decía nada a las mujeres de la agencia, pero esa noticia tenían que saberla pronto. Esperaría al lunes para mostrarle la mano y contarle con detalles lo divino que era Pier. Darle la razón a Pilar por haberle abierto los ojos a tiempo. Pier era encantador, era dulce, galán y detallista, pero lo mejor de todo era que Pier no era como los demás hombres. Él era sensible, había llorado frente a ella por compasión de no herirla. Aquel hombre valía demasiado como para dejarlo ir.


    - Un momento- gritó desde el comedor y se plisó la falta antes de abrir la puerta.


    Sus ojos encontraron un Pier más atractivo que antes. Se había afeitado la barba. Los camanances y el hoyo de barba se le marcaban todavía mejor. Los ojos le resaltaban más en aquel rostro brillante y limpio. Solo dos maletas medianas, estaban a cada lado de su cuerpo, pero sus manos sostenían un ramo de rosas rojas tan brillantes y aromáticas, que también se dejó abrazar por su belleza.


    - ¿Puedo pasar?- preguntó, devolviéndola de regreso a la tierra


    - Perdón, claro que sí mi amor… esta es tu casa- lo saludó en los labios, para cerrar la puerta de una sola vez.


    - Gracias, espero no intervenir con vuestra intimidad-


    - Pier yo no tengo intimidad. Son tan pocas las amistades que tengo, que en realidad no tengo ninguna- expresó riendo desde el fondo del diafragma


    - Vaya… parece que estáis de buen humor, me gusta mucho cuando ríes-


    - Gracias… Te vez muy bien sin barba. Puedes dejar las maletas aquí, luego ordenamos la ropa juntos- dijo señalando la alfombra de la sala.


    - Eres un amor bambina… os traje este pequeño detalle- Pier la besó en las mejillas, ofreciéndole una botella de licor finísimo.


    - Si, lo vi al abrir la puerta y me has dejado prendida. Gracias por tantos detalles mi vida-


    - Es lo menos que puedo hacer para demostrar mi amor desmedido y adoración, sois una diosa-


    - No sigas Pier que me lo voy a creer-


    - Creedlo y lo mejor de todo es que estamos juntos-
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    Para el lunes, Carlota no podía contener la sonrisa de placer. Quería llegar tan pronto como fuera posible y mostrarles el anillo a todas, contarles cómo iba su relación con el galán extranjero que todas en la agencia envidiaban.


    - Pero que es esa cara…- comentó Pilar sonriendo con envidia


    - Señora….- Isabel se unió a la conversación igualmente sorprendida. No podía quitar los ojos de encima de aquel diamante brillante. Su esposo quien se mataba trabajando para darle los mejores lujos, nunca pudo costearle un anillo así.


    - Resulta ser que me voy a casar… Pier es un divino. Me ahoga en detalles, en dulzura y atención. Es tan sensible y preparado. Habla cuatro idiomas-


    - Haber…- dijo Isabel sosteniendo su mano con envidia –Esto es un diamante genuino y es carísimo. Debe tener muchísimo dinero-


    - Isabel por favor…- la regañó Pilar –Es un buen hombre y si la hace feliz eso es lo único importante-


    - ¿Cuándo es la boda?- preguntó Valeria entusiasmada. Ya había pasado los meses más difíciles del parto y ahora podía volver a trabajar. Medio tiempo era suficiente por el momento.


    - No sé aun, pero estamos viviendo juntos-


    - ¿Juntos…?- Pilar preguntó asustada. Carlota asintió, sonriéndole a las tres


    - Sí, todavía no hemos tenido intimidad. Es demasiado responsable y sensible


    - Carlota ¿Cómo no te lo has comido si es un bombón que se derrite ante tus ojos?- Comentó Valeria sonriendo con energía.


    


    Tras llegar de regreso a casa, un aroma especial salía por debajo de la puerta. La música de chill out daba un ambiente más relajante y a la vez apasionado. Las luces tenues y la brisa suave de las ventanas entre abiertas, refrescaban la estancia y a la vez avivaban esos aromas de hogar.


    – ¿Pier?- preguntó Carlota entrando con cuidado en aquel santuario. Un camino de rosas rojas y blancas estaba regado por el suelo del comedor hasta el dormitorio. Todo parecía como de ensueño.


    – Aquí estoy mihna princesa… Acercaros a vuestra alcoba-


    – No lo puedo creer…- dijo Carlota con una sonrisa pintada en el rostro


    – ¿Estas llorando? no quería lastimaros, pensé que sería una hermosa sorpresa- Carlota negaba con la cabeza mientras se tapaba los labios con la punta de los dedos y escondía su rostro abrumado


    – Es precioso Pier… te amo. Quiero pasar toda mi vida a tu lado- La cama estaba llena de pétalos multicolor, de una fuente pequeña brotaba agua azul y cerca de la ventana, una mesa para dos abrazaba mantelería delicada con champagne y otros manjares.


    – Esta noche será vuestra bambina… comed y bebed, que el postre lo he planeado justo para ti…-


    ¿Quién podría asegurar que aquel galante hombre entrado en canas sutiles, maduro y sensual. Tan encantador y detallista, estaba fingiendo?


    Carlota disfrutaba el banquete que aquellas manos habían cocinado, estaba embriagada por sus detalles tiernos, por el ambiente acogedor de todo el apartamento. Sentía que lo estaba soñando. Ninguna de sus fantasías se acercaba a aquello. Era demasiado perfecto para ser verdad. Había valido la pena tantos años de soledad y soltería, de haber sabido que la vida le premiaría con aquel monumento no se habría enfadado tanto como lo hizo varias veces a lo largo de su vida.


    


    

  


  
    



    


    


    Capítulo 15


    


    


    1


    


    


    Quince días más tarde, Carlota regresó a la agencia con un rostro radiante que reflejaba lo que ninguna de sus compañeras de trabajo había visto en casi veinte años de estar a su lado.


    - ¿Casados por lo civil?- Preguntó sorprendida Isabel –¿Cuándo fue?-


    - El mes pasado. ¿Recuerdas cuando te dije que me iría de vacaciones? pues no mentía. Fuimos a Miami por dos semanas. Es un divino y lo amo tanto-


    Carlota estaba feliz y plena. Sentía que todo lo que le faltaba por alcanzar, había llegado a sus manos con prontitud y facilidad. Quería hacer todo lo necesario para complacerlo y tenerlo a su lado por siempre. Sabía que él era el indicado, jamás podría encontrar un hombre tan perfecto como Pier.


    - ¿Y ya pensaron donde van a vivir?- Preguntó Pilar siempre preocupada por el bienestar de Carlota


    - Sí, en mi apartamento. Después podemos buscar un lugar mejor, pero por el momento está bien así-


    Una relación falsa, cimentada en los brazos de la mentira no podría durar mucho tiempo. Pero aquel matrimonio se veía tan perfecto y envidiable ante los ojos de cualquier espectador, que cualquiera pensaría que llegarían a viejos juntos. Pier era un caballero andante y Carlota su reina, su bellisima bambina. Él le servía el desayuno en la cama, cocinaba la cena y la arropaba en la cama como a una niña pequeña. La llenaba de besos, mimos, detalles y atenciones desmedidas. Tenía cuidados delicados, sabía cómo demostrarle su amor. “Las mujeres son musas disfrazadas en pétalos de rosa…” le cantaba antes de dormir. Sabía cómo hacerla sentir plena a cualquier hora del día y en cualquier situación. Buscaba la satisfacción sexual de ella y no la suya. Aun cuando aquello fuera un sacrificio que no quería pagar, pero pronto se lo cobraría con creces.


    Miles de poemas y cartitas, rodaban por la casa como un juego de acertijos. Esa era su táctica para envolverla en el peligro futuro. Una vez encantada y enamorada sería más fácil descubrirse la cara.


    Poco a poco, Carlota fue ausentándose más a la oficina. Era más lo que pasaba dentro de aquel apartamento con Pier, paseando y divirtiéndose que lo que trabajaba –Mía bambina… per favore non affaticarti più…-


    - No puedo hacer eso… necesitamos dinero para vivir- respondía entre risas, besos y caricias. Embriagada por su esencia, por los trazos de sus besos amargos pero para ella eran más dulces que la miel.


    - Yo trabajo con los vinos, hay mucho dinero todavía- trataba de convencerla con más besos y caricias. “Si… ya está cayendo falta poco…”


    - Yo sé mi vida, pero soy una mujer independiente. Eso lo hablamos hace un año- el rostro de Pier se frunció y la respiración se le agitó, pero logró controlarse.


    - Ya no bellísima mía… ahora somos esposos, y ya no hay independencia-


    - Pier por favor… siempre he sido una mujer libre, yo no puedo vivir encerrada en la casa siempre- respondió irritada, levantándose del sillón molesta.


    - No estáis encerrada, te saco a pasear y a cenar todos los fines de semana- Respondió irritado, acercándose a ella para abrazarle la cintura y besarle el cuello.


    - No es lo mismo Pier, necesito mi privacidad- respondió Carlota al borde del llanto, encontrando en sus ojos un fuego y una sombra que antes no estaban


    - ¿Para qué? Para conocer a alguien más y después cambiarme- gritó molesto, apretándole con fuerza las muñecas. Su respiración agitada encendió sus pupilas de color rojo intenso. La mandíbula de nuevo se le tensó y los labios serios y cerrados, apretaban con esfuerzo la rabia que le hervía dentro


    - Tranquilo… me lastimas- lloriqueo Carlota –Pier nunca te sería infiel-


    - No os creo…- gritó histérico, abofeteándole el rostro con fuerza. Carlota lo miró espantada, buscando refugio seguro en medio de las cobijas. Tomó la almohada como escudo mirándolo a los ojos casi estupefacta.


    - Me has golpeado…- susurró Carlota con lágrimas de rabia y de terror. Los labios le temblaban y el corazón le latía con rapidez. Jamás había pensado que su esposo, su propio esposo quien juró en el altar amarla y respetarla siempre, sería capaz de golpearla.


    - Perdonadme, no ha sido culpa mía- Pier suplicaba corriendo a sus brazos para consolarla –No sé qué me ha pasado, perdonadme amor, nunca más lo volveré a hacer os lo juro. Decidme qué quieres que haga para remediarlo-


    - Nada…- respondió Carlota con rabia, alejándose directo al baño. Un hilo de sangre le corría por el labio superior entrando a su boca.


    - Mi amor por favor… perdonadme, he sido un estúpido. Abrid la puerta, necesito entrar y besarte Oh… bellisima bambina- golpeaba con suavidad la puerta cerrada, para volver a derramar aquel llanto victimario de siempre.


    - ¿Estás llorando?- Carlota preguntó en voz alta desde el baño. Su voz entre cortada y la respiración jadeante, la obligaban a mantenerse segura, pero pronto debía ceder.


    - Sí… me duele haberos lastimado, es como si me lo hubiera hecho a mí- Carlota abrió la puerta y lo encontró hincado en el suelo llorando como un niño pequeño –Perdonadme bella bambina…- Pier parecía estar arrepentido, entonces recordó cuán sensible era.


    Se acercó a él y se dejó caer de nuevo en sus brazos. Con dedos de terciopelo y mano de hierro, Pier le acariciaba aquella abofeteada que había marcado su rostro con el cello de su mano abierta –Oídme mía bambina… jamás os volveré a lastimar os lo juro- susurro besando sus labios, para dejar un sabor amargo que recordaría por el resto de sus días.


    Pero, ¿Qué relación podría soportar tantas farsas? ninguna. Por cuanto tiempo Pier estaba dispuesto a seguir con su juego y plan maléfico. Carlota ahora era su corderito fiel, domada con sutileza y con detalles pasionales. Ahogada en el amor y los arrepentimientos que él tanto le ofrecía. En la oficina todo era igual. Salvo que para esas fechas, los clientes habían bajado mucho. Pilar estaba casi lista para pensionarse y Valeria quería dejar la agencia también. Isabel era la única dispuesta a seguir adelante.


    - ¿Cómo va la recién casada?- preguntaban al unísono sonriendo con envidia y a la vez alegría. Valeria tarareaba la balada del matrimonio, mientras las tres desfilaban en línea como si fueran damas de honor.


    - Bien…- Carlota respondió confundida –Es algo intenso…- sonrió poco convencida. No era posible que él que realmente la amaba, fuera capaz de golpearla, pero esa noche lo había hecho sin premeditarlo. El ardor de la mejilla ya había bajado, pero el del alma todavía le dolía.


    - ¿Por qué no sonríes como antes Carlota?- preguntó Pilar quien la conocía mejor que nadie.


    - Ahhh… seguro la tienen en vela, ese hombre debe ser una fiera…- terció Valeria. Ante aquel comentario, Carlota sonrió devolviéndole el brillo a sus ojos.
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    Bañándose la mañana del sábado, aquel disfraz de galán glamoroso y mascara de seductor cariñoso, se lavó con el agua y el jabón. “Bueno Pier, ha llegado la hora de la verdad. Ya son dos años de matrimonio feliz. Enséñale quien es el hombre y quien es el que manada”


    - Carlota… Carlota…- Su voz gritaba desde el baño con tono exigente y demandante.


    - ¿Qué pasa Pier?- Preguntó Carlota con dulzura, asomándose por la puerta del baño.


    - ¿Dónde está la maldita toalla?- gritó Pier con disgusto, abriendo las puertas de vidrio de la ducha.


    - En la bañera como siempre.


    - No está… quiero que me la traigáis ya- demandó con los ojos cerrados y las facciones duras y serias.


    - Ahora no puedo…- respondió Carlota alejándose del baño.


    - ¿Es que acaso estáis sorda o te haces? me urge la toalla, me estoy helando…- volvió a gritar, saliendo empapado de la bañera. Carlota corrió por toda la casa buscando la toalla, pero no estaba. Abrió el armario de las toallas, las sábanas y los manteles, pero no había nada.


    - Búscala bien Pier, no hay nada aquí afuera-


    - Entra al baño y la buscáis por mí sí, tengo jabón en los ojos- Carlota siguió en la computadora, revisando unas propiedades nuevas y a la vez redactando un anuncio de ofertas de trabajo. Estaba tan retrasada con las ventas que necesitaba volver a tomar el rol de vendedora. El dinero ya estaba empezando a escasear.


    - Oye mujer… porqué tardáis tanto, es para hoy vale-


    - Ya voy Pier, te dije que ahora no puedo-


    - Siempre sois igual de ineficiente- Gritó halando la puerta del baño con furia, pisando descalzo por el suelo, dejaba gotas y jabón mientras caminaba directo al comedor –Cuando os diga algo lo tendréis que cumplir está claro- vociferó histérico halándola del cabello con ímpetu.


    - Ayyy…. ¿Qué te pasa Pier?- Carlota preguntó desconcertada, tras un grito de dolor. Lo miró confundida tratando de ver si encontraba en él algo que no hubiera visto antes.


    - Me pasa que ya estoy harto de tanta farsa. Llevo dos años soportando tus comodidades, saciando tus anhelos, cuando debería ser yo el consentido. Soy el hombre de la casa y como tal merezco respeto… os he tratado como reina siendo el Rey yo-


    - Pier no entiendo nada… ¿Qué te pasa? ¿Hice algo que te molestó?- su rostro estaba pálido y los ojos abiertos y estáticos.


    - Ya te lo dije, todo esto ha sido una maldita farsa. Quiero que me atiendas como tu marido me oyes- Pier subía el tono de voz a medida que la agresividad y la fuerza, crecían en sus manos –Cuando salga del dormitorio, quiero el desayuno servido. ¿Está claro?- terminó por soltarle el cabello para lanzarla con fuerza contra el suelo.


    Carlota corrió a la cocina y preparó lo que mejor sabía hacer. Ese españólate de quinta la escucharía, esposos o no ella también era su pareja y tenía tanto derecho como él de expresar sus inconformidades.


    Tendió la mesa con rapidez, sirvió el café y los huevos fritos de mala gana. Las lágrimas le bajan con agilidad. Quería golpearlo, gritarle y reventarle algo encima, pero se contuvo. Él era unos centímetros más alto que ella, además de que sus manos grandes podían matarla sin esfuerzo.


    Lo esperó con impaciencia y algo de enojo. Intentaba planear lo que le diría en la cara nada más verlo de pie frente a ella, pero la confusión y el deseo de entender aquel cambio brusco de humor, la volvían loca. Llevaba semanas de estar tratando de entender qué eran esos cambios de humor y hasta de ascento pero no lo lograba, tampoco lo había comentado con nadie.


    - ¿Ya os preparaste el desayuno…?- preguntó desde el dormitorio –Vaya, ¡Qué rapidez! Me gusta tu eficiencia- Se sentó a la mesa y comenzó a devorar cada bocado con rapidez, haciendo caso omiso a cualquier distracción. –Así es como me encantas… atrevida y obediente- murmuró entre bocados, mientras la veía con deseo –En la noche me esperáis en la cama lista para mí-


    - Tenemos que hablar Pier. No entiendo nada de lo que pasa. A veces hablas como español, otras veces no. Antes de casarnos tenías cambios de humor repentinos, luego me conquistaste como un caballero. Me trataste como una reina por dos años y hoy así de la nada, me muestras otra cara. Aquel bofetón que me diste, no lo he olvidado y el jalón del cabello de hoy todavía me duele-


    - ¿Y cuál cara quieres que os muestre? este soy yo, así soy yo… Siempre he sido así, pero vosotros sois una estúpida que se dejó endulzar


    - Lo sabía…- Carlota gritó golpeando la mesa con un tenedor –Fui una estúpida al darte más de tres oportunidades. Debí haber seguido mi intuición-


    - No, no lo eres. Eres una mujer bella y sensible. Solo te dejaste llevar por el deseo y la necesidad. Desde que os conocí, vi en vuestros ojos un temor profundo a no ser jamás correspondida, por eso me acerqué para amarte-


    Carlota tragó grueso, las lágrimas tentaban con hacerla llorar. Estaba que hervía en rabia y dolor. ¿Qué decir después de tal argumento? Sus palabras eran fuertes pero ciertas. No sabía cómo negarlas ni cómo defenderse.


    - Debo irme ya. Unos clientes me esperan. No me esperes para almorzar- se levantó, tomando el saco del espaldar de la silla –En la noche hablamos- dijo después de lanzar la servilleta sobre el plato medio vacío.


    - Pero… Si nunca almuerzo en casa, siempre lo hago en la oficina-


    - Después hablamos- dijo con firmeza y lentitud –No me hagas repetir las cosas más de una vez oíste-


    Sus ojos miraban la estela de humo que había dejado su figura al irse. Las lágrimas de rabia, rencor y dolor la estaban ahogando de nuevo.
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    Vivir con Pier se había convertido en un suplicio. Pero lo peor era no saber qué mosca lo había picado. No sabía quién era el enfermo mental si ella o él, no sabía si era buena mujer o era su peor adquisición como una noche le dijo Pier después de hacer el amor. Carlota se sentía más miserable que años atrás, incluso había empezado a desear que el SIDA la hubiera contagiado para estar hoy muerta y no sufrir con aquel hombre.


    - Carlota, ¿Qué hicisteis hoy?- Pier la recibió con poca gana, quitándose la corbata con rapidez y arrojándola donde callera –Y no me mientas porque sé muy bien donde estuviste- dijo mirándola con interés y exigencia.


    - Pues lo de siempre, cuando te fuiste me fui al gimnasio y después a la oficina-


    - La verdad no sé ni para qué vas a la agencia, si desde la casa podéis buscar lotes y casas para vender. No necesitas una empresa para poder trabajar


    - ¿Qué te pasa? siempre he trabajado fuera de casa. Además antes de casarnos quedó claro que yo era una mujer independiente… Sabes qué no soporto que me controlen la vida- Carlota reventó el bolso sobre el sofá y caminó con rapidez hasta la cocina, dejando los zapatos a medio camino.


    - Pues os guste o no eres mi mujer. Y como tal me debes obedecer…- Pier corrió detrás de ella alcanzándola por los brazos –No quiero que vayas más a la agencia me oyes. Te quiero aquí…- demandó con el pulso acelerado, sacudiéndola de los brazos como si fuera una muñeca de trapo.


    - Lo siento Pier, pero estar casados no es estar unidos en todo momento. Yo estudié para trabajar fuera de casa- respondió de mal modo liberándose de sus manos –Así te guste o no…-


    - Si a esas estamos jugando, entonces yo te acompaño a la oficina y a los lotes y a donde vayas-


    - Me tienes asfixiada…- gritó histérica –Estoy harta de tu maldita presencia en mi vida. Quiero el divorcio.


    - ¿Qué dijiste?- Pier se volvió furioso, suspirando con irritación.


    - Lo que oíste… no te gusta repetir las cosas más de una vez, pues a mi tampoco-
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    Quien podría soportar una relación así, guardando el dolor a solas, viviendo siempre atemorizada. ¿Dónde había quedado su carácter fuerte y decidido de antes?, pero lo más confuso de responder era ¿Qué era el amor? Si no una máscara oscura que brillaba en la luz y se apagaba en la oscuridad. Estaba ciega por tanto detalle, por tanta atención. Tan atractivo, tan vibrante y pasional, pero ahora era un monstruo ¿Cuántas veces juró no lastimarla? Complacía todos y cada uno de sus deseos, la cuidaba del peligro exterior acompañándola a todos los negocios, las ventas y hasta reuniones especiales, con la excusa de que todo lo hacía porque –Te amo y no quiero que os pase nada malo. Si la golpeaba se disculpaba con lágrimas en los ojos y arrepentido juraba jamás volver a hacerlo –Sabes que te amo, jamás haría algo para lastimarte. Es solo que soy algo intenso…-


    - Pier….- dijo Carlota con voz queda. Como decía Pier, Carlota ya estaba amaestrada. Le tenía respeto y temor.


    - ¿Qué quieres?- preguntó de mal modo


    - No hay dinero- Carlota habló despacio y con suavidad, cerrando sus ojos cada vez que veía la sombra de su cuerpo acercarse a ella.


    - Pues ve y búscalo- demandó Pier tragando con fuerza la copa llena de vino que se había servido.


    - Pero me has prohibido salir de casa…- Pier la miró con furia y sin dejarla que respondiera mejor, le partió el labio de un puñetazo.


    - Jamás se te ocurra responderme me has oído…- le advirtió por milésima vez, sosteniendo la mano abierta al aire, mientras la miraba con esos ojos penetrantes.


    - Perdóname Pier, pero si no trabajo no hay dinero- Pier suspiró molesto, se arremangó las mangas y la miró con el pulso tenso, dispuesto a tomarla con fuerza por el cabello y lanzarla contra la pared, pero tras ver su rostro fino y el rastro delgado de sangre corriéndole por la barbilla, no pudo hacer nada más que abrazarla y consolarla con besos.


    - No llores por favor, perdóname por haberte golpeado… yo jamás te lastimaría, sabes bien cuánto te amo, pero no puedo tolerar que me respondas- Carlota lo miraba con desconfianza, sus ojos envueltos en lágrimas contenían la desesperación por no llorar. Quería huir de casa y firmar el divorcio, pero estaba segura que él jamás lo firmaría. Estaba volviéndola loca, ya no de placer como antes si no de confusión y hasta pavor. Necesitaba saber quién era Pier en realidad, saber de dónde venía y porqué fingió ser español.


    - Puedo preguntar algo sin que te molestes- balbuceó Carlota con la sangre casi seca todavía sentada en el suelo


    - Adelante- respondió Pier con una sonrisa tranquila y fresca


    - No voy a faltarte el respeto, solo necesito saber de dónde podemos obtener dinero… ya no hay comida en la despensa y los servicios hay que pagarlos- dijo titubeando, casi encogida en su propio cuerpo. Cerró los ojos cuando sintió la sombra de su mano acercarse a ella.


    - Tranquila princesa que no te voy a golpear…- apuntó Pier abrazándola con cariño y acariciando con cuidado su rostro amoratado –Puedes irte a trabajar, pero regresas antes de las cuatro y sales a las doce medio día de casa… si debes mostrar casas a un extraño me avisas y yo te acompaño como siempre- Pier presionó con cariño infame sus labios sobre su frente tibia y empañada por el sudor


    - Está bien…- murmuró Carlota con la mirada fija en sus pies y sus manos aferradas en sus rodillas igualmente cholladas.


    - Mi amor, no quiero que me tengáis miedo…- Dijo Pier acariciando sus mejillas húmedas con la yema de los dedos –Te amo demasiado para dejarte sola. Si hago todo esto, es porque sé lo que vales, no soportaría si te arrancaran de mi lado. Anda, dame un besito de reconciliados…- Carlota se acercó con temor, y dejó que Pier la besara con rapidez, sosteniéndola a la fuerza por los brazos. Aprisionándola con su masculinidad, casi obligándola a rendir placer sobre él, aun cuando no quería estar cerca de su cuerpo.
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    Semanas más tarde, todo iba de mal en peor. Era como un tumor que se convertía en metástasis. Como un incendio que consumía un hogar de madera sin poderlo detener. Cuando Pier no estaba, Carlota se miraba en el espejo y lloraba llena de culpa y arrepentimiento. Quería resentirle a su nana el haberla lanzado a los brazos de Pier, pero no, ella no tenía la culpa. En realidad nadie la tenía. Los agresores son demasiado sutiles y él no era la excepción. Su físico y acento eran suficientes atributos para envolverla en una mentira que jamás imaginó llegar a vivir.


    - Carlota ¿Cómo has seguido?- preguntó Pilar angustiada.


    - Bien… ya me curé, fue un resfriado tremendo- respondió evadiendo la mirada estudiosa de la nana


    - ¿Te pasa algo? Hace semanas que no has vuelto al trabajo, ni has vuelto a llamar mi vida


    - He estado tan mal con la gripe…-


    - Carlota te conozco como una madre, mírame a los ojos y dime que es lo que pasa- Carlota trataba de esconder su rostro amoratado detrás del cabello y el grueso maquillaje, pero la hinchazón y los moretones no podían disimularse.


    - Dios mío ¿Que te ha pasado en el ojo y la boca?- Pilar preguntó con el rostro sumido en tristeza


    - No es nada, el ojo es de una reacción alérgica al medicamento y el labio, hmmm… ayer hicimos el amor y Pier de apasionado me ha mordido con gusto-


    Isabel al otro lado del escritorio sonrió con envidia, pero Pilar sentía que algo no calzaba del todo bien. Necesitaba saber qué sucedía en realidad. Era la única persona que podría ayudarla y salvarla de cualquier peligro inminente.


    - Por cierto Nana, ya firme la carta de tu pensión, pronto podrás descansar


    - Carlota, eso mismo te iba a comentar, no quiero pensionarme. Necesito seguir trabajando aquí


    - Pilar, ya sabes que no se puede. Además yo ya me voy de la agencia, la he vendido


    - ¿Cómo que la has vendido?, ¿Por qué?- preguntó sorprendida. Las otras mujeres se acercaron para oír la razón de sus próximos desempleos.


    - Pier no quiere que trabaje más fuera de casa. Me puso condiciones para hacerlo, así que pienso que ya es tiempo de trabajar desde casa. En parte él tiene razón. Para buscar lotes y vender casas no necesito estar aquí- Isabel sonrió casi de forma forzada. No podía llevarle la contraria porque por desgracia, Pier y ella tenían razón. Seguro Pier quería que su esposa se acostumbrara a trabajar desde casa por si resultaba quedar embarazada y eso le facilitaría las cosas a ambos.
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    La noche era fresca y por primera vez en muchos días, la ciudad estaba en silencio. Todo parecía estar tranquilo, excepto en su casa donde el sosiego que antes le describía, había desaparecido. Ahora sus paredes presenciaban horrores, gritos e injusticia.


    - Carlota….- Pier la llamó con impaciencia, sacudiendo su cuerpo con fuerza


    - ¿Qué estás haciendo? ¿Por qué me despertaste así?- preguntó Carlota molesta, con los ojos entre abiertos. Con una de sus manos buscaba el resto de las cobijas para taparse del frío de la madrugada.


    - Quiero hacer el amor- demandó con exigencia, como una fiera necesitada


    - Pero yo no quiero, estoy durmiendo- respondió incómoda, alejándose de su cuerpo insistente, para encontrar el hoyo donde dormía y arroparse de nuevo.


    El amor que una vez le tuvo ya se había muerto. Todo se había vuelto en una lucha de poder horrible. Ella defendiéndose y él golpeándola, amenazándola, investigando todo lo que hacía, persiguiéndola, llamándola, incluso indagando sobre todo lo que había hecho y haría en el resto de la semana.


    - No te pregunté si querías, dije que quiero hacer el amor y me vas a obedecer…- Pier la tomó de nuevo con fuerza por los brazos y la lanzó sobre la cama de nuevo. La amarró a cada lado de la cama y comenzó a besarla como un animal hambriento. –No tengas miedo amore, no te voy a golpear… esto es un juego divertido.


    Su cuerpo se movía sobre el suyo con violencia y con salvajismo. La penetraba sin cuidado y sin interés por consolar su llanto. –Ya deja de llorar maldita… ¿Quieres que te golpee para callarte?- preguntó jadeante mientras sus movimientos se sentían como una estampida de elefantes.


    - Por favor Pier… ya no me golpees más, haré lo que quieras- suplicaba como una esclava sexual. Lo había amado tanto, había creído tanto en él, pero ahora solo esperaba despertar de aquella horrible pesadilla. Las lágrimas le rodaban infinitas, lavándola del dolor que sentía y que en silencio la ahogaba. Era un sentimiento desgarrador tanto físico como emocional.


    Después de varias sacudidas, un gemido pavoroso escapó de sus labios, seguido por un hilo de sangre que bajaba a borbotones.


    - No sirves para nada…- gritó Pier cerrando con fuerza la puerta del dormitorio para no volver más.
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    Dos meses más tarde:


    


    - Pilar, has vuelto a saber de Carlota. Hace semanas que me no llama- Isabel preguntó. Después de haber envidiado tanto a Carlota, por primera vez empezaba a sentir compasión por ella. Creía que Pier era su pedazo de lotería ganada y en realidad era el premio más castigador que cualquier mujer pudiera obtener.


    - Después de la última llamada y visita, me dijo que se había recuperado de la gripe, pero no he vuelto a saber nada de ella. Cuando vino para firmar la carta de renuncia la noté muy extraña, algo así como nerviosa.


    - No creo que un refriado sea tan fuerte como para dejarle un ojo morado y los labios rotos…- comentó Valeria tapando el bote de esmalte de uñas.


    - Es verdad… además la he notado muy diferente a como era antes. Parece temerosa. ¿No crees que es raro que haya vendido la agencia?


    - No lo creo, si Valeria ya no trabajará más, Pilar está pensionada y yo me voy también, no veo porqué ella se debe quedar aquí- Dijo Isabel con remordimiento


    - Lo que me extraña es que Carlota dijo que tenía que complacer a su esposo. Hasta le dio la razón con lo de trabajar desde la casa- comentó de nuevo Valeria, soplando en sus uñas.


    - Chicas, ustedes ya saben que mi esposo me hizo mucho daño durante casi veinte años- Comentó Lorena con resignación


    - Sí… era un abusador. Infeliz…- respondió Pilar con un nudo en la garganta. Temiendo que Carlota estuviera pasando por lo mismo en silencio.


    - ¿Y si Pier también lo es? ya saben que muchos hombres al principio son divinos, pero después descubren el teatrito-


    - Ay Valeria, tampoco hay que ser tan extrema… Carlota esta ilusionada y quiere empezar una nueva vida, seguro que se aman mucho. Además, ya todas conocemos el carácter de la Señora, ella nunca se dejó dominar por nada ni nadie-


    - Pero si así fuera Isabel, porque no ha vuelto a salir de casa en los últimos días.


    - ¿Cómo?- Preguntó Pilar más nerviosa que antes


    - Sí, Carlota no volvió al gimnasio y no ha vuelto a llamar para salir a tomar café o ir al salón de belleza-
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    Carlota estaba aprisionada entre cuatro paredes, complaciendo a un hombre que temía y ya no amaba, pero había poco que pudiera hacer. Ya no tenía ese carácter fuerte de antes, ahora vivía confundida y tal vez muy en el fondo, todavía lo amaba.


    - Pier ¿Qué ha pasado? Hace un año que no he vuelto a tener noticias de usted y la vieja Necesito conocer a esa mujer. Y si es tan sensual como dices podría aumentar nuestras ventas-


    - Albudio, ahora no puedo… tuve que surtirle varios golpes-


    - Eres un imbécil. Quieres deformarle el rostro o que-


    - Tranquilo, no son muy fuertes. Solo un ojo se le hinchó y el labio se le partió en dos, pero ya está bien…


    - Tráela ahora mismo, ya me haces falta en el negocio. Además, no estás haciendo nada de lo que habíamos quedado. No estarás dándote placer con la vieja tu solo, porque ya sabes que para eso están las de aquí- dijo Albudio señalando a un grupo de jóvenes golpeadas sin compasión –Ya sabes que este negocio es de mano de seda… hay que ser muy sutil si no se quiere ser descubierto. Llevo años en esto y jamás he tenido problemas. Cuando te acepté, me arriesgué creyendo que ibas a ser una buena inversión, no para que mi negocio se eche a perder por culpa tuya


    - Tranquilo Albudio que eso no va a pasar. Tengo una mejor idea, primero le saco las fotografías en casa a ver cómo nos va, después la traigo para unirla con las demás-


    - Ahhh…. Pero que avispado me has salido. Está bien Pier, ya veo que esa mujer es muy buena como para compartirla conmigo y los demás. Si no me hechas por la borda el negocio, puedes quedártela, pero siempre trabajando en el negocio de la fotografía.
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    Semanas después, Pier había armado de nuevo su teatro. Llevaba varios meses de no golpearla, sabía que si iba a empezar con el negocio de la fotografía, necesitaba que Carlota tuviera su rostro y cuerpo impecables. Le había costado trabajo no soltar su ira con ella, pero pronto todo daría buenos resultados. En todo caso, ya había descubierto que ella le daba buen placer sin necesidad de agredirla.


    - Mi amor… no sabes cuánto me alegra que nos hayamos reconciliado- Susurró, bordeándole la cintura, meneándola con ternura y besando su mejilla


    - A mí también Pier…- comentó Carlota casi en estado de trance.


    - Oh… Bella bambina… quiero celebrar esta reconciliación con unas fotografías artísticas. Carlota lo miró estupefacta, pero no quería armar un problema.


    - Mi vida, ¿Cómo se te ocurre? ¡Qué pena!- dijo sonrojada.


    - No hay porqué Carlota, siempre me ha gustado la fotografía. Además, las tomo y las escondo. Nadie las verá- dijo entre murmullos poco elocuentes


    - Y ¿Qué quieres que haga yo?-


    - Empecemos con unas algo artísticas, luego iré viendo que tan buena sois para la cámara-


    Pier sacó unas cuantas copias de Carlota posando en un vestido de verano, sentada en la terraza del edificio, rodeada por exuberante belleza y frescor natural. Sacó otras más profesionales en sepia y blanco y negro, con Carlota bebiendo vino. Después de varias horas y copias, supo que el negocio con Carlota sería mucho mejor, pero no quería que Albudio lo supiera. Ya tenía un mejor plan entre manos. Carlota era y sería solo de él y para él. Así como las ganancias que esta le dejaría.


    


    Meses más tarde, Pier le pidió que por qué no posaba un desnudo artístico como la pintura que había hecho ella años atrás, pero esta vez quería captar su voluptuosidad de mujer madura con el lente pícaro de la cámara.


    - ¿Crees que salga bien?- preguntó incómoda, mientras deslizaba la toalla fuera de su cuerpo.


    - No tengo la menor duda. No hay porqué sonrojarse-


    Pier sacó unas copias más y al verlas en la pantalla no pudo evitar sentirse de nuevo atraído por ella. Tenía que idear una forma de que Albudio y los demás, no se la robaran. Carlota era suya y no la prestaría ni para la prostitución y menos para el tráfico de mujeres. Llevaba cerca de tres años casado con ella, además había vivido demasiado como para que su historia terminara tan pronto.


    - ¿Qué tal quedaron? No me has enseñado ninguna desde que me las sacaste- Carlota se acercó con un vaso de jugo de frutas con vodka, quería complacer a Pier y aligerar su carácter para evitar que se pusiera tenso de nuevo.


    - Tranquila bellísima mía… pronto lo haré-


    Pier insertó la mini tarjeta en la laptop y sacó todas las fotografías que tenía. Las cargó a sus documentos y se las envió en menos de un parpadeo a su jefe.
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    Para la noche del sábado, Carlota sintió cómo todo su mundo se venía abajo. Pier, el perfecto esposo idealizado, no era más que un vil farsante que buscaba ganancias extremas a costa de ella. Se sentía como la mujer más miserable y repugnante de todo el mundo. Después de llorar, se preguntó a sí misma desde cuándo su vida había empezado a ser tan desgraciada y todo apuntaba a la noche de casi diez años atrás, cuando Maru la había sacado del camino correcto para sumergirla en la terrible perdición, ahora ella estaba viviendo más miserias que su propia amiga.


    - ¿Qué te pasa mi vida? Porqué esa cara…- Preguntó Pier, de regreso de su aparente oficina. Carlota lo miró abatida y desconcertada. Quería evitar todo lo que sabía, borrarlo como si hubiera sido un invento de mal gusto, pero eso era imposible.


    - Ya sé todo infeliz…- gritó lanzándose contra su pecho en un intento por liberar la rabia que llevaba dentro.


    - ¿De qué estás hablando?- Preguntó nervioso


    - Eres un maldito traidor… cuando encendí la laptop, encontré esto- gritó lanzándole la mini tarjeta en el pecho


    - ¿Qué tiene de malo que haya guardado vuestras fotos sexis en mis documentos? así cuando no quieres tener nada conmigo, yo puedo excitarme viéndolas-


    - No hablo de que esté molesta por eso, si no por todo lo que has hecho… me has usado y mentido- gritó molesta y desesperada. Sus dedos temblorosos marcaban a la policía para reportarlo como antes debió haberlo hecho.


    - Puedes calmarte y decirme qué te pasa- gritó Pier listo para volverle a pegar si eso diera el caso. No importaba que tuviera meses de no hacerlo, pero en su lugar arrancó el cable de la pared y reventó el teléfono contra el suelo.


    - Claro… te lo digo con gusto, pero no me calmo. Cuando la pantalla se encendió, encontré tu correo abierto y vi que habías subido las fotografías de los desnudos…-


    - ¿Cómo lo sabes? Desde cuando revisas mis documentos- preguntó Pier asustado y más irritado que antes. Tenía el rostro tenso y enrojecido, además de que sus cejas estaban unidas al centro de la frente.


    - No los reviso, pero cuando intenté cerrar la pestaña del correo, me alertó que el mensaje no se había enviado. La dirección de correo me lo dijo todo… investigué tu nombre y no eres español, eres un maldito Italiano con descendencia griega…- Carlota gritaba como loca alrededor de la casa, lo golpeaba y lloraba desconsolada –¿Sabes lo que esto significa? Me usaste para hacer inmundicias conmigo…. Eres un sínico Pier, por Dios. ¿Dime qué te hice para que te vengaras de mí así?


    - Carlota mía bellísima… Mi dispiace tanto-


    - Cállate… no te creo nada Pier, ahora entiendo todo… pensé que estabas enamorado de mí. Que te complacía y satisfacía mi amor y todo lo demás. No lo puedo creer. Todo este tiempo de matrimonio, me mostraste otra faceta tuya. Sabes el dolor que tengo aquí dentro… No puedo creer que haya vivido las dos caras del amor en tan poco tiempo y con un solo hombre.


    - Mi vida perdóname, si me dejas explicarte todo lo haré- Pier suplicó de rodillas, mientras lloraba arrepentido tomándola de las manos.


    - No llores Pier… ni siquiera sé si son lágrimas reales. Ya me espero cualquier cosa tuya. Además, ya sé que no trabajas con vinos si no con fotografías porno y que tu jefe, el mismo del correo tiene un negocio de tráfico de mujeres-


    Pier se levantó de un salto y su color tostado de piel como aceituna griega, se convirtió en miga de pan Italiano. Albudio no podía saber nada de esto, sabía lo que pasaba cuando alguien los delataba.


    - ¿Quién más sabe de esto?- gritó furioso, lanzándola al suelo con una bofetada. ¿Cómo había averiguado tanto? en internet esa información nunca podría estar.


    - Nadie más lo sabe…- respondió desde el suelo, mirándolo con tristeza y asco más que solo miedo.


    - No me mientas maldita perra…- una de sus manos enormes, le envolvió el cuello, mientras sus ojos en llamas de color cobre, la quemaban con la mirada


    - Me vas a mentir ah… dime…- Carlota negó con la cabeza, tratando de responder con un hilo de voz. Sus gritos y estruendos la alteraban todavía más


    - No… ya te dije que nadie más lo sabe- susurró con esfuerzo, rompiendo en llanto desenfrenado.
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    - Albudio… siento mucho que todo se saliera de mis manos- Dijo Pier dudoso. Había hecho lo mejor que pudo por mantenerla callada, por solucionar todo, pero no era fácil de complacer.


    - ¿Qué quieres decir? ya sé que las fotografías nunca me llegaron y eso no me importa


    - Ese es el problema… soy un imbécil. Cuando las cargaba en el correo, tuve que salir y lo olvidé por completo…-


    - Y… No podías enviarlas después- Albudio se ponía entre rojo y púrpura. La paciencia se le agotaba cuando tenía que lidiar con ineptos como él o con mujeres gritonas o rezongonas.


    - Si… pero cuando regresé, la vieja encontró el correo abierto y las fotografías. No sé cómo lo averiguo, pero supo todo- Albudio soltó el humo del habano en su rostro y con un moviendo de clase, sacó un arma con silenciador –Por favor Albudio. No hace falta llegar a los extremos… ya no hay evidencia alguna-


    - ¿Cómo es eso que no hay evidencia?- preguntó con la voz áspera, bajando el arma y halando más humo del habano.


    - Tuve que matarla…- Titubeo Pier casi blanco de miedo


    - No lo puedo creer- apuntó Albudio con sarcasmo, caminando hasta el mueble del licor. Sirvió dos copas de brandy y prosiguió –Quien lo iba a decir- comentó jugando con el licor en la copa pequeña. Pier sonrió complacido, aunque no podía cantar victoria, con su jefe nunca se sabe.


    - Se da cuenta Albudio, no hay nada de qué preocuparse. Le dije que conmigo todo estaba seguro-


    - Es verdad…- dijo con tranquilidad sirviéndose más licor –¿Estás seguro?- preguntó con una mirada penetrante –¿Y el cuerpo qué?-


    - Eso es fácil, lo guardé en la cajuela y lo traigo aquí-


    - El que tuvo que morirse eras tú imbécil no ella… acabaste con el negocio redondo- gritó Albudio furioso, reventando la copa contra el escritorio


    - ¿Por qué dice eso jefe?


    - Porque ya tenía unos clientes de Rumanía que iban a pagarme más de lo que generamos por mes con estas viejas- Pier sintió que se moría. Recordó todo lo vivido con Carlota como si fuera una película. Sintió ganas de llorar al recordarla sobre el suelo frío –Bueno Pier, tampoco es para tanto… ahí habrá otra oportunidad - Pier negó con la cabeza desesperado. Por primera vez en su vida, esta vez lloraba de verdad. Sentía un remordimiento profundo que lo ahogaba sin cesar.


    - No Albudio… Nunca habrá una mujer como ella. Jamás- balbuceo entre una cortina de lágrimas que parecían más bien una catarata.


    - Vaya, hablas como si te doliera algo…-


    - Sí… me duele verla muerta…- Pier se sentó en el suelo y se hincó a sus pies, mirándolo con profundo dolor –Albudio, siempre estuve enamorado de ella y jamás lo supe, pero ahora. Ahora es demasiado tarde.


    


    “No hagas oír tu voz desde allá abajo, ya nadie te puede oír…


    no escondas tu cuerpo lastimado por manos que no son las del destino…”


    


    FIN


    

  


  
    



    Información adicional:


    


    


    La violencia doméstica o de género, es impartida por el compañero, novio o conyugue y es la principal causa de muerte en las mujeres alrededor del mundo, desde la adolescencia hasta la madurez. La violencia es un acto que puede darse una sola vez o se puede repetir, incluso puede llegar a ocasionar daños irreversibles como discapacidad o hasta la muerte. Cuando una persona sufre este tipo de agresión, su capacidad de decisión queda prácticamente anulada; por factores como la codependencia, el miedo o porque vive confundida.


    Los agresores suelen aprender la violencia en sus hogares y la mayoría de ellos, padecen de trastornos psicológicos, razón por la que se dice que tienen un perfil determinado:


    


    El perfil más actual de los agresores, se divide en dos categorías:


    


    
      
        
          	
            Pitbull

          

          	
            Cobra

          
        


        
          	
            Violentos solamente con las personas que aman

          

          	
            Agresivos con todo el mundo

          
        


        
          	
            Celosos y temerosos al abandono.

          

          	
            Propensos a amenazar con cuchillos o revólveres

          
        


        
          	
            Privan a la pareja de su independencia.

          

          	
            Calmados internamente, a medida que se vuelven violentos

          
        


        
          	
            Ruegan, vigilan y atacan públicamente a su propia pareja.

          

          	
            De difícil trato en la terapia psicológica

          
        


        
          	
            Reaccionan con su cuerpo impulsivamente durante una discusión.

          

          	
            Dependientes de otra persona emocionalmente

          
        


        
          	
            Tienen potencial para la rehabilitación

          

          	
            Posibles cometedores de algún crimen por el que fueran acusados

          
        


        
          	
            No han sido acusados de ningún crimen

          

          	
            Consumidores en exceso de alcohol y drogas.

          
        


        
          	
            Posiblemente tuvieran un padre abusivo.

          

          	
            

          
        

      
    


    


    


    En la actualidad, millones de mujeres alrededor del mundo, son objeto de tráfico con distintos fines lucrativos, pero el principal es la explotación sexual. La trata de personas, es uno de los principales negocios que atentan contra los derechos humanos.


    Cada día, cientos de mujeres son obligadas a trabajar en condiciones de explotación, a cambio de una paga miserable.


    En el mundo hay mafias y grupos que manejan este tipo de negocio en silencio, manteniendo contacto con prostíbulos, hogares privados y bares ganando millones de dólares por cada cuerpo ofrecido. Por desgracia, es débilmente penado dado que en la mayoría de países, no es un delito mayor. En otros casos no hay pena porque las víctimas por temor no se atreven a denunciar a sus captores.
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